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Historia reciente y 
situación actual de los 
awá-guajá (Maranháo, 
Brasil) 

Resumen 

Los Awá, tradicionalmente conocidos 
como Guaja, son uno de los últimos gni-
pos de las tierras bajas de América del 
Sur que mantienen un fuerte componen­
te cazador-recolector en su conducta. 
Actualmente viven en cuatro puestos de 
protección de la Fundagao Nacional do 
Indio (la FUNAI), localizados en el estado 
de Maranháo (Brasil). Dada la restricción 
de su movilidad, y en previsión de un 
futuro agotamiento de los recursos de 
caza, la FUNAI está introduciendo prácti­
cas agrícolas, que, de momento, los Awá 
no parecen inclinados a aceptar como 
estrategia básica de subsistencia. 

En este trabajo, se hace una primera 
aproximación al estado actual de los Awá 
y una caracterización general de su cultu­
ra. Se intentan valorar las principales 
amenazas que penden sobre su supervi­
vencia física y cultural e identificar las 
condiciones de partida para el desarro­
llo de una futura investigación multidis-
ciplinaria. 

1. Introducción 

Los Awá -tradicionalmente conocidos 
como Guaja-, son un grupo de cazadores-
recolectores de tradición tupí-guaraní en 
transición a la agricultura que habitan en 
la Amazonia brasileña del estado de 
Maranháo. Actualmente se encuentran en 
tres áreas demarcadas y protegidas por la 
FUNAI (Fundagao Nacional do indio), 
-dentro de las cuales existen cuatro "pues­
tos indígenas", "P.I." o puestos de protec­
ción-, a los que han venido siendo trasla­
dados desde que se produjo el primer 
contacto, hace unos 30 años. Aunque la 

base de su subsistencia sigue siendo la 
caza-recolección, la FUNAI está intentan­
do introducir prácticas agrícolas. Ello ofre­
ce una ocasión excepcional para analizar, 
por un lado, los efectos de la globalización 
en sociedades indígenas recientemente 
contactadas, y por otro, distintos aspectos 
que afectan a la transformación del modo 
de vida cazador-recolector en uno agríco­
la. Estos son, de hecho, los objetivos de un 
proyecto de investigación iniciado por los 
autores del presente artículo, que se espe­
ra desarrollar en los próximos años. El 
equipo de investigación realizó una prime­
ra campaña en Diciembre del 2005, de la 
que procede la información inédita aquí 
presentada, que se complementa con tra­
bajos anteriores publicados por otros auto­
res (Cormier, 2003; Forline, 1997; Treece, 
1993; Gomes, 1991; Gomes y Meirelles, 
2002 y O'Dwyer 2002). 

2. Localización de los awá 

El Ministerio de Justicia brasileño creó en 
1967 -tras la extinción del Servigo de 
Protegao ao Indio (SPI), fundado en 
1910- la Fundagao Nacional do indio 
(FUNAI), con el objetivo de proteger los 
derechos y vigilar por la supervivencia 
física y cultural de los indios de Brasil. 
Con tal fin, la FUNAI lucha por delimitar 
y demarcar legalmente los territorios en 
los que habitan las poblaciones protegi­
das, definiendo así lo que se denominan 
Tierras Indígenas. En Brasil existen 580 
Tierras Indígenas demarcadas o en proce­
so de demarcación, lo que representa el 
12,5% de la superficie del país (según la 
información oficial de la FUNAI). En tres 
de ellas (fig.l) habitan indios Awá, locali­
zando sus poblados junto a 4 emplaza-
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Figura 1. Mapa de las tres Tierras Indígenas donde 
habitan los Awá-Guajá. 

mientos, denominados puestos indígenas 
(PI), donde viven funcionarios de la 
FUNAI. Esas tres Tierras Indígenas (TI) o 
demarcaciones protegidas en las que 
viven los Awá, se denominan TI Alto 
Turiagu, TI Caru y TI Awá y a ellas tiene 
prohibido el acceso toda persona ajena al 
grupo o grupos indígenas que las habi­
tan, salvo que disponga de autorización 
de la FUNAI. 

Todavía existen Awá no contactados, 
en un número que es muy difícil de pre­
cisar, pero que en ningún caso parece 
exceder de 100 individuos, según infor­
maciones obtenidas en los PI durante el 
trabajo de campo, que coinciden con los 
datos del Instituto Socioambiental de 

Brasil actualizados en Diciembre de 2005 
a través de su página web (www. socio-
ambiental, org). Parecen ocupar una vasta 
extensión territorial que va desde el lími­
te con la Tierra Indígena Araribóia, hasta 
el área donde se localiza la tierra indíge­
na Alto Turiagu. Sin embargo, a lo largo 
de ese extenso corredor hay extensiones 
de tierra que no son demarcadas como 
indígenas y que por lo tanto están ocupa­
das por población llegada de fuera, no 
indígena, lo que deja a los Awá que aún 
no han sido contactados en una situación 
muy vulnerable. 

La FUNAI impide el acercamiento a los 
indios "autónomos" -en expresión del 
actual Presidente de la FUNAI, Mércio 
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Pereira Gomes (y Meirelles, 2002: 6)-, no-
contactados o "aislados", como estrategia 
de protección. En consecuencia, este 
texto sólo hace referencia a la situación 
de los Awá que ya están contactados y 
que viven junto a PI establecidos por la 
FUNAI en Tierras Indígenas. Como decía­
mos, los Awá habitan en cuatro PI (deno­
minados Awá, Tiracambú, Guaja y JuritO, 
localizados en 3 Tierras Indígenas: 

- TI. Caru, de 172.667 has, homologa­
da en 1982; 

- TI. Alto Turiagu, de 530.524 has, 
homologada igualmente en 1982, 

- y TI. Awá, de 117.000 has, homologa­
da en Octubre de 2004. 

Dentro de ellas, los Puestos Indígenas 
(P.I.) Awá se reparten del siguiente modo: 

- P.I. Guaja (localizado en Tierra Indí­
gena Alto Turiagu) - Creado en 1973 y 
con 77 individuos en la actualidad. 

- P.I. Awá (localizado en Tierra Indí­
gena Caru) - Creado en 1980 y con 
133 individuos en la actualidad 

- P.I. Tiracambú (localizado en Tierra 
Indígena Caru) - antiguo puesto de 
vigilancia al que, en 1994 pasaron a 
vivir 38 individuos que previamente 
estaban en el P.I. Awá para descargar 
la presión demográfica en éste y faci­
litar un mejor aprovechamiento de los 
recursos (Gomes y Meirelles, 2002:3). 

- P.I. Jurití (localizado en la recién 
demarcada Tierra Indígena Awá) -
Creado en 1989, y con incorporacio­
nes de nuevos Awá hasta 1998. 38 
individuos en la actualidad. 

Únicamente la Tierra Indígena Awá es 
ocupada exclusivamente por el grupo 
indígena Awá. Las TI. Alto Turiagu y Caru 
son compartidas con asentamientos 
Ka'apor (o Urubú, el primero es la auto-
designación y el segundo el nombre 
regional) y Tenetehara (o Guajajara). 

3. Antecedentes de estudio 

Podría clasificarse la información que se 
dispone sobre los Awá (Guaja) en noti­
cias dispersas e información sobre los 
contactos, estudios de ecología cultural y 
estudios sobre su mundo cosmológico e 
ideológico. Por orden cronológico, esas 
referencias son: 

1. Las informaciones más antiguas, indi­
rectas y anteriores al contacto, fue­
ron resumidas por el etnólogo Curt 
Nimuendaju en un texto publicado 
en el 3° volumen del Handbook of 
South American Indians en 1949. 

2. Una vez contactados, estuvo con 

ellos el antropólogo Mércio Pereira 
Gomes, actual presidente de la 
FUNAI, quien publicó sus datos en 
Os Indios e o Brasil (1988), en un 
artículo incluido en el volumen 
Povos Indígenas no Brasil 
(1987/1990) y en varios textos e 
informes inéditos. Mercio Pereira 
Gomes ha realizado distintas visitas 
y trabajo de campo con los Awá-
Guajá, el último de los cuales se pro­
dujo en Septiembre de 2002. 

3. El etnólogo Louis Carlos Forline rea­
lizó varias campañas de campo entre 
los Awá-Guajá, entre 1991 y 1994, 
desde una perspectiva ecológico 
cultural. El resultado final fue su 
tesis doctoral, leída en la 
Universidad de Florida en 1997, The 
Persistence and Cultural 
Transformation ofthe Guaja Indians 
y varios artículos sobre el contacto 
interétnico, actividad recolectora, 
introducción de la agricultura y rela­
ciones de género. 

4. Desde la misma perspectiva, el etnó­
logo WiUiam Balee hizo alusión a 
algunos aspectos del aprovecha­
miento del medio de los Awá-Guajá 
al estudiar a sus vecinos los Ka'apor, 
en el libro Footprints in the Forest, y 
en algunos artículos y conferencias, 
como "O Povo da Capoeira Velha: 
Cagadores-Coletores das Térras 
Baixas da América do Sul". Trabalho 
Apresentado na Conferencia 
Amazónica da Fundagáo Memorial 
da América Latina em 25/03/92, Sao 
Paulo. Aludió, en concreto, a la 
estrecha relación material y social 
con las áreas de cocales, señalando 
la importancia de la transformación 
de esa relación a la hora de valorar 
la mejor estrategia de protección y 
apoyo a la cultura Awá-Guajá. 

5. Por su parte, Dave Treece, en Bound 
in Misery and Iron (1987) se refiere 
al impacto que produjo la construc­
ción del ferrocarril, dentro del 
Programa Grande Carajás sobre los 
indígenas de la zona, incluidos los 
Awá, lo que puede considerarse un 
precedente significativo en el estu­
dio del efecto de la globalización 
sobre su cultura. Sin embargo, las 
referencias concretas a los Awá 
(Guaja) son muy limitadas, dado que 
el texto se centra en los efectos 
generales de dicho proyecto. 

6. En este sentido puede considerarse 
también la intervención de la antro-
póloga Eliane Cantarino O'Dwyer, 
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investigadora participante en el pre­
sente informe científico, designada 
por la Justina Federal brasileña para 
elaborar el informe pericial ("laudo 
antropológico") que permitiera juz­
gar la conveniencia de demarcar 
legalmente la Tierra Indígena Awá. 
Su dictamen final fue asumido por la 
justicia, quien aprobó la demarca­
ción en Octubre de 2004. 

7. Por último, la antropóloga Loretta A. 
Cormier (2002, 2003, 2003b, 2003c, 
2005) ha publicado distintos trabajos 
en los que aborda la relación de los 
humanos y los primates en la socie­
dad Awá (Guaja), intentando dar 
explicación a su muy particular com­
portamiento con los animales a la 
luz de las construcciones míticas y 
las relaciones de parentesco del 
grupo. 

4. Caracterización general de la 
cultura awá 

Los indios Awá, término que significa 
"hombre", "persona" o "gente", han sido 
conocidos en la bibliografía académica 
por el término Guaja, utilizado por los 
etnólogos. Hablan una lengua del tronco 
lingüístico tupí-guaraní (Rodrigues, 1986), 
y habitan en la zona conocida como "pre-
amazonía" maráñense, en la frontera entre 
los Estados de Maranháo y Para. La única 
diferencia entre esta región y la Amazonia 
es que los ríos que la cruzan no desembo­
can en el Amazonas, sino en el Atlántico, 
siendo sin embargo similar en todos los 
demás rasgos relativos a especies vegeta­
les y animales, geología y clima. 

Los Awá viven de la caza, pesca y reco­
lección de animales y vegetales (sobre 
todo de coco babagu, Attalea speciosa) y 
mantienen muchos elementos caracterís­
ticos en su cultura material, como tejidos, 
adornos, estaicturas de habitat, armas e 
instrumentos de caza, etc., siendo consi­
derados por muchos autores como uno 
de los últimos grupos de cazadores-reco­
lectores de las tierras bajas de América 
del Sur (Galváo, 1979: 220; Gomes y 
Meirelles, 2002:1 y O'Dwyer 2002, sp). De 
hecho, muestran un contacto reducido 
con la sociedad occidental, hasta el punto 
de que, como veíamos, siguen existiendo 
grupos "no contactados" o "aislados", que 
mantienen su modo de vida tradicional 
sin ninguna interferencia exterior directa 
(Gomes, 1991). 

Tradicionalmente, los Awá presentaban 
una organización social de bandas, inte­

gradas por grupos pequeños, entre 8 y 25 
personas, con un alto grado de movili­
dad. Sin embargo, la mayoría de ellos han 
fijado ahora su residencia junto a puestos 
de la FUNAI, lo que implica una transfor­
mación radical de sus características de 
organización social y de su relación con 
el medio. Dado que en todos los puestos 
estudiados los Awá siguen manteniendo 
su estrategia de movilidad y aprovecha­
miento económico tradicional (cazando, 
pescando y recolectando en la selva), es 
posible analizar el grado de alteración de 
este modo de vida en relación con el 
grado de transformación cultural sufrido 
por cada puesto. 

De hecho, por ejemplo, parece que los 
Awá han reproducido la estructura terri­
torial que tenían en origen (O'Dwyer, 
2002, ,sp). Cada grupo Awá reconoce 
como propio una parte del territorio que 
comparten, al que llaman harakwa ("mi 
territorio") o hakiva ("el territorio de 
otro"), e investigaciones realizadas por 
Eliane Cantarino O'Dwyer, demuestran 
que esta estructura territorial se reprodu­
jo en las nuevas condiciones de reduc­
ción de movilidad, lo que ofrece la posi­
bilidad de analizar los mecanismos que 
utilizan para orientarse en el territorio. 
Según O'Dwyer (2002), "al preguntarles 
sobre los nombres de las familias residen­
tes en el puesto indígena, los Awá entre­
vistados respondían designando el nom­
bre de los territorios de caza-recolección 
utilizados por ellos -los harakwas. De 
este modo, los nombres de la familia eran 
identificados con los nombres de los 
hahitats" (O'Dwyer, 2002; sp). Además de 
ello, O'Dwyer observó en un estudio ini­
cial, que a través de los topónimos que 
utilizan, se podía "descifrar la combina­
ción que hacen entre las localidades 
actuales y los habitáis que dejaron des­
ocupados atrás" (Ibidem), lo que resulta 
de sumo interés para analizar los meca­
nismos a través de los cuales consiguen 
organizar y dar sentido al mundo en el 
que viven. 

Los Awá realizan expediciones logísti­
cas de varios días o semanas a partir de 
los puestos de la FUNAI para conseguir 
caza, pesca, productos vegetales o miel, 
pero la reducción de la movilidad resi­
dencial que experimentaron al estable­
cerse permanentemente junto a los PI, 
hace suponer a la FUNAI que sus recur­
sos naturales se agotarán en un futuro 
medio. De ahí que esté intentando ense­
ñar a los Awá a plantar mandioca y arroz, 
a través de horticultura de roza, con los 
cuales sustituir la harina de babagu que 
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Figura 2. Haces de flechas guardadas bajo el techo 

de una vivienda. 

hasta ahora elaboraban ellos mismos a 
partir del coco babagu. El grado de acep­
tación de la agricultura es diverso en los 
distintos puestos, dependiendo del grado 
de transformación cultural de cada grupo, 
pero en general puede decirse que en 
todos ellos existe desinterés por parte de 
los Awá en asumir el trabajo agrícola. Por 
ello, de momento la FUNAI dirige siem­
pre los trabajos, o incluso contrata cam­
pesinos (como en el caso del puesto 
Jurití, por ejemplo) para realizar esas tare­
as y entregar después a los Awá la harina 
de mandioca resultante. De hecho, la 
resistencia que ofrecen a transformar su 
estrategia de subsistencia y su modo de 
vida en general se manifiesta incluso en 
los aspectos simbólicos, concediendo 
particular visibilidad e importancia al 
registro material que les identifica como 
cazadores. 

En efecto, parece que el elemento más 
importante de su cultura, a través del que 
los Awá se sienten más reconocidos y 
que, por lo tanto, suelen portar de mane­
ra muy frecuente, aunque no sea necesa­
rio, es el arco y las flechas. Los Awá 
pasan el día fabricando puntas de flecha, 
que luego guardan con sumo cuidado 
apoyándolas en el entramado de madera 
de la techumbre de sus casas (fig.2). 
Además, los cazadores Awá cargan, cuan­
do salen a cazar, muchas más flechas de 
las necesarias. Pueden llevar encima, en 
un haz bajo el brazo, cerca de 50 flechas 
(fig. 3), cuando usualmente la expectativa 

es de usar un número mucho menor, y 
además siempre intentan recuperar las 
que usan. 

Por otro lado, el coco babagu no sólo ha 
sido uno de los elementos básicos de la 
alimentación Awá-Guajá, sino que los 
lugares donde crece, los cocales baba^ju, 
han constituido lugares especialmente sig­
nificativos en toda la cultura Awá. Los co­
cales han prosperado en zonas despejadas 
de la selva, como resultado de alteraciones 
del suelo provocadas por la existencia de 
agricultura en épocas pasadas - n o necesa­
riamente realizada por ellos-, sino tam­
bién por sus vecinos los horticultores 
Tenetehara-Guajajara o los Ka'apor-
Urubu- (Bailé, 1992:9). De hecho, resulta 
sumamente interesante comprobar la inte-
rrelación e interdependencia establecida 
entre los distintos gmpos de la zona, ya 
que la supervivencia de los cazadores-
recolectores Awá dependía de la existen­
cia de los Tenetehara y de los Ka'apor-
Urubu, cuyos barbechos permitían el des­
arrollo del coco babagu, esencial en la ali­
mentación de los primeros. De hecho, era 
en esos cocales donde los Awá construían 
siempre sus campamentos de reunión 
entre varias familias, donde se fortalecían 
los lazos de pertenencia al gmpo, y de 
donde sacaban productos para comida, 
ropas, utensilios, herramientas, o material 
de construcción de sus abrigos (Ibidem). 
Es decir, el cultivo de mandioca y arroz 
que pretende establecer la FUNAI para 
sustituir a los cocales de baba^u, ahora 
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Figura 3. Volviendo de caza con un gran haz de fle­
chas bajo el brazo. 

que la movilidad del grupo se ha visto 
reducida, podría transformar la cultura 
Awá en muchos más aspectos que los 
puramente económicos o materiales. 

Por último, la situación de contacto cul­
tural en que están viviendo les está llevan­
do a introducir elementos de cultura 
material que les son ajenos, pues pertene­
cen a la cultura occidental y los obtienen 
a partir de los puestos de la FUNAI. 
Hemos podido observar que algunos Awá 
se resisten a utilizar cultura material con­
temporánea, lo que resulta de especial 
interés para analizar el papel de la cultu­
ra material en los procesos de resistencia 
cultural y el Patrimonio Material en gene­
ral como mecanismo simbólico para el 
reforzamiento de la identidad colectiva. 

5. Historia y situación actual de 
los awá contactados: principales 
annenazas a su supervivencia 

5.1. Historia 

Los Awá habitan en tierra protegida por el 
gobierno brasileño a través de la FUNAI, 
pero sin embargo, y frente a lo que esto 
pudiera sugerir, su modo tradicional de 
vida está amenazado. De hecho, los lími­
tes administrativos que actualmente divi­
den los diversos grupos Awá deben ser 
considerados como resultado de un proce­
so de reducción drástica de su territorio de 
caza y recolección tradicional. 

Todos los autores (Cormier, 2003; 
Foriine, 1997; Balee, 1994; Treece, 1987; 
O'Dwyer, 2002 y Gomes y Meirelles, 
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2002, etc.) coinciden en señalar que los 
Awá fueron posiblemente agricultores 
hasta hace unos 300 años, entre otras 
cosas porque su vocabulario conserva 
ciertos términos relacionados con la agri­
cultura y con las plantas cultivadas. La 
hipótesis más apoyada señala que desde 
un pasado de tradición Tupí-guaraní 
posiblemente pasaron a un modo de vida 
de caza-recolección como única vía de 
escapar a las oleadas colonizadoras que 
desde el siglo XVI invadieron el estado 
de Para, posiblemente su territorio de 
origen. El hecho es que desde que se 
tiene noticias de los Awá, a mitad del 
siglo XIX, todas las informaciones los 
describen como cazadores-recolectores 
(Cormier, 2003:3), moviéndose (al igual 
que los no-contactados en la actualidad) 
en bandas formadas por dos o más fami­
lias (Gomes y Meirelles, 2002:4). Existen 
referencias escritas sobre ellos desde 
1853, cuando un informe del Presidente 
de la Provincia hace referencia a su pre­
sencia en el alto río Caru y en los afluen­
tes del Gurupí (Ibidem: 2). Hasta 1930, su 
crecimiento estaba restringido sólo por la 
presencia de sus vecinos tradicionales, 
los Urubu-Kaapor, los Tembé y los 
Guajajara, pero hacia 1950 las epidemias 
y el contacto con los colonizadores occi­
dentales habían diezmado a esos grupos, 
por lo que los Awá se expandieron por el 
Noroeste del Estado de Maranháo, calcu­
lándose que habrían podido llegar a ser 
unas 800 personas (Treece, 1987: 134). 
Sin embargo, también en esas fechas 
comenzó la llegada masiva de inmigran­
tes a la zona, sobre todo de campesinos 
desposeídos que traían consigo todo tipo 
de enfermedades contagiosas, como 
gripe, malaria, sarampión o tos ferina, de 
efectos letales entre los Awá. 

Desde 1966 se sabe de su presencia en 
la confluencia entre el Río Verde y el 
Pindaré, a la altura de lo que hoy es el 
km. 400 de la vía férrea del Carajás (cfr. 
Infra), como quedó registrado en una 
noticia transmitida por radio desde el 
Puesto Indígena Gongalves Días, actual 
PI Pindaré, refiriéndose al asesinato de 
varios Awá a manos de blancos (Gomes, 
1985). Sin embargo, la FUNAI no estable­
ció el primer contacto con ellos hasta 
1972, cuando rescató dos niños de una 
edad aproximada de 7 y 15 años junto al 
río Caai, afluente del Pindaré. En 1973, la 
FUNAI organizó una expedición para 
establecer contacto con un grupo de 12 
indios más en la región del Alto Turiagu, 
momento a partir del cual se creó el 
Frente de Atracción Guaja de la FUNAI 

(O'Dwyer, 2002, sp), que se convertiría 
posteriormente en el primer Puesto 
Indígena (P.I.) de los Awá, el P.I. Guaja. 
Posteriormente se crearon los otros tres 
-los P.I. Awá, Tiracambú y Jurití- (Gomes 
y Meirelles, 2002 y O'Dwyer, 2002, sp). 

Los Awá contactados viven repartidos, 
como se expresó antes, en 4 puestos indí­
genas que se localizan en 3 Tierras 
Indígenas: Alto Turiagu, Caai y Awá. Pero 
para comprender mejor la situación de 
amenaza en la que viven los Awá, convie­
ne hacer alusión a la historia vivida por 
esas demarcaciones (cfr. también Coelho, 
2000). 

Inicialmente, tanto la Tierra Indígena 
Caru como la Tierra Indígena Alto Turiagu 
formaban parte de la Reserva Florestal do 
Gurupí, cuyo decreto de creación (el 
51.026) fué firmado por el Presidente 
Jánio Quadros en 1961. Este área tenía 
una extensión total de 1.674.000 Has., y 
cubría una vasta área de la Pre-Amazonía 
maráñense, en la que también habitaban 
los indios Ka'apor y los Tenetehara. Pero 
aunque la Reserva Florestal del Gurupí 
había sido delimitada sobre el papel, 
nunca tuvo lugar su demarcación real. Los 
años pasaron sin que los órganos compe­
tentes definieran claramente los límites de 
la Reserva Florestal do Gurupí. De hecho, 
en lugar de expropiar las tierras particula­
res que se incluían dentro de los límites 
de la Reserva, conforme preveía el 
Decreto 51.026/61, el gobierno iba emi­
tiendo títulos definitivos de propiedad, sin 
ninguna reacción del IBDF. Además, otra 
parte de la Reserva Florestal fue incorpo­
rada al proyecto de colonización de la 
Companhia de Colonizagao do Nordeste 
(COLONE), mientras otras formas de ocu­
pación se fueron sumando por los cuatro 
puntos cardinales del área supuestamente 
delimitada para la Reserva Florestal. Por el 
norte llegaron trabajadores previamente 
expulsados de sus tierras -marañenses, 
piauienses, cearenses-, que buscaban tie­
rras libres que les permitieran mejorar 
sus condiciones de vida. Por el sur, hacen­
dados de Para o Santa Catarina, madere­
ros, especuladores de tierra (algunos dis­
frazados de "empresas" agropecuarias y 
agropastoriles). Por el oeste, hacendados 
ya instalados que penetraban en el área a 
través de puentes clandestinos sobre el río 
Gurupí, para la explotación de maderas. 
En el este, además del ferrocarril del 
Proyecto Grande Carajás, que veremos 
más abajo, comenzaron a constmírse en 
1969 las carreteras Recife-Belém (BR 316) 
y Agailandia-Sao Luis (BR 222), que atra­
vesaban la Resei-va, y que abrieron el 
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paso para la entrada de miles de campe­
sinos ávidos de tierra y de hacendados 
ávidos de riqueza (Cormier, 2003b: 82). La 
consecuencia fue que en 1977 la antigua 
Reserva del Gumpí se había parcelado y 
desmembrado, convirtiéndose en dos 
reservas indias, la T.I. Alto Turiagu (donde 
se encuentra el P.I. Guaja) y la T.I. Caru 
(donde se sitúan los P.I. Awá y 
Tiracambú), quedando entre ellas una 
inmensa banda ocupada por pastos, 
haciendas, compañías agro-industriales y 
las recién creadas ciudades de Bom 
Jardim y Santa Luzia. En esta banda se 
demarcó oficialmente en 2004 la Tierra 
Indígena Awá (que contiene el P.I. JuritO 
(Ibidem), aunque sus antiguos ocupantes 
tienen aún que ser expulsados a través de 
procesos judiciales en curso, de enorme 
lentitud. Hasta que esto no suceda, no se 
podrán reintegrar los flujos territoriales y 
las interconexiones entre los diferentes 
segmentos de ese grupo indígena a lo 
largo de una frontera étnica y territorial, lo 
que puede derivar en el fracaso de los 
intentos por mantener su identidad, 
potenciando una transformación radical 
de su cultura. Por consiguiente, el recono­
cimiento del derecho del área indígena 
Awá, según los límites del Decreto 
Ministerial n° 373 del 27.07.92 y la garan­
tía del establecimiento de una frontera 
étnica y geográfica relativamente estable 
se valora como fundamental para permitir 
el movimiento de esos grupos a través de 
la frontera norte-sur, que lleve a la recons­
titución de los antiguos intercambios, 
incluso matrimoniales, tanto entre los Awá 
que actualmente se encuentran en los 
cuatro P.I. citados, como entre éstos y los 
aún aislados en los contrafuertes de las 
sierras del Desordem y Tiracambú. 
Semejante restitución del flujo de movi­
mientos podría constituir una alternativa a 
la extinción del estilo de vida propio de 
los pueblos cazadores-recolectores de las 
tierras bajas de América del Sur, represen­
tada por los Awá. 

5.2. El 
(PGC) 

proyecto Grande Carajás 

Pero a estas invasiones generales de sus 
territorios se unió un factor mucho más 
destructor, que constituye la amenaza 
más potente para el tradicional modo de 
vida Awá. Se trata del Proyecto Grande 
Carajás (PGC), un proyecto de explota­
ción minera, agrícola, ganadera y energé­
tica, iniciado en 1982 y extendido sobre 
un área de 895.265 km' (10,6% del área 
total del país), que afecta sustancialmente 

al área donde viven los Awá. El PGC ha 
sido financiado por el Banco ¡Mundial, la 
Comunidad Europea, Japón y el 
Gobierno brasileño, a través de su com­
pañía minera Companhia Vale do Rio 
Doce (CVRD). Implica, básicamente, un 
proyecto de extracción de mineral (hierro 
sobre todo, pero también bauxita, cobre, 
manganeso, casiterita, níquel y oro), aun­
que también proyectos de desarrollo agrí­
cola o de ganadería y la construcción de 
una gran presa (Treece, 1987: 12-14), 
todo lo cual resulta una evidente amena­
za para los grupos indígenas que habitan 
la región. De hecho, una de las condicio­
nes del Banco Mundial y la Comunidad 
Europea (que apoyó el proyecto con un 
préstamo de 600 millones de dólares, la 
mayor inversión nunca realizada en un 
país no europeo, a cambio de que un ter­
cio del hierro extraído tuviera como des­
tino refinerías de 5 países europeos) 
(Ibidem: 21) para la provisión de fondos 
que permitieran el desarrollo del proyec­
to fue contar con el acuerdo de los gru­
pos implicados y destinar una parte del 
presupuesto (13,6 millones de dólares 
que debía gestionar la FUNAI) a mejorar 
sus condiciones de vida (Ibidem: 29). 
Pero, aunque el dinero fue concedido, las 
condiciones de su utilización nunca se 
controlaron (Ibidem: 31), y de hecho, la 
propia CVRD, que debía administrar los 
fondos, constituía una de las empresas 
que pujaban por los derechos de explota­
ción de las reservas mineras que se poní­
an en explotación (Ibidem: 47). La propia 
FUNAI recibió críticas importantes por 
parte de la Asociación de Antropólogos 
Brasileños, que la acusaba de destinar los 
recursos a sostener su propia infraestruc­
tura y a montar planes desarroUistas den­
tro de las comunidades indígenas 
(Ibidem: 35). El acuerdo para conceder el 
dinero exigía también que la CVRD finan­
ciara el trabajo de varios antropólogos, 
elegidos por la Asociación de Antropólo­
gos Brasileños, para acompañar y super­
visar el trabajo de los oficiales de la 
FUNAI en cada puesto, y establecer las 
necesidades básicas y los planes de inver­
sión en cada caso. Para los Awá-Guajá fue 
designado el que posteriormente, y hasta 
el día de hoy, llegaría a ser Presidente de 
la FUNAI, Mércio Pereira Gomes, uno de 
los principales defensores de la necesidad 
de demarcar la Tierra Indígena Awá, logro 
sólo conseguido en Octubre de 2004, tras 
casi 20 años de invasiones y colonización 
de sus tierras. 

La presión sobre los Awá se vio incre­
mentada en 1983, cuando se promulgó el 
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Figura 4. El tren de extracción de mineral del 
Proyecto Grande Carajás. 

decreto N° 88.985, que autorizaba la 
extracción mecánica de mineral por parte 
de empresas públicas y privadas en todas 
las tierras indias, estuvieran o no demar­
cadas (Ibidem:46). A partir de entonces, 
diversas empresas, entre las que se cuen­
ta la estatal CVRD -responsable del cum­
plimiento de los acuerdos para la protec­
ción de los gmpos indígenas implicados-
(Ibidem. 47) comenzaron la explotación 
masiva de los recursos de estas tierras, lo 
que marcó un punto sin retorno en la 
situación de los Awá. 

Como decíamos más arriba, el núcleo 
del Programa Grande Carajás es el pro­
yecto de extracción mineral Carajás 
Ferro, que está destinado a extraer el 
mineral de las montañas Carajás, al oeste 
del río Araguaia, y a transportarlo en tren 
hasta Sao Luis, la capital del estado de 
Maranhao, en donde se construyó la ter­
minal Ponta da Madeira, dedicada a pre­
parar el mineral para su exportación 
(Ibidem: 14). El trayecto del tren tiene 
una extensión de 900 kms, selva adentro, 
lo que ha alterado radicalmente el equili­
brio de la zona y el aislamiento cultural 
en el que vivían los grupos indígenas 
afectados -unos 13-000 indios en total 
(Ibidem: 46). El tren transporta un máxi­
mo de 100.000 toneladas de mineral 
desde Carajás a Sao Luis cada día, para lo 
que cuenta con una longitud de 2 kms 
(más de 100 vagones) y pasa cada dos 
horas (Ibidem:l6) (fig.4). Pues bien, dos 
de los Puestos Indígenas Awá (Awá y 
Tiracambú, en T.I. Caai) se encuentran 

en su inmediata cercanía, lo que supone 
un elemento claramente distorsionador 
del modo de vida cazador-recolector, 
tanto por los límites a la movilidad que 
implica, como por el efecto que tiene 
sobre la caza potencial de los indios. 

5.3. La instalación de escuelas de 
alfabetización del CIMI 

En P.I. Jurití como en P.I. Guaja la trans­
formación cultural se reduce, de momen­
to, a la introducción de la agricultura y de 
cultura material moderna, mientras que 
en P.I. Tiracambú y Awá la situación es 
más compleja, debido a la introducción 
de una escuela del CIMI (se establecieron 
también en el P.I. Guaja, pero los indios 
los expulsaron). El CIMI es una institu­
ción católica (Conselho Indigenista 
Missionario) que dedica su labor a dar 
apoyo y concienciar de sus derechos a 
los grupos indígenas. Fué iniciada con la 
colaboración de la Compañía Vale do Rio 
Doce (CVRD) y de la FUNAI. Sin embar­
go, posteriormente, la CVRD retiró el 
apoyo y la FUNAI manifestó su insatisfac­
ción con la iniciativa, pero no se han 
tomado medidas concretas para impedir 
la continuación del proyecto. De esa 
forma, tanto en P.I. Tiracambú como en 
P.I. Awá existe una escuela a cargo de dos 
maestras del CIMI que sostienen relacio­
nes de variada índole con los represen­
tantes de la FUNAI, 

Su presencia no se manifiesta sólo en el 
aprendizaje del portugués por parte de 
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los jóvenes Awá, sino ocasionalmente, 
como es el caso de los dos puestos que 
nos afectan, en la introducción de la alfa­
betización y de cursos de liderazgo entre 
los jóvenes. El proyecto del CIMI tiene 
como objetivo formar líderes entre los 
Awá, como condición para su autonomía 
y auto-gestión, lo que obviamente, contri­
buye también a modificar las bases y 
estructuras sobre las que se asienta una 
cultura de cazadores-recolectores. 

5.4. El caso de las familias aisladas 

El grado de transformación de la cultura 
Awá varía dependiendo del puesto. Sin 
embargo, debe destacarse que también 
existen variaciones en el interior de cada 
puesto. De hecho, en tres de los cuatro 
puestos indígenas (en el puesto Awá no 
pudimos constatarlo debido a los incon­
venientes encontrados por influencia del 
CIMI), existe al menos una familia que se 
resiste a mezclarse con el resto de los 
Awá. En todos los casos se trata de fami­
lias que no pertenecen al núcleo de 
parentesco que predomina en el puesto 
correspondiente, sino que proceden de 
contactos posteriores y han llegado de 
forma aislada o en número muy reducido 
cuando el núcleo fundamental de cada 
puesto estaba ya constituido. 
Estas familias nuevas constmyen general­
mente su vivienda en un lugar alejado del 
asentamiento principal, manteniendo las 
técnicas de construcción y la cultura 
material más tradicionales de todo el 
grupo. Los nombres de los hombres que 
dirigen estas familias y los rasgos singula­
res que presentan sus viviendas son: 

- En P.I. Guaja, Kamitxaitxá. La cons­
trucción tradicional de su vivienda, 
con techo plano y postes desnudos 
sin pared, es diferente de las otras 
casas del poblado. Además en esta 
vivienda existía un estmctura de uso 
ritual llamada tacai (Cormier, 2003: 
103). 

- En P.I. Tiracambú, Hapachá, cuya 
vivienda presenta una construcción 
más tradicional que el resto de la 
aldea, del mismo tipo que la del caso 
anterior (a diferencia de las casas de 
adobe del resto del poblado). 

- En P.I. Jurití, Takarenthentxiá, única 
familia del conjunto de los cuatro 
puestos que se mantiene completa­
mente desnuda y que presenta la 
vivienda más tradicional de todas las 
encontradas, con pared y techo de 
hojas de palma (fig.5). Además era la 
familia que tenía la cultura material 

menos alterada de todos los conjun­
tos estudiados. 

Para comprender la resistencia que 
estas familias ofrecen a la relación con el 
resto del grupo debe entenderse que los 
Awá que viven en los puestos de la 
FUNAI proceden de contactos realizados 
por los sertanistas o exploradores de esa 
institución, mediante los denominados 
"frentes de atracción", cuando tenían 
noticias de la existencia de individuos ais­
lados, perdidos o alejados de su grupo en 
la zona de JVIaranháo. Ante el evidente 
riesgo que estas personas corrían, la 
FUNAI seguía sus rastros y con la ayuda 
de los Awá ya contactados los convencía 
para que trasladaran su residencia junto a 
uno de los cuatro puestos de vigilancia. 
De esa manera se vieron obligados a con­
vivir algunos Awá a los que no les unían 
lazos de parentesco, ni pertenecían a la 
misma banda en su lugar de origen. En 
general, esto no ha sido óbice para que 
se reconstruya el tejido social, pero como 
acabamos de ver existen excepciones a 
esa norma en todos los puestos. 

Consideramos de sumo interés analizar 
las evidencias que ofrecen esas viviendas, 
no sólo por considerarlas reductos de lo 
que ya está desapareciendo en otros con­
textos de los propios Awá, sino además, 
por entender la función que la cultura 
material cumple como mecanismo de 
resistencia y reafirmación cultural 
(González Rubial, 2004 y Given, 2004). 

6. Breves apuntes sobre distintos 
aspectos relativos a la identidad 
awá 

Los Awá-Guajá constituyen una sociedad 
relativamente igualitaria, sin relaciones 
jerárquicas dentro del mismo género y el 
mismo grupo de edad, y sin posiciones 
especializadas ni de jefe o líder ni de cha­
mán (Cormier, 2003c: 83). Según Cormier 
(Ibidem) la desigualdad de género tiende 
a ser expresada de forma débil, los con­
flictos entre familias e individuos tienden 
a ser evitados, y las bandas familiares no 
organizan enfrentamientos armados con­
tra otros grupos (Ibidem). Existen tres 
aspectos particularmente interesantes de 
los Awá, si bien ninguno de ellos es 
exclusivo de esta cultura, sino que lo 
comparten distintos grupos amerindios 
del Amazonas: la paternidad múltiple, el 
establecimiento de lazos de parentesco 
con algunos animales y el concepto de 
identidad, diluido en personalidades múl­
tiples para cada persona. Haremos sólo 
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Figura 5. Vivienda deTal<árenthentxiá, en el Pl Jurití. 

una alusión breve a cada uno de estos 
aspectos. 

6.1. La paternidad múltiple 

Como algunos otros grupos de las tierras 
bajas de Suramérica (Ericsson, 2002), los 
Awá creen que el feto se forma a través 
de la acumulación de semen en el vien­
tre de la madre, por lo que es considera­
do prácticamente necesario que ésta sos­
tenga relaciones sexuales frecuentes 
cuando está embarazada. De hecho, para 
conseguir fetos más fuertes, resulta con­
veniente contar con el semen de varios 
hombres distintos, por lo que cada mujer 
Awá sostiene relaciones con varios hom­
bres (la norma son tres) durante su emba­
razo (Cormier, 2003; 85). Una vez nacido 
el bebé, todos los hombres que han par­
ticipado en su "creación" son considera­
dos sus padres biológicos, por lo que 
cada Awá tiene varios padres, en distintas 
combinaciones aunque se traten de hijos 
de la misma madre. De hecho, el papel 
del padre es considerado más importante 
para la creación del feto que el de la 
madre, que es una especie de recipiente 
pasivo a la que no se considera que sos­
tenga relaciones consanguíneas con los 
hijos que engendra (Ericsson, 2002: 127 y 
Cormier, 2003: 85). Resulta interesante, en 
todo caso, saber que la división de fun­
ciones en la sociedad Awá está determi­
nada, hasta el momento, por la división 
hombre-cazador/mujer-madre (Cormier, 

2003: 92) y que piensan que en el iwa u 
"hogar celestial" de los Awá, las mujeres 
están embarazadas y amamantando a 
bebés (Ibidem), pues esta función repre­
senta el ideal de su función de género. 
No podemos más que dejar apuntados 
estos aspectos, pues si bien la informa­
ción que existe hasta el momento los des­
cribe, no existe ninguna interpretación 
sobre su significado más profundo en 
tanto que expresión de la estnactura 
social en que se basa la cultura Awá. 

6.2. El parentesco con monos 

Como todos los grupos cazadores-reco­
lectores, están convencidos de la dinámi­
ca humana que anima a toda la naturale­
za, tenga ésta forma humana o no, por lo 
que podríamos calificar de "animista" 
(ver discusión en Bird- David, 1999) su 
relación con el mundo. Toda la vida de la 
selva está antropomorfizada. Ahora bien, 
los Awá presentan un rasgo que les dife­
rencia en este sentido, aunque no es 
exclusivo de su cultura, ya que es com­
partido por algunos otros grupos amazó­
nicos: sostienen una relación tan cercana 
con algunos monos, que llegan a incluir 
a éstos dentro de su sistema de parentes­
co. Entre los animales que "mascotizan" 
(ver discusión en Descola, 2002) se inclu­
yen tortugas, pájaros (en el P.I. Awá tení­
an dos buitres, con las alas recortadas, 
como mascotas), capibaras, pecaríes y 
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agutíes, pero con ninguno de ellos esta­
blecen una relación tan paterno-filial 
como con los monos. Existen siete espe­
cies de monos que, según Cormier (2002, 
2003) pueden ser adoptados e incluidos 
en sus relaciones de parentesco, y aun­
que el tipo de vínculo que establecen con 
ellos podría cuestionarse, resulta común 
que cada Awá (tanto hombres jóvenes 
como mujeres de todas las edades) lleven 
sobre la cabeza, inseparablemente uni­
dos, al mono que han "adoptado". 

A diferencia de lo que ocurre en nues­
tra propia cultura, en donde diferencia­
mos las especies con las que comparti­
mos el espacio doméstico de las especies 
que comemos, los Awá adoptan a las 
crías de aquellas especies que más 
cazan. De hecho, el mecanismo de adop­
ción consiste en asumir la protección y 
cuidado de aquella cría cuya madre 
acaba de ser cazada. Normalmente, son 
las mujeres las que deciden qué hacer 
con la cría, si comerla también o adop­
tarla, pero si se decide esto último, 
entonces la cría pasa a estar en contacto 
constante con la persona que lo adopta, 
incluyendo el amamantamiento por parte 
de las mujeres. Los estudios que se han 
realizado (cfr. Cormier, 2003c, por ej.) 
consideran que puede hablarse de un 
"canibalismo simbólico", puesto que con­
sumen lo que consideran parte de su 
propia línea de parentesco, ya que ade­
más, el canibalismo forma parte esencial 
de la cultura Awá, dado que consideran 
que la muerte es resultado de la caniba-
lización por parte de exhumanos 
(Cormier, 2003c: 89). 

Los monos adoptados pueden resultar 
muy agresivos a medida que van hacién­
dose mayores. No debe olvidarse el 
hecho de que algunos pasan su vida ata­
dos, en general con muy poca posibili­
dad de movimiento, lo que sin duda les 
va generando ansiedad y tensión. Pueden 
convertirse en feroces vigilantes y defen­
sores de su casa y sus dueños, impidien­
do el acercamiento de ninguna persona 
extraña. De hecho, este equipo fue testi­
go en dos ocasiones (en P.I. Guaja y P.L 
Tiracambú) de la necesidad de dar pun­
tos de sutura a dos niños pequeños, que 
habían sido mordidos por un mono mas-
cotizado. Cuando esto sucede, los dueños 
lo llevan a zonas alejadas de la selva y lo 
sueltan allí, impidiendo que encuentre el 
camino de regreso. Por eso, los Awá 
dicen que los monos no mueren, sino 
que cuando se hacen mayores, vuelven "a 
la mata". 

6.3. La identidad Awá 

No es posible desarrollar en profundidad 
este interesante aspecto de la cultura 
Awá, pues para ello tendríamos que refe­
rirnos a aspectos mucho más globales 
sobre la estructura de percepción del 
mundo de los grupos cazadores-recolec­
tores (Hernando, 2002). Sin embargo, 
intentaremos enmarcar los datos concre­
tos ofrecidos por Cormier dentro de una 
interpretación general relativa al modo en 
que los grupos definidos por la escasa 
división de funciones y especialización 
del trabajo construyen cognitivamente la 
realidad en la que viven. Esta interpreta­
ción, que ahora avanzamos, será desarro­
llada en profundidad a medida que avan­
ce el proyecto de investigación que tene­
mos en marcha. 

Para entender el modo en que los Awá 
construyen cognitivamente la realidad en 
la que viven, hay que comenzar por decir 
que los grupos que no presentan división 
de funciones (salvo por género) ni espe­
cialización del trabajo, no ordenan la rea­
lidad dando prioridad al tiempo (como 
sucede en los grupos que van multipli­
cando sus funciones y trabajos), sino dán­
dosela al espacio. De ahí que todos los 
cazadores-recolectores conciban el pasa­
do como una realidad que se desarrolla 
en espacios míticos, paralelos al presente. 
Esto les permite interactuar de alguna 
manera con sus muertos, coetáneos por 
un lado, aunque de esencia distinta a la 
de los vivos, por otro. 

Los Awá expresan esta estructura 
común a todos los grupos cazadores-
recolectores de una forma muy clara: por 
un lado, su lengua carece de tiempo 
pasado (Cormier, 2003b: 129); por otro, 
presentan lo que se ha llamado "amnesia 
genealógica", que les lleva a olvidar los 
nombres de sus antepasados, o incluso el 
de sus propios padres (Ibidem: 130); y 
por último, entienden que cada persona 
existe a través de tres manifestaciones 
distintas: el cuerpo terrestre de los vivos, 
el cuerpo terrestre de los muertos y los 
múltiples cuerpos sagrados que cada per­
sona tiene en el cielo o iwa (Ibidem: 
127). El iwa se puede visitar de tres 
maneras: en el sueño, en la muerte y a 
través de un ritual denominado karawár?, 
en el que los hombres -y no las muje­
res-, y en un estado de soñolencia más 
que de trance, dicen visitar a sus ances­
tros muertos y a las otras formas de los 
que están vivos (Cormier, 2002: 101-103)-
Comprender lo que el iwa significa y lo 
que contiene es esencial para compren-
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der la complejidad de la identidad Awá. 
En el iwa viven distintos cuerpos sagrados 
correspondientes a la misma persona. 
Cada uno de ellos corresponde a la ima­
gen que cada uno memoriza de sí mismo 
o del otro. En el mundo moderno occi­
dental conservamos imágenes diferentes 
de nosotros y de las personas que nos 
rodean, dependiendo de la edad que 
tuviéramos en el momento en que nos 
recordamos o recordamos a los demás. 
Somos conscientes de que esas imágenes 
quedan en nuestra mente y nada más. Sin 
embargo, al no organizar la realidad a tra­
vés del tiempo, sino a través del espacio, 
los Awá colocan esas distintas imágenes 
en un espacio paralelo, donde conviven 
con todas las variaciones que alguien es 
capaz de recordar de las demás personas 
(Cormier, 2003b: 128). Por eso, ese tipo de 
existencia es multiforme también, porque 
cada persona recuerda a los demás de 
una forma distinta, así que cuando visitan 
el iwa en sueños o a través de ritos, cada 
hombre (porque las mujeres no pueden 
visitar el iwa mientras están vivas) relata a 
los demás una o varias de las formas posi­
bles que puede tener la persona con la 
que se ha encontrado (que puede estar 
viva o muerta) (Ibidem: 128-129). 

Resulta muy interesante también el 
hecho de que este iwa presenta el 
mundo idealizado de los Awá -todas las 
mujeres están embazadas o lactando, 
como decíamos antes, por ejemplo-
(Ibidem: 129; ídem 2003 a:92), por lo que 
en él no existen todos aquellos objetos 
del mundo occidental que los Awá han 
ido incorporando a través de la FUNAI o 
del contacto con los invasores de sus tie­
rras. Esto constituye la base de un análi­
sis particularmente interesante sobre la 
concepción de los propios Awá de lo que 
integra su más profundo acervo cultural. 
En efecto, sería de gran interés analizar 
cómo los Awá definen, sin ambigüeda­
des, qué elementos de la cultura material 
y qué rasgos sociales, ideológicos o de 
construcción del mundo mítico constitu­
yen la esencia de lo que son, porque ello 
nos permitiría analizar el modo en que 
establecen sus límites y los mecanismos 
de resistencia que utilizan para defender­
se del imparable avance del globalizador 
mundo occidental. 

Conclusiones 

Los Awá-Guajá constituyen uno de los 
últimos grupos de las tierras bajas de 
América del Sur que aún mantienen un 

fuerte componente cazador-recolector en 
su conducta. Como hemos visto, sin con­
tar los aún no-contactados o autónomos, 
habitan junto a cuatro establecimientos 
de la FUNAI que tienen la misión de pro­
tegerlos y defender sus tierras de invaso­
res y colonizadores. Sin embargo, los 
medios de que dispone la FUNAI para 
esta misión son muy reducidos, lo que les 
da poca capacidad de intervención real 
en el caso de producirse situaciones de 
conflicto. Como ha querido expresarse a 
lo largo de este trabajo, los Awá se en­
cuentran amenazados tanto física como 
culturalmente, por lo que es necesario 
desarrollar políticas que no sólo estén 
enfocadas a conjurar la primera, sino que 
constituyan en sí mismas instrumentos 
que neutralicen la segunda. Ésta se con­
creta, básicamente, en la pérdida de su 
modo de vida tradicional, dependiente de 
la caza-recolección, y su reemplazo por la 
horticultura, que podría acarrear conse­
cuencias impensadas e irreversibles a la 
cultura Awá, 

La situación resulta compleja y de difí­
cil evaluación. Sin duda ninguna, la 
FUNAI ha resultado un instrumento vital 
en la supervivencia de los Awá y en la 
preservación de su cultura. Pero al mismo 
tiempo, ha constituido un elemento de 
transformación cultural. De hecho, los 
Awá mantienen su técnica tradicional de 
caza, con arco y flechas, pero en algunos 
casos, sobre todo los jóvenes, han 
comenzado a utilizar rifles y cartuchos de 
pólvora facilitados por la FUNAI, que 
también les proporciona ropa occidental, 
linternas y pilas, o la harina de mandioca 
y arroz, cultivada hasta el momento por 
sus propios trabajadores además de algu­
nos indios. Todo ello hace que los Awá 
estén sufriendo un proceso relativamente 
rápido de transformación. 

Otro de los problemas que tienen que 
encarar los Awá son las relaciones interét­
nicas con otros pueblos indígenas, bási­
camente los Ka'apor (Urubú) y los 
Tenetehara (Guajajara). En ocasiones esas 
relaciones son tensas, ya que todos ellos 
se encuentran en este momento muy aco­
sados por la llegada de invasores, y en 
algunos casos, como el de los Tenete­
hara, el grado de identificación con los 
campesinos occidentales es mucho más 
alto que el que presentan los Awá. Los 
Tenetehara entienden, por ejemplo, que 
son ellos son los dueños de la tierra Caru, 
puesto que fueron sus primeros ocupan­
tes, y consideran que los Awá no tienen 
derecho a permanecer allí. Han ocurrido 
conflictos puntuales, como el robo de 
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una de las lanchas del P.I. Jurití, utilizada 
para atender a los Awá, o los provocados 
por el uso sistemático que los Tenetehara 
hacen de la tierra donde se sitúa Jurití 
para llegar hasta la aldea Caru II, donde 
ellos viven, lo que disgusta profunda­
mente a los Awá. 

Sin embargo, y a pesar de todo ello, 
los Awá conservan aún, a pesar de los 
años de sedentarización, muchas con­
ductas propias del modo de vida caza­
dor-recolector, lo que permite un análisis 
antropológico y etnoarqueológico de 
gran interés. A través de ellos y en futu­
ros proyectos, esperamos contribuir al 
conocimiento de la complejidad que 
reviste la cultura de este grupo de caza­
dores-recolectores y generar instrumen­
tos interpretativos de las sociedades 
igualitarias en general (Shackel y 
Chambers, 2004; cfr.por ejemplo, Politis 
1996). Pero nuestro objetivo fundamental 
es obtener información que pueda ser 

útil a los propios Awá y a la FUNAI que 
intenta protegerlos, estudiando las posi­
bilidades reales de generar políticas 
alternativas a la de la introducción de la 
horticultura como único medio de super­
vivencia. 

Estamos viviendo un umbral histórico, 
marcado por la transformación definitiva 
de todas las culturas no-modernas a tra­
vés de la exterminación física de sus 
representantes o de su absorción en los 
márgenes de la sociedad moderna-occi-
dental mediante el proceso de globaliza-
ción -si bien es cierto que este mismo 
proceso refuerza la necesidad de reafir­
mación étnica, a través de un juego com­
plicado de negociación identitaria-. Y 
creemos firmemente en la necesidad de 
preservar los últimos reductos no-occi­
dentales del planeta como única vía de 
poder entender la verdadera complejidad 
de toda forma cultural desarrollada por 
los seres humanos. 
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Resumen 

A pesar de que Ecuador es un país con 
una profunda y arraigada tradición migra­
toria, se dan discursos negativos y en 
ocasiones desgarradores en torno a la 
fase migratoria que desde finales de los 
años 90 afronta el país. 

A través de estos masivos procesos 
migratorios se están produciendo cambios 
en las prácticas tradicionales de organiza­
ción familiar y de relaciones de género. 
Dichas variaciones no obstante, no se 
reflejan a nivel discursivo y/o ideológico 
en la representación de los roles produc­
tivo y reproductivo de género, mantenien­
do, a través de la migración, los patrones 
clásicos que responsabilizan a la mujer 
del mantenimiento de los vínculos fami­
liares en el espacio transnacional. 

Introducción 

Nuestra llegada el verano pasado a Jatun 
Pamba} venía precedida de trabajo y 
observación participante con inmigrantes 
en España y con sus familias en Ecuador. 
Hacía tres años que habíamos iniciado 
nuestro trabajo de campo también en 
Ecuador; Habíamos entrevistado familias 
de emigrantes, y preparábamos nuestra 
segunda etapa de trabajo de campo orga­
nizando las tablas genealógicas y releyen­
do las transcripciones sobre las experien­
cias de cada familia con la migración 
internacionaP. Justo antes de marchar de 
España el pasado verano, preguntamos a 
nuestro amigo Miguel Rumiñahui si dese­
aba mandar algo al Ecuador. Pensábamos 
que, dado que conocía las personas con 
las que íbamos a volver a hablar, él man­
daría a través nuestra algo para ellos. 

como si fuéramos unas encomenderas 
más^ Pero lo que nos encargó nos sor­
prendió mucho porque nada de lo que 
en esa maleta mandaba iba a Jatun 
Pamba, sino a Cotopaxi, el pueblo natal 
de su esposa. Doña Chava. 

Meses más tarde, al volver de nuevo a 
España y pasar varias veladas con la fami­
lia Rumiñahui, vimos que este envío 
había sido significativo, y no sólo por lo 
que pudimos disfrutar al realizar el viaje 
para llevar el encargo a Cotopaxi, con la 
compañía de sus hospitalarias familias. El 
envío expresaba la estructuración de 
género de los vínculos transnacionales 
que hombres y mujeres establecían con 
su lugar de origen y el reparto de tareas 
y responsabilidades de cada uno en el 
mantenimiento esos vínculos en el espa­
cio migratorio transnacional''. La centrali-
dad de la mujer se hizo manifiesta en 
Jatun Pamba también, donde llegaron al 
poco tiempo las hermanas de nuestro 
amigo Miguel, quienes llegaron por 
supuesto encargadas de traer todo lo que 
la familia extensa residente en la comuna 
necesitara o apeteciera. 

En este artículo reflexionamos sobre el 
impacto de la migración en las familias 
transnacionales ecuatorianas, centrándo­
nos en el discurso producido por los 
miembros que residen en Jatun Pamba y 
más en general en Ecuador sobre la 
migración internacional. Describiremos 
los sentimientos abiertamente negativos, 
que dibujan un impacto desgarrador de 
la migración en la comuna y en el 
Ecuador. Nuestra estrategia aborda estos 
discursos aplicando un análisis de género 
que diseccione las representaciones dife­
renciadas de mujer y hombre emigrante y 
los contrastaremos con las prácticas de 
los migrantes en relación a sus familias. 

1. El nombre de Jatun Pamba responde al original en 

quechua del pueblo en donde realizamos el traba­

jo de campo, situado en Calderón, casi en los arra­

bales de la ciudad de Quito. Mantendremos esta 

denominación con la intención de preservar la 

referencia abierta a esta comunidad, y así mismo 

usaremos pseudónimos para referirnos a cual­

quiera de sus miembros residentes en España o 

Ecuador. Queremos agradecer la generosidad y 

hospitalidad de todos los Jatun Pambenses de la 

diáspora que han sido siempre los primeros en 

animarnos a conocer mejor su comunidad trans­

nacional; de manera especial queremos recono­

cer la labor de Betty Pilataxi Pulupa (quien nos 

ayudó en la comuna a recontactar con las familias 

entrevistadas en 2003), Mariana (quien nos alojó 

junto a su familia durante unos días) y E. Pulupa y 

su familia en España, que nos apoyaron para 

seguir adelante con esta investigación. 

Agradecemos también el apoyo de FLACSO 

como nuestra institución receptora y en especial 

Gioconda Herrera, Alicia Torres y Fernando García. 

2. Este artículo está basado en la investigación 

"Redes Migratorias Transnacionales, Globalización 

y Ciudadanía" financiado por el Ministerio de 

Ciencia y Tecnología BSO2002-03331, dirigido por 

Liliana Suárez Navaz desde 2002, profesora del 

departamento de antropología de la Universidad 

Autónoma de Madrid (liliana.suarez@uam.es). Eva 

Anadón y Susana Castañón se integran al trabajo 

de campo en Ecuador junto con Liliana Suárez en 

el verano de 2005, y Eva Anadón es miembro acti­

vo desde entonces del Grupo de Investigación 

adscrito al departamento de antropología de la 

Universidad Autónoma de Madrid. 

3. Las encomenderas son mujeres (más a menudo 

que hombres) que reciben paquetes de paisanos 

inmigrantes en España y realizan un servicio de 
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entrega personalizado a cambio de alrededor de 

6€ el kilo. 

4. Los espacios migratorios transnacionales son 

campos de acción social de migrantes y no 

migrantes que transcienden las fronteras del 

estado-nación, cuya dinámica está condicionada 

por actores institucionales como los estados de 

origen y destino o agencias internacionales, así 

como por la tensa e inestable conjunción de 

estructuras y dinámicas de poder nacional y trans­

nacional, como clase, género, edad, y etnicidad, 

entre otras. Aunque no es un fenómeno nuevo, si 

lo es la perspectiva analítica en la que se gesta el 

concepto, que da prioridad a la visibilización y aná­

lisis de las prácticas e instituciones que van más 

allá de un único territorio nacional, sean las prác­

ticas políticas transnacionales de los migrantes o 

la familia transnacional, que aquí exploramos. 

Nuestra hipótesis es que, más allá de un 
discurso estigmatizante del migrante en 
general, las nuevas formas de maternidad 
y paternidad en la distancia, los procesos 
de conflictividad intrafamiliar transnacio­
nal, y estrategias de los y las migrantes y 
sus familias para redefinir su identidad 
colectiva tras el impacto migratorio vuel­
ven a cargar sobre las espaldas de las 
mujeres gran parte de la responsabilidad 
del éxito o el fracaso de este proceso. 
Estas reflexiones, necesariamente breves, 
servirán para apuntar a la importancia de 
la mujer como agente de desarrollo 
comunitario transnacional, y el tipo de 
implicaciones que esto adquiere en una 
visión crítica de las estructuras de género. 

La estructura del artículo será como 
sigue. La primera sección contextualiza 
brevemente fenómenos macroeconómi-
cos claves para la comprensión de la 
actual emigración ecuatoriana, facilitando 
también algunos datos sociodemográficos 
sobre su dimensión e inserción laboral en 
España. En realidad, hablar de los ecuato­
rianos es hablar de la más numerosa 
comunidad de migrantes latinoamerica­
nos en España, y Jatun Pamba es una de 
las comunidades pioneras y más signifi­
cadas en los círculos asociativos en 
Madrid. La descripción del proceso emi­
gratorio en esta comunidad constituirá el 
motivo de la siguiente sección, para a 
continuación profundizar sobre las nue­
vas formas de organización doméstica, la 
redefinición de los roles de maternidad y 
paternidad y los conflictos intrafamiliares 
a través de las cuales podremos observar 
pautas diferenciadas de género que se 
reproducen a nivel transnacional. 

La crisis en Ecuador 

Es difícil enfatizar el grave carácter de las 
crisis ecuatorianas que llevan a cientos de 
miles ciudadanos y ciudadanas del país 
andino a emigrar. Desde España muy rápi­
damente se empezó a identificar estos 
nuevos inmigrantes, pero apenas se cono­
cía nada del país ni de los malos momen­
tos por los que estaban pasando sus habi­
tantes. En poco más de cuatro años, 
Ecuador pasó de ser una colonia inmi­
grante casi inexistente a ocupar junto con 
Marruecos el primer lugar entre los extran­
jeros en el país (OPI). Como una ráfaga se 
fueron estableciendo en el país y hoy en 
día son la base de uno de los más conso­
lidados colectivos de inmigrantes en 
España. Los vínculos entre Ecuador y 
España se han renovado y revitalizado en 

base a sólidos circuitos de personas, infor­
mación, y mercancías entre los dos países, 
así como nuevos acuerdos interestatales, 
negocios e iniciativas económicas, o pro­
yectos de la sociedad civil transnacional. 

La migración ecuatoriana a España tiene 
unas profundas raíces en el proceso de 
modernización de un país petrolero peri­
férico como Ecuador, y como ya veremos, 
la intensa migración interna se vincula con 
la equiparable emigración internacional 
que se produce de manera gradual a par­
tir de los años noventa. Las crisis políticas 
y financieras son parte de los efectos de 
las políticas de corte neoliberal propuestas 
ya desde comienzos de esa década por el 
Fondo Monetario Internacional y el Banco 
Mundial. Estas medidas de macroestabili-
zación y ajuste estructural exigen discipli­
na fiscal, liberalización comercial, apertura 
ante la inversión extranjera, privatización 
de empresas públicas, y por supuesto, 
recortes en políticas sociales, sanitarias, 
educativas. A la par de estas medidas, la 
deuda externa crece, mientras que la caída 
internacional del precio del petróleo en 
1998, hace descender muy visiblemente la 
entiada de divisas en el país, uno de los 
países petroleros con menos control de 
sus recursos naturales. 

Según UNICEF (En A. Acosta, 2004) en 
1999 decae el PIB un ritmo mayor que en 
la época de la gran depresión de 1933,-
Ecuador sufrió entonces el empobreci­
miento más rápido de toda la historia de 
América Latina, sintiéndose en todos los 
estratos sociales salvo en una pequeña 
élite que mejoró su posición dentro del 
país, radicalizando todavía más la polari­
zación de clases. 

La brusca recesión económica tiene 
dramáticos efectos en la vida cotidiana de 
las clases medias y populares. Si hasta 
ahora muchos habían sufrido escasez y 
dificultad para conseguir empleos esta­
bles, poco a poco la crisis se extiende a 
las clases medias y en todo el país. La dis­
minución acelerada de programas socia­
les se acentúa con el objetivo de mante­
ner el pago de la deuda externa, y según 
las cosas van de mal en peor el gobierno 
llega incluso a suspender el pago de sala­
rios a funcionarios como militares, policí­
as, maestros, enfermeros y médicos. 

Estas medidas sólo empeoraron la 
situación, y a la postre resultaron inútiles. 
En marzo-abril de 1999 se materializa el 
congelamiento de los depósitos banca-
ríos, por el que se pretendía evitar que la 
desconfianza de la población concluyese 
en el retiro de los fondos depositados en 
los bancos, y por tanto su quiebra. 
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Finalmente la situación se tomó incon­
tenible, y el gobierno se declara insolven­
te. Los sentimientos de pánico, la descon­
fianza en los políticos y en el sistema 
financiero se hacen notar cada vez más. 
Así pues, el gobierno se cobró la crisis en 
los pequeños ahorradores, que de un día 
al otro vieron que el decreto les impedía 
retirar cantidades superiores a 550 dólares. 
Pequeñas y medianas empresas que se 
vieron imposibilitadas para solventar las 
deudas que tenían y por supuesto incapa­
ces de mantener los puestos de trabajo. 

Y este fue el paso previo para el anun­
cio de la completa dolarización de la eco­
nomía siendo el segundo país en toda 
América Latina (después de Panamá) que 
oficialmente renuncia a su moneda nacio­
nal (el Sucre) para adoptar otra extranjera. 

La dolarización es vivida por las fami­
lias ecuatorianas como un encarecimien­
to masivo de todos los productos, espe­
cialmente los de primera necesidad, de 
manera que su poder adquisitivo se redu­
ce considerablemente, o como ellos mis­
mos expresan: "desde que llegó el Dólar, 
el dinero no alcanza para nada". Los 
siguientes datos son sólo una fría, aunque 
escalofriante, muestra de los efectos de la 
crisis en la población: 

Tras la crisis económica que acabamos 
de describir, cientos de miles de personas 
en el paro, con miedo, frustración, enor­
mes pérdidas, y quiebras vitales y finan­
cieras, encuentran la fortaleza para bus­
car nuevas estrategias de supervivencia. 
Y sin duda, dada la situación del país, 
una posible escapatoria es la migración. 
Apoyados en varios cientos de pioneros 
que ya habían emigrado a España antes 
de la crisis final, los ecuatorianos vuelven 
la mirada a su anterior poder colonial y a 
través de él, a toda Europa. Estados 
Unidos, tradicional destino de la migra­
ción ecuatoriana, había puesto demasia­
do difícil la entrada, mientras que España 
por el contrario no les pedía ni visado y 
presentaba una demanda laboral estable 
y de similar calidad a la norteamericana. 

Estos dos flujos migratorios son domi­
nantes en dos etapas históricas muy dife­
rentes, pero hoy en día coexisten. Las 
migraciones hacia Estados Unidos 
comienzan, curiosamente, con el recluta­
miento activo de soldados costeños que 
puedan resistir las condiciones climáticas 
en Vietnam. Estos hombres se quedan en 
el país, consiguen su green card y a ellos 
les siguen otros migrantes de la costa y la 
sierra que poco a poco van formando 

Evolución de la pobreza (en porcentajes) 

Años Pobreza Pobreza Extrema Niños viviendo 
en 

hogares pobres 

1995 34% 12% 37% 

2000 7 1 % 31% 75% 

Fuente: Banco Central del Ecuador, Información 
Estadística Mensual, N° 1793. 
En Alberto Acosta, "Breve historia económica 
del Ecuador" Corporación Editora Nacional, 
Ouito, 2004. 
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comunidades de paisanaje en varios 
asentamientos norteamericanos. Poco a 
poco, estudios de caso antropológicos 
van ayudando a comprender el porqué y 
el cómo de estas migraciones en Nueva 
York y su área colindante, así como en 
menor medida en Los Ángeles, o Florida 
(Kyle, 2003; Miles, 2004). En estos estu­
dios vemos características similares a las 
que más adelante describiremos para 
nuestro estudio de caso. Sin embargo, 
una de las mayores diferencias entre 
ambas es el ritmo de asentamiento: 

La casi permanente crisis en Ecuador, 
apenas maquillada por los recursos 
petroleros, iba a sentar las bases de una 
migración internacional contenida hasta 
entonces en provincias como Azuay y 
Cañar. No obstante, no hay que olvidar 
los importantes flujos de migración inter­
na del país, entre los que contamos con 
excelentes datos y materiales cualitativos 
(Carrasco y Lentz, 1985). Esa "cultura 
migratoria" estaba ya en el país, sobre 
todo en las capas más humildes y en las 
más altas. Aún así, en este momento las 
ganas de emigrar se extienden por todo 
el país y afectan a mujeres y hombres por 
igual. 

Aunque como describimos en otro 
lugar no son pocos los intelectuales de la 
élite que enfatizan la ignorancia con la 

Características cuantitativas de ambas etapas migratorias 

Primera etapa migratoria Segunda etapa migratoria 

700.00 

1998 

2003 

Número aproximado 
de emigrantes 

Inicio del flujo 

Final del flujo 

Años de duración 

Velocidad por año 

700.000 

1951 

1995 

44 

15.909 140.000 

Fuente: "Cartillas para la migración" N° 10, Ed. 
Plan Migración, Comunicación y Desarrollo, 
Quito, diciembre de 2004. 
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Migración de los ecuatorianos en la nueva ola migratoria 

ANOS EMIGRACIÓN DESDE EL ECUADOR 

1998 

1999 

2000 

2001 

2002 

2003 

40.735 

91.108 

175.922 

138.330 

100.738 

87.413 

TOTAL 634.246 

Fuente; "Cartillas para la migración" N°10, Ed. 
Plan Migración, Comunicación y Desarrollo, 
Quito diciembre de 2004. 

Destino de los emigrantes ecuatorianos en porcentajes 

EE.UU. ESPAÑA ITALIA OTROS PAlSES 

HASTA 1995 

1995-2000 

65% 

30% 

15% 

53% 

4% 

10% 

16% 

7% 

Fuente: INEC. En "Cartillas para la migración" N° 
3, Ed. Plan Migración, Comunicación y 
Desarrollo, enero de 2003. 
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B. Las Haciendas son extensas parcelas de tierra 

pertenecientes a la élite ecuatoriana (blanca y 

mestiza) que producía para el mercado aunque no 

mediante relaciones de producción capitalista 

sino a través de relaciones de trabajo precapitalis-

tas como el huasipungo y yanapa, que establecía 

un conjunto de derechos y deberes entre el 

dueño de la tierra y los trabajadores campesinos 

indígenas (Guerrero, 1984). En el área en que tra­

bajamos, los campesinos acceden desde finales 

de los años 50 a parcelas de tierra mediante 

acuerdos privados que hoy en día aún causan pro­

blemas legales a los campesinos. 

que los emigrantes inician su proyecto 
migratorio (Arizaga, 2005), nuestro traba­
jo y el de otros, no sólo desmiente esta 
opinión, sino que la desvela como parte 
de un discurso patriotero interesado que 
actúa sólo a posteriori. Veremos a conti­
nuación a través del ejemplo de Jatun 
Pamba cómo no hay que minusvalorar las 
consideraciones racionales sobre este 
destino migratorio. Si bien a pesar de sus 
claroscuros el éxito de los proyectos 
migratorios es indudable, la opinión 
dominante a partir de entonces será 
negativa, estigmatizante, y culpabilizado-
ra de los males del país. 

La emigración en la connuna de 
Jatun Pamba 

Jatun Pamba es el nombre en Queichua 
de una comuna tradicionalmente habita­
da por indígenas que está situada al nor­
oeste de Quito, a unos 2600 metros de 
altitud. Pertenece administrativamente a 
la parroquia de Calderón, su mayor 

representante es el Cabildo, agrupa a 17 
barrios distintos y de acuerdo al último 
censo realizado en Ecuador (2001), del 
Instituto Nacional de Estadística y Censos 
viven algo más de 15.000 personas. (L. 
Altamirano, Tesina del máster en Género 
y Desarrollo, 2004) 

Siempre en el área de influencia quite­
ña, la comuna ha sido hasta hace poco 
una zona eminentemente rural, con 
pequeñas casas diseminadas a lo largo de 
una gran superficie y rodeadas de zonas 
de cultivos. Su población se ha dedicado 
al cultivo agrícola, especialmente del 
maíz, y a la crianza de animales como el 
pollo o el chancho (cerdo) durante 
muchos años. Este trabajo tradicional, 
que alimentaba los rituales y la organiza­
ción comunitaria y familiar, era comple­
mentado a menudo por trabajos asalaria­
dos en el sector servicios de la cercana 
urbe. El impacto de la sequía vivida en 
los últimos años hace casi ruinosos los 
esfuerzos por mantener algunas parcelas 
cultivadas. El camino hacia la urbaniza­
ción de la comunidad ha venido acompa­
ñado del impacto medioambiental de los 
desechos de la gran metrópoli, destrozan­
do su entorno y contaminando el agua de 
sus ríos. 

"Verá, tenemos la quebrada, que era el 
río nuestro donde... de ese agua comía­
mos, con ese agua nos bañábamos, con 
ese agua lavábamos la ropa y todo... ¿qué 
es lo que sucedió? Vino toda la parte de 
la ciudad, me refiero de acá de los barrios 
de Quito, de todas esas aguas servidas 
(residuales) y nosotros hemos caminado, 
hemos visto cómo lo han hecho... simple­
mente con cañerías clandestinas, dejar 
las tuberías y que caiga el agua y listo. 
(...) No hubo gente a la que realmente le 
importara este río y dejó que bajaran 
todas las aguas servidas de la ciudad de 
Quito, entonces nosotros como usted ve, 
estamos rodeados de agua servida ". 

Sin embargo, el proceso de moderniza­
ción de la comunidad ha venido siendo 
constante en los últimos cincuenta años, 
acelerándose a partir de las leyes de 
Reforma Agraria que acaban por disolver 
el sistema de las grandes Haciendas y 
liberan no sólo tierra sino mano de obra 
que tradicionalmente se mantenía arrai­
gada al territoriol En nuestras primeras 
entrevistas, las abuelas y abuelos de la 
comunidad nos contaron el inicio de las 
migraciones en Jatun Pamba. El impacto 
de los procesos de urbanización signifi­
caron una reorganización del trabajo pro­
ductivo entre los miembros de la familia, 
siendo la mujer la que pasa a ser respon-
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sable de la siembra y cuidado de las par­
celas agrícolas que no dan lo suficiente 
para mantener una familia. En el caso de 
las familias son mayoritariamente los 
varones los que comienzan a salir fuera 
de la comuna, en nuestro caso hacia 
Quito, en busca de trabajos asalariados 
que completaran los ingresos de la uni­
dad doméstica, siendo esta una situación 
general para la sierra Ecuatoriana. 

El proceso de integración de la comu­
na en el mercado laboral urbano impulsa 
un proceso de cambio cultural que pro­
gresivamente va difuminando las raíces 
indígenas de la comuna. Las historias de 
vida nos relatan este proceso, con su 
impacto diferenciado en el hombre y la 
mujer: mientras el hombre en Quito se ve 
impulsado a abandonar su vestimenta, 
sus costumbres gastronómicas, y su len­
gua por la presión de la cultura mestiza 
dominante, la mujer recibe esta presión 
en su misma casa, por su marido que la 
insta a acompañarle en su proceso de 
"modernización"'. A menudo nuestros 
informantes insisten en la influencia de 
los maestros en los colegios de la zona, 
que disuaden a los niños de hablar 
Quechua. Así, poco a poco, los marcado­
res externos de la herencia indígena van 
desapareciendo. 

La comunidad se proletariza progresi­
vamente, adquiriendo como el resto de 
los campesinos ecuatorianos, nuevas 
modalidades de consumo y nuevas 
expectativas sobre sí mismos y sus hijos. 
En el caso de comunidades como la de 
Jatun Pamba, y al contrario de la progre­
siva profesionalización del reclutamiento 
de trabajadores en los ingenios costeros, 
la presencia de las redes clientelares 
sigue siendo crucial en un mercado 
incierto y en cierta medida caótico 
(Carrasco & Lenz, 1985: 118). Como rati­
fican nuestras historias de vida, el con­
tracto con mestizos profesionales, diplo­
máticos, abogados, funcionarios, parece 
ser clave en la inserción urbana de los 
campesinos migrantes en los años seten­
ta. En estos procesos migratorios inter­
nos, las redes comunitarias y los lazos de 
parentesco están presentes de una forma 
determinantes, igual que en las migracio­
nes internacionales en las se embarcan 
los primeros comuneros. 

De hecho en la comuna la emigración 
es temprana. Los primeros emigrantes 
que conocemos se insertan en el sector 
servicios, concretamente en la empresa 
de limpieza municipal y en el sector 
doméstico de las grandes embajadas y 
consulados de Quito. Una de estas muje­

res es invitada por sus patrones a viajar a 
Rusia y de ahí a España. Ella será una de 
las personas más importantes en la crea­
ción de una sólida cadena migratoria. Su 
hermano, por el contrario, inicia los via­
jes internacionales a través de una beca 
que le lleva a estudiar a Cuba. A su vuel­
ta involucra a su familia y conocidos en 
la creación de una cooperativa de artesa­
nías. Mientras que la madre rescata el 
conocimiento artesano, su hijo pone a 
prueba sus dotes comerciales y con la 
ayuda de su hermana en España instala 
un exitoso negocio comercial que va más 
allá de una aventura empresarial personal 
e involucrará a todo un colectivo de la 
comuna. El primer grupo es de mujeres 
que se aventuran en la emigración inter­
nacional a través del comercio, no sin el 
reparo de sus maridos y comuneros. 

Esta primera "aventura" migratoria está 
en la mente de muchos miembros de la 
comuna cuando llegamos a realizar nues­
tro trabajo de campo, y algunas de las 
cadenas migratorias con las que hemos 
trabajado surgen a partir de las ramifica­
ciones de estas familias pioneras. Sin 
embargo, con el tiempo las condiciones 
de la migración se hacen más difíciles. 
Inicialmente, mujeres y hombres viajan 
con la ayuda de otros paisanos, muchas 
veces familias directas, que les ayudan en 
los primeros tiempos en España y en las 
necesidades básicas: vivienda, trabajo, 
compañía. La demanda del mercado 
laboral español es sostenida y tarda en 
saturarse durante los primeros años, y 
poco a poco habitantes de la comuna se 
van estableciendo principalmente en 
Madrid, pero también en Murcia o 
Almería. Igual que en Quito, muchos 
emigrantes de Jatun Pamba se insertan en 
servicio doméstico o el sei-vicio de lim­
pieza. Otros, los menos, se dirigen hacia 
los enclaves agrícolas en la costa 
Murciana o Almeriense. Muy pocos conti­
núan con el oficio de comerciar con arte­
sanías en las ferias españolas, incluso los 
pioneros en este oficio buscan trabajo 
complementario en el sector de servicio 
de transporte y mensajería. 

Las condiciones de vida son duras, 
pero esto no es nuevo para los habitantes 
de Jatun Pamba. Su "cultura migratoria" 
como campesinos andinos los ha hecho 
adaptarse a diversos entornos e imple-
mentar diversas estrategias de supervi­
vencia de manera creativa. Pronto pasan 
las primeras etapas de alquiler de un 
cuarto compartido, de pago de la "deuda" 
y de adaptación al nuevo entorno laboral 
y sociocultural, y su enorme capacidad 

6. Un análisis del impacto de este proceso de moder­

nización en la comuna en la identidad étnica fue 

escrito por L. Rodríguez en su trabajo doctoral pre­

sentado al Tribunal de Estudios Avanzados en el 

año 2003-04 bajo la dirección de Liliana Suárez. 

Desde aquí queremos agradecer y reconocer su 

labor etnográfica durante su intenso mes de traba­

jo de campo en 2003. 

31 



7. Es interesante encontrar cónno en la historia de 

los campesinos indígenas el uso de los documen­

tos de familiares o vecinos era una prácticas insti­

tucionalizada en el ingenio azucarero de la costa 

ecuatoriana, como muestran las historias de vida 

recolectadas por Carrasco y Lentz (1985). En el 

momento en que las prácticas de contratación 

abandonas los eslabones clientelares, las redes 

familiares y comunitarias se colocan como recur­

sos privilegiados para los campesinos. 

a. Esto no quiere decir que debamos romantizar 

estos apoyos. De hecho, y aunque no podamos 

extendernos en esto aquí, las redes migratorias 

que hacen posible la realización de los proyectos 

migratorios se caracterizan por un altísimo nivel 

de mercantilización, incluidas las relaciones fami­

liares transnacionales. 

de ahorro encuentra sus frutos. Aunque 
todos han pasado por la experiencia de 
ser considerados "ilegales" en territorio 
español, poco a poco van sacando sus 
papeles en un proceso de negociación 
con los patronos y aprovechando las 
diversas posibilidades de regularización 
que hubo hasta el año 2000, y ya más 
recientemente en la última "normaliza­
ción" de inmigrantes donde un elevadísi-
mo número de ecuatorianos adquiere un 
estatus administrativo regular. La condi­
ción de irregularidad no ha significado en 
el caso de los ecuatorianos en general 
(como para el resto de los inmigrantes) el 
paro y la desocupación, sino el uso más 
intenso de los recursos personales y 
comunitarios para la inserción en los 
mercados laborales españoles'. Sus tra­
yectorias laborales, más bien inestables y 
cambiantes en los primeros momentos, 
tienden a estabilizarse en un punto con­
creto del proyecto migratorio en el que se 
embarcan en el proceso de reunificación 
familiar, ya sea a través de los cauces 
establecidos legalmente, o la más de las 
veces, como una reagrupación que se ha 
dado en llamar "de facto". 

Lo cierto es que en el lapso de diez 
años Jatun Pamba se había convertido no 
ya simplemente en un cuasi-suburbio de 
la capital quiteña sino en gran medida en 
un suburbio de Madrid. Sus habitantes 
conocían bien en nuestras entrevistas la 
geografía española, las costumbres, los 
modismos castellanos para aludir al ayun­
tamiento (municipio) o al cerdo (chan­
cho), entre otros. Casi todas las familias 
tienen a alguien en Madrid y han experi­
mentado la emigración directa o indirec­
tamente. En nuestras entrevistas la razón 
que se argüía era la falta de posibilidades 
de trabajo en la comuna, incluso en 
Quito. La inestabilidad de los trabajos, los 
bajos salarios, las peores condiciones, 
hacían optar por la emigración interna­
cional a estos comuneros que ya no eran 
propiamente ni campesinos ni indígenas 
y que buscaban a través de nuevas vías 
formas de superar la posición marginal y 
subalterna en que parecían estar aboca­
dos. 

Es por eso que nos sorprende que la 
emigración de los compatriotas sea tantas 
veces juzgada como irracional, no medi­
tada, o desinformada. En general los emi­
grantes de Jatun Pamba que hemos cono­
cido en España no hacen referencia a 
grandes desilusiones en su proyecto 
migratorio, como sí lo hemos encontrado 
en otros colectivos como el Rumano (ver 
Suárez Navaz, n.d.). Con las excepciones 

que hacen de un fenómeno reiterado la 
regla, los apoyos prometidos suelen fun­
cionar y ser capaces de integrar en nichos 
laborales a los recién llegados, encon­
trarles un hueco en una vivienda, orien­
tarles en la nueva sociedad, incluso inte­
grarles en redes de socialización neta­
mente ecuatoriana, a veces incluso casi 
netamente comunera, en destino". 

Es natural que el proceso de reconstitu­
ción de la "comunidad" en la diáspora no 
haya sido un proceso fácil. Aún hoy la 
comunidad se siente herida, desorienta­
da, vaciada. El discurso es tan tremendis-
ta que nos sorprende que ellos mismos 
sean parte de esta migración. En nuestras 
conversaciones con los familiares de los y 
las emigrantes en Jatun Pamba nos dimos 
cuenta que en general la comunidad es 
consciente de que muchos de los que se 
han ido no volverán, al menos en mucho 
tiempo. Al comenzarse a superar la visión 
nostálgica de la migración temporal, sur­
gen procesos contradictorios que eviden­
cian una profunda tensión entre la acep­
tación de ciertos cambios profundos que 
afectan las estructuras mismas de poder 
en las unidades domésticas y en la comu­
na, y la resistencia a que estos cambios 
sean permanentes. En la siguiente sec­
ción describiremos algunos de los fenó­
menos, identificando la preocupación 
latente por reconstruir un nuevo imagina­
rio comunitario, si bien las nuevas condi­
ciones transnacionales y de profunda 
transformación de las estructuras de 
género, exigen de los comuneros no solo 
esperanza sino estrategias adecuadas que 
puedan revertir los efectos desarticulado-
res de la globalización en la comuna. 

Migración y género 

En Jatun Pamba la emigración internacio­
nal ha sido de forma mayoritaria un resul­
tado de las estrategias familiares de 
supervivencia ante las crisis reiteradas de 
las que el país parecía no recuperarse. 
Estas estrategias familiares unidas a la 
demanda de trabajadoras del tercer 
mundo como domésticas en los países 
desarrollados o en vías de desarrollo 
(Sassen, 1998 y Parreñas, 2001) motivaron 
en su momento la decisión consensuada 
de que fuera la mujer la que iniciara la 
cadena migratoria. 

En el caso de Jatun Pamba vemos tam­
bién muchos hombres que se sirven de 
sus redes comunitarias y lazos familiares 
para emigrar. Encontramos que en un 
número superior de las familias entrevis-
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tadas, es el varón quien inicia la cadena 
migratoria, y no es tan predominante el 
uso de cadenas de inserción laboral 
exclusivamente femeninas, como en el 
caso de las mujeres dominicanas. Sin 
embargo, es completamente generalizada 
la transformación de los roles tradiciona­
les en los que el varón era el principal 
proveedor doméstico y la mujer realizaba 
su trabajo, las más de las veces informal 
y no asalariado, en el ámbito doméstico. 

Nuestra hipótesis es que se invisibiliza 
sistemáticamente el rol fundamental de 
las mujeres en el mantenimiento de los 
lazos familiares transnacionales tanto 
como el rol pasivo o elusivo que los varo­
nes están teniendo respecto al manteni­
miento de la familia. En el campo trans­
nacional, se viene a naturalizar la tenden­
cia hacia el cuidado por parte de las 
mujeres tanto como la tendencia a legiti­
mar la generalizada despreocupación de 
los varones sobre las tareas domésticas, 
reproductivas y en general cualesquiera 
que puedan poner en peligro su masculi-
nidad. 

Es desde nuestro punto de vista muy 
significativo que la ideología de género 
patriarcal tradicional se mantenga a pesar 
de la trasformación material de las bases 
de la subordinación femenina señalada 
por los feminismos tradicionales, bien sea 
la dependencia económica de la mujer y 
la restricción de sus roles en el espacio 
doméstico y reproductivo, bien la jerar­
quizaron entre los espacios dominados 
por uno y otro sexo, el público por los 
varones y el privado por las mujeres. Los 
procesos migratorios y el impacto del 
capitalismo postfordista han producido 
de hecho tanto la incorporación de la 
mujer al ámbito productivo como su pre­
sencia en el ámbito público. Aunque hay 
factores que limitan esta transformación 
(como los nichos de empleo en el servi­
cio doméstico o el trabajo sexual), lo cier­
to es que deberíamos encontrar conse­
cuentemente un cambio en la ideología 
de género acorde con la nueva situación. 

Como mostramos a continuación a tra­
vés de los testimonios de las mujeres en 
Jatun Pamba, las migraciones transnacio­
nales han formado nuevos modelos de 
familia que sin embargo no son asumidos 
como tales por la comunidad. Familias 
dispersas a través de varios territorios 
nacionales (madre y/o padre migrante e 
hijos en origen) se perciben de manera 
generalizada como patológicas, "disfun­
cionales", o destrozadas (ver Herrera, 
2005; Meñaca, 2005; Parreñas 2005). Los 
medios de comunicación, los políticos, e 

incluso los profesionales más cercanos a 
estas problemáticas, como maestros y tra­
bajadores sociales, destacan visiones 
negativas sobre el impacto de la migra­
ción en la familia. ¿Por qué esta reacción 
sucede ahora cuando las migraciones 
internas o incluso las migraciones inter­
nacionales hacia Estados Unidos también 
habían separado temporalmente a las 
familias? Pensamos que algo tienen que 
ver el hecho de que esta vez las estructu­
ras materiales de género que sostenían la 
ideología patriarcal están realmente en 
peligro. Por ello quizás el país ecuatoria­
no y la comunidad han encendido la alar­
ma roja sobre los efectos de la migración. 
También presente, no cabe duda, está el 
hecho de que en una situación de crisis 
cuasi-crónica, las remesas de los migran­
tes son absolutamente necesarias, y uno 
de los instrumentos para llamar la aten­
ción de manera eficaz es victimizar a los 
niños para así alimentar un sentimiento 
de culpabilidad que consiga mantener los 
vínculos comunitarios vivos. De esta 
forma de patologización y sus efectos en 
las transformaciones de género en las 
familias nos ocuparemos más adelante. 

Mujeres de la comunidad trans­
nacional Jatun Pamba 

Una de las impresiones personales más 
evidentes al estar haciendo nuestro traba­
jo de campo en Ecuador era el dolor con 
el que los comuneros afrontaban la 
migración y sus efectos en Jatun Pamba. 
Este sentimiento está presente de una 
manera muy especial en las familias de 
los emigrantes y de forma aún más aguda 
en las mujeres. El aspecto emocional de 
los fenómenos sociales apenas se ha teni­
do en cuenta en los relatos etnográficos, 
por ser considerado una dimensión per­
sonal, pero desde el trabajo de Renato 
Rosaldo en Cultura y Verdad la dimen­
sión emocional ha entrado a ser parte del 
análisis antropológico como una cons­
trucción cultural paradigmática. El análi­
sis feminista, más aún, ha identificado 
esta construcción como parte del sistema 
ideológico de género, naturalizando 
como rasgo propio de la mujer las emo­
ciones, la sensibilidad, y las habilidades 
relacionadas con el cuidado propio del 
trabajo reproductivo. 

En su análisis de la migración transna­
cional de trabajadoras Filipinas, Parreñas 
sugiere que es esta ideología la que, por 
una parte coadyuva a la segregación 
laboral de las mujeres en trabajos "de 
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Müfii 

9. Normalmente los migrantes se ven obligados a 

pedir un préstamo para realizar el viaje, y cubrir los 

gastos de los primeros días en el país de origen. 

Esta cantidad es cedida en ocasiones por familia­

res y en muchos casos por prestamistas especia­

lizados en esto, denominados chulqueros. 

mujeres" (peor pagados y considerados 
socialmente), y por otra impone sobre la 
mujer expectativas desproporcionadas en 
relación al hombre sobre la atención 
emocional en el trabajo reproductivo pro­
pio del ámbito doméstico (2001). En otras 
palabras, la emoción a través de la cual 
las mujeres son socializadas y que las dis­
pone a una actitud de cuidado y atención 
por los intereses de los demás tanto en el 
trabajo como en casa no es un talante 
"natural" sino derivado de la socialización 
de género. Estas expectativas del com­
portamiento naturalizado de las mujeres 
tienen un importante efecto en los proce­
sos migratorios tanto en los casos en los 
que los esposos migran como en aquellos 
en los que las mujeres no sólo se incor­
poran al sistema productivo sino que 
incluso pasan a ser las principales prove­
edoras económicas. 

En la mayoría de los casos el emigran­
te necesita un tiempo para asentarse en el 
país de destino, pagar su "deuda"', y esta­
bilizarse para mandar las primeras reme­
sas. Tanto en el caso de las mujeres como 
en el de los varones migrantes, la marcha 
significa dejar organizada en Jatum 
Pamba la logística doméstica. Al ser la 
inversión inicial fuerte, muchas familias 
no tienen recursos para mantenerse hasta 
la llegada de las remesas y, especialmen­
te en el caso de las mujeres, la emigra­
ción del cónyuge puede significar el 
comienzo de la vida laboral en origen. 

Entre 27 de nuestras entrevistas, hemos 
encontrado la situación de 19 mujeres 
cuyos esposos han emigrado y se han 
visto de pronto solas, sin recursos, 

teniendo que sacar a los hijos y el hogar 
adelante. La mayoría no trabajaba fuera 
de casa, lo que supone tener que encon­
trar estrategias de supervivencia en cuan­
to a mantener un hogar con unos hijos 
pequeños y encontrar un empleo que les 
ayude a salir adelante. Los trabajos asala­
riados que necesitan están en muchas 
ocasiones fuera de la comuna, y suelen 
ser en el sector de la agricultura, en algu­
na empresa de la zona metropolitana de 
Quito, en el servicio doméstico o en el 
sector servicios. 

Cuando la familia decide optar e inver­
tir en el proceso migratorio, esta decisión 
puede ser consensuada, impuesta a uno 
de los miembros de la familia (como el 
caso de los hijos mayores en el área 
Africana, ver Suárez Navaz, 2004) o adop­
tada por uno de los miembros de la fami­
lia sin el apoyo de los demás. En este últi­
mo caso, la emigración puede ser una 
escapatoria de una situación de convi­
vencia difícil o incluso violenta, como 
hemos visto en los testimonios de algu­
nas mujeres migrantes. En los casos en 
los es el esposo el que decide migrar sin 
el apoyo de la mujer, se desencadenan 
sentimientos de miedo y culpabilidad, 
como en el caso de Rosa: "...fue bastan­
te doloroso (...) tal vez si yo hubiese 
actuado de otra forma, él no se hubiese 
ido, mis hijas estarían bien, con su fami­
lia completa, o tal vez nos hubiésemos ido 
los dos..." . La culpabilidad está siempre 
relacionada con el miedo de perder al 
marido, puesto que se les supone infieles 
por naturaleza e incapaces de vivir solos, 
como en el caso de Laura, que estuvo 
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casi un año sin saber nada de su marido 
desde que se marchó y que nos manifes­
taba su angustia y preocupación más por 
si había formado otra familia que por si le 
había ocurrido algo: ".••ya sí me siento 
más tranquila, porque al principio casi 
no había comunicación y no sabía dónde 
estaba, ni con quién estaba, si vivía con 
otra familia ••." 

La duda sobre si el marido tiene nueva 
pareja, si tiene otros hijos y otra familia 
en el país de emigración está siempre 
presente. Aunque intenten razonar por sí 
rnismas que la culpa de ser abandonadas 
no es de ellas, afloran sentimientos de 
culpabilidad y de falta de autoestima. Esta 
situación tiene que ver con la soledad 
real a la que estas mujeres se enfrentan 
con la marcha del esposo. En algunos 
casos, las mujeres vuelven a vivir con sus 
madres para encontrar el apoyo necesa­
rio en sus tareas cotidianas, poder salir a 
buscar trabajo y contar con alguien que 
cuide a sus hijos. En ocasiones es la única 
persona en quién confiar ya que la fami­
lia del esposo con la que normalmente ha 
convivido, puede ser iiastante crítica si la 
reacción de la mujer no es la que espe­
ran. 

El control social de la familia del espo­
so hacia la mujer que se queda sola hace 
que se le exija continuar en el rol asigna­
do de "esposa de", sometida en general a 
la autoridad de la suegra y dependiendo 
de las decisiones y expectativas de la 
familia política. En varios casos en los 
que pasado el tiempo se evidencia un 
abandono por los esposos, encontramos 
Una percepción muy extendida de que 
esta situación es consecuencia de los 
actos de la mujer, un escarmiento mereci­
do por algo que ha hecho o dejado de 
hacer. Al ser en principio los argumentos 
inculpatorios hacia la mujer y su compor­
tamiento, la actitud esperable es siempre 
de arrepentimiento y dependencia. 

Rosa tuvo una situación difícil cuando 
su marido emigró, y aunque los proble­
mas conyugales eran anteriores a la emi­
gración por parte de la familia de él, 
siempre se le consideró la culpable de la 
ruptura: 

"... tuvimos bastantes problemas fami­
liares (...) busqué ayuda con m.is padri­
nos pero como eran más familia de él 
entonces todo lo malo lo vieron en mí (•. •) 
no resultó una mediación imparcial 
como se podría decir, sino una inclina­
ción hacia él" 

"tienden a juzgar demasiado, seña­
lan... al menos a mí, yo sufrí con esto 
porque la mayoría de mis amistades eran 

por parte de la familia de él, entonces en 
el momento en el que él me dejó a mí sola 
(•..) la familia de él tendió a darme la 
espalda, hasta tal punto que ya ni me 
saludaban (...) Yo al comienzo lo tomé 
como pasajero, pero poco apoco eso sifué 
repercutiendo en el resto de las personas 
de la comunidad (...) era duro, era difí­
cil y encima no tenía trabajo'' 

Como vemos, las críticas pesan bastan­
te sobre las mujeres que se quedan solas. 
En estos casos, la falta de autoestima per­
sonal se contrarresta con sus responsabi­
lidades como madres. Las ganas de salir 
adelante por sus hijos les hacen tomar 
actitudes de responsabilidad y valentía, 
pasando por encima de las críticas. Rosa 
nos lo verbalizaba de la siguiente mane­
ra: 

"¿Cómo lo conseguí?...poniendo mucha 
fuerza de carácter, fueron momentos 
muy duros que... bueno, ahora los 
recuerdo con más tranquilidad, porque 
ya no duelen tanto, pero en su momento 
sí fueron bastante difíciles, el verme aquí 
sola sin el respaldo de él como marido, la 
comunidad... donde nos desenvolvemos 
aquí marcan y critican mucho a las 
mujeres que se quedan solas" 

"...siyo me dejaba caer, mis hijas iban 
a caer, y yo no veía la forma de darle la 
comida, las cosas básicas que necesita­
ban el la casa, el cariño y todo... ¿qué iba 
a ser de mis hijas?, si les pasaba algo ¿qué 
iba a ser de mí?, y entonces yo me propu­
se ese objetivo, que mis hijas y mi madre 
estén bien entonces busqué ayuda en per­
sonas completamente ajena a la familia, 
y la familia por eso también me critica­
ban, porque querían que yo fuese lloran­
do o suplicando o pidiendo ayuda. Al ver 
esa actitud me rechazaron y yo preferí 
cerrar todo tipo de relación con ellos (...) 
y no me ha ido tan mal, la verdad" 

A pesar de que es bastante frecuente 
que la mujer en Jatún Pamba salga al 
extranjero, en la mayoría de los casos que 
hemos entrevistado durante el trabajo de 
campo, observamos como mayoritaria la 
situación de que sea el marido quien ini­
cia el proceso migratorio, y la mujer 
quien queda en origen con las responsa­
bilidades familiares y las dificultades que 
anteriormente se han descrito. No obstan­
te cabe resaltar que también es mayorita­
ria la reagrupación familiar transcurridos 
unos años. 

Si las esposas que se quedan en origen 
asumen todas responsabilidades del tra­
bajo reproductivo y doméstico, ¿qué 
sucede con aquellas familias en las que 
es la mujer la que ha migrado en prime-
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ra La ideología que asigna el cuidado a las mujeres 

asigna la emoción como un rasgo "natural" feme­

nino que sin duda se espera de las cuidadoras y 

domésticas. En nuestras entrevistas con emplea­

doras de mujeres rumanas o ecuatorianas, en 

muchas ocasiones nos han comentado que prefe­

rían latinoamericanas en general, porque era "más 

cariñosas" y "dulces". Emma Martín describe el 

modo en que en Sevilla han sido testigos de la 

progresiva sustitución de marroquíes por ecuato­

rianas (Martín Diaz s.f.) 

ra instancia? Son las familias, y en gene­
ral las familias de la mujer, las que se 
quedan a cargo de los niños e incluso en 
ocasiones del esposo, si éste no ha emi­
grado. Cuando el esposo queda al cargo 
del hogar, muy difícilmente se hará res­
ponsable de algo más que recibir y distri­
buir las remesas. En general esto es 
inconcebible en la mentalidad patriarcal 
de la comuna, donde fácilmente se natu­
raliza la ineptitud del varón de hacer 
frente a estas labores "afectivas". Son más 
bien las redes familiares de las mujeres 
migrantes las que son responsables de los 
niños que quedan atrás. Abuelas, tías, 
hermanas, todas ellas doblan o triplican 
su labor. En la inmensa mayoría de los 
casos, estas mujeres ya tienen además 
mucho peso sobres sus espaldas, puesto 
que mantienen a su propia familia, y muy 
a menudo también trabajan. Esto lleva a 
una gran sobrecarga de trabajo de la 
mujer, que ve como las tareas asignadas a 
su rol reproductivo crecen día a día y se 
engrosan con la migración de sus familia­
res. El impacto de género es enorme, 
incluso entre las propias hijas de las 
migrantes, algunas de las cuales incluso 
sin llegar a la mayoría de edad pasan a 
tener enormes responsabilidades en el 
cuidado de los hermanos pequeños. El 
caso de las abuelas es claro: 

"(•••) y ellos (sus nietos) ya son más 
mayorcitos, ya les entrego a sus papas... 
sintiendo mucho, porque yo ya no estoy 
para mis nietos, tantos años ayudando... 
estoy operada de vesícula, y me siento 
mal, así un dolor de cuello, por todo... a 
veces tengo mucho sufrimiento me ataca 
a la cabeza... llevo sufriendo esto, quince 
días ya... 

El doctor me habló, me dijo-, «no, señora 
usted tiene que tranquilizarse" "porque 
yo tuve muchas iras esta mañana " le dije, 
y me dijo: « usted está grave, no más, ya 
mucho han abusado sus hijos..."ya, sin­
tiendo mucho, cuando vengan, usted les 
devuelve los guaguas" y eso vamos a 
hacer, porque tengo ya cerca de 60 años, 
llevo ocho años cuidando de mis nietos y 
ya no tengo ni fuerzas..." 

La mujer que emigra sola a España trata 
de buscar trabajo enseguida, pagar la 
deuda que ha contraído para el viaje, y 
enviar remesas a su familia en Ecuador. 
La incorporación de la mujer en el mer­
cado laboral, supone un aporte significa­
tivo de recursos económicos en la fami­
lia. Esto refuerza la posición femenina en 
la familia y en la comunidad otorgando a 
la mujer no sólo una mayor autonomía y 

capacidad de gestión del dinero, sino 
más allá de esto: una oportunidad de rea­
firmar su autoridad frente al esposo, su 
familia e incluso la comunidad. No cabe 
duda que esta nueva situación permite a 
las mujeres aumentar su estatus social y 
de alguna manera negociar frente a su 
familia su ausencia, su integración en el 
ámbito laboral en el extranjero, fuera del 
control directo de los que antes de su 
partida controlan mayormente sus movi­
mientos e incluso sus decisiones. 

No obstante, los trabajos a los que 
están optando en su mayoría las ecuato­
rianas son en el servicio doméstico y en 
el cuidado de personas enfermas y ancia­
nos. Por una parte, estos sectores labora­
les se encuentran en la base de la estrati­
ficación sociolaboral en España, no están 
bien pagados ni tienen condiciones labo­
rales ventajosas al estar este sector alta­
mente desregularizado. La falta de docu­
mentos que autorizaran este trabajo (los 
famosos "papeles" de los inmigrantes), 
supone además una gran precarización 
en las condiciones laborales teniendo 
que tolerar salarios muy por debajo de lo 
aceptado en España además de la impo­
sición de larguísimas jornadas laborales. 
Esto, sumado a la responsabilidad que se 
tiene respecto a las cargas familiares en 
España y Ecuador, supone que en 
muchas ocasiones las mujeres se encuen­
tran sometidas a unas durísimas condicio­
nes de trabajo. En las primeras etapas 
esta suele ser una razón fundamental ale­
gada por la emigrante para retrasar la rea­
grupación familiar. 

En las entrevistas realizadas en el con­
texto de la investigación en Madrid es 
relevante el fenómeno de la "maternidad 
a distancia", como una modalidad nueva 
de atención y cuidado de los hijos desde 
el entorno migratorio (ver Parreñas, 2001 
y Hondagneu Sotelo, 1997). La materni­
dad a distancia implica para las mujeres 
que hemos conocido dolor, frustración y 
culpabilidad. Es un proceso que raramen­
te es experimentado por los migrantes 
varones, cuyo rol de proveedor satisface 
más que el en caso de las mujeres, su 
identidad y propósitos vitales. La emo­
ción envuelta en prodigar amor transna-
cionalmente crece a medida que en su 
ámbito laboral la actitud ante el cuidado 
en el servicio doméstico se profesionali­
za'". La respuesta de las mujeres es acen­
tuar su rol maternal en relación a su pro­
pia familia, lo que Hays ha llamado 
"maternidad intensiva" (1996) o lo que 
Parreñas denomina "caricaturización de la 
maternidad" (2005) 
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A primera vista, podría además parecer 
que en otro país la mujer escapa más 
fácilmente del estricto control social al 
que se ve sujeta en su comuna. Sin duda, 
como se ha señalado en la literatura 
sobre transnacionalismo en general y 
sobre el análisis de género en particular, 
las mejoras en las telecomunicaciones, la 
comunidad transnacional ejercen una efi­
caz labor de control sobre el comporta­
miento de las mujeres, y en especial con 
las mujeres solas, ejerciendo sobre ellas 
una fuerte presión, bien sea en España o 
en Ecuador. 

Sin embargo, la mujer que emigra des­
arrolla una actitud frente a si misma de 
valoración que se ve empoderada con 
herramientas sociales, psicológicas y 
legales accesibles en el contexto de des­
tino, y que le supone un abanico de nue­
vas posibilidades para enfrentarse a las 
situaciones de la vida cotidiana. En el 
proceso de reconstrucción de la subjetivi­
dad femenina, hay valores y connotacio­
nes morales interiorizados de tal manera 
que supone una enorme violencia rom­
per con ellos. Además, el rechazo general 
de los migrantes en España, el descono­
cimiento de sus peculiaridades etnocultu-
rales, y la tendencia a buscar apoyo en 
los compatriotas para superar la soledad 
nace que muchas mujeres sigan inmersas 
en las mismas estructuras de socialización 
en destino. Ante situaciones de confron­
tación entre sus valores tradicionalmente 
adquiridos y los nuevos que está experi­
mentando en España, suelen mantener 
como referente identitario principal a sus 
sociedades de origen pero en ciertos 
aspectos claves vemos a estas mujeres 
buscar en el contexto español nuevos 
referentes identitarios de género que sir­
van para afrontar las contradicciones 
entre la ideología patriarcal ecuatoriana y 
su nueva situación como trabajadoras y 
proveedoras económicas. La actitud de 
control y estigmatización de lo que se 
supone es la conducta de mujeres y emi­
grantes en destino sólo hace que reforzar 
esta tendencia: "allí en España vale todo, 
pero nosotros eso no... no lo aceptamos, 
nosotros no, nosotros somos diferente^. 

Los guaguas "solitarios" 

Como hemos visto a lo largo del artículo, 
hay un discurso dominante en el contex­
to de origen que es enormemente crítico 
con la emigración y los emigrantes. Uno 
de los iconos de este discurso es la ima­
gen de niños y niñas abandonados por 

los migrantes. Es un fenómeno que tiene 
bases reales, como son la dificultad de los 
padres de ejercer su derecho a la reagru­
pación familiar por las restricciones 
impuestas en Europa al respecto, además 
de una serie de consideraciones pragmá­
ticas de los padres y madres migrantes 
basadas en sus condiciones de vida y de 
trabajo. Lo cierto es que muchos prefie­
ren dejar a los niños con la familia en ori­
gen, sobrecargando, como hemos visto 
en la anterior sección, de responsabilida­
des a los miembros femeninos de la fami­
lia en el polo de origen de la familia 
transnacional". 

De hecho, como hemos visto en la 
anterior sección, los miembros femeninos 
de la familia de los y las migrantes son 
los encargados culturalmente de ejercer 
los roles de la crianza cotidiana de los 
menores. Aunque en muchísimas ocasio­
nes nos han hablado de "abandono" de 
éstos hijos que se quedan solos en 
Ecuador, lo cierto es que hemos encon­
trado una mayoría de familias trasnacio-
nales que han mantenido una fuerte 
comunicación entre los dos polos del 
espacio migratorio transnacional, a pesar 
de las tensiones y problemáticas como la 
separación conyugal y de los hijos, la 
precariedad laboral, la añoranza de la tie­
rra, etc. En estos casos, padres, hijos y 
abuelos mantienen estrecha comunica­
ción, especialmente a través de las llama­
das telefónicas que son muy frecuentes. 
Los casos de necesidad extrema como las 
enfermedades o las crisis personales o 
familiares llevan a estrategias de movili­
dades a diferentes miembros de la fami­
lia, como los hijos que se turnan para ir a 
cuidar a abuelos que están solos, abuelas 
que se trasladan para apoyar en las nece­
sidades del trabajo del cuidado de los 
nietos en los países de origen, o padres 
que ejercen su paternidad en la distancia, 
en general manteniendo los roles adjudi­
cados por la ideología de género en la 
distancia. 

No queremos en modo alguno minimi­
zar el dolor con que las familias viven la 
separación y el impacto en sus vidas coti­
dianas. De hecho la migración por una 
parte evidencia desajustes previos que 
pudieran existir en algunas familias (vio­
lencia doméstica, falta de comunicación), 
y por otra parte puede también generar 
crisis y transformaciones profundas. En 
ambos casos la familia originaria se pre­
senta disgregada, poco compacta, y se 
alza el riesgo de que no cubra las necesi­
dades básicas de sus miembros, ni man­
tenga principios de reciprocidad y ayuda 

•I. Otra estrategia usada por algunas familias es 

traer a las abuelas para que se encarguen del cui­

dado de los niños pequeños (ver Suarez Navaz, 

s.f.). 
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mutua que ayudan a cohesionar esta uni­
dad social en tiempos de crisis. 

Aunque hemos encontrado estos casos, 
en ios que los niños parecen más desam­
parados, y cuya comunicación es mínima 
con las y los migrantes, pero en general 
hemos visto que en las prácticas cotidia­
nas los niños están a gusto con sus cuida­
dores y mantienen unas relaciones fluidas 
con sus padres. Es evidente que estos 
modelos familiares no responden a la 
unidad nuclear tradicionalmente proyec­
tada como "normal" en la ideología de la 
familia occidental. Sin embargo la crianza 
de los menores a manos de miembros de 
la familia extensa, abuelas y abuelos, her­
manas, o hijas mayores, ha estado pre­
sente siempre en las estrategias de las 
familias migrantes, tanto en la migración 
interna como en la internacional. Hay 
datos empíricos suficientes para mostrar 
que esta separación temporal entre 
padres e hijos no es necesariamente trau­
mática (Erel, 2002) 

Sin embargo, una condición básica 
para que las familias funcionen es la 
comunicación entre padres e hijos y la 
capacidad de afrontar los conflictos y las 
decisiones que tienen que realizarse en el 
proceso migratorio. La falta de informa­
ción genera en los niños traumas difíciles 
de abordar verbalmente. Marta Cristina 
nos hablaba de su sobrina cuya madre 
emigró a España y ella se hizo cargo del 
cuidado de la pequeña junto a su herma­
no: 

".. .se durmió sin saber que su mamá se 
iba y siempre estuvo enferma, siempre le 
daba gripe o fiebre por las noches, enton­
ces nosotros la cuidábamos hasta que un 
médico amigo le hizo llamar a mi herma­
no y le dijo que no podía seguir en esa 
situación porque lo que tenía no era 
nada físico sino emocional" 

Algunas de las mujeres que se habían 
quedado solas con los niños, y especial­
mente el los casos en los que el padre se 
desinteresa por la familia o ha formado 
otra en destino, nos cuentan la reacción 
de sus hijos. Son procesos en los que los 
conflictos familiares y la falta de comuni­
cación entre los padres, más que la 
migración en sí misma, generan un terri­
ble dolor en los hijos. Sentimientos de 
rechazo de la madre, especialmente en 
los casos en que ha emigrado el padre, 
esconden una culpabilización de la 
madre de esta situación. Esto nos lo rela­
tó con detalle otra informante, que, en 
sus dos hijas, tuvo por un lado la reac­
ción de la hija mayor que la culpaba a 
ella de la marcha del padre y por tanto la 
rechazaba y por otro lado, el apego inse­
guro de su hija pequeña, que tenía un 
miedo enorme a ser abandonada: 

"yo le decía que hacía sol afuera y ella 
me decía que no, que llovía yo le decía 
que sí y ella que no, entonces cuando yo 
acudí a pedir ayuda donde una orienta­
dora familiar me dijo (...) que si ella 
tenía otra relación de más fuerza con 
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otra persona de la casa y yo le dije que 
con mi madre, entonces me dijo que yo 
permitiera que esa relación avanzara 
para que ella se empiece a desahogar y a 
decir lo que ella piensa (...) porque era 
evidente que ella me echaba toda la culpa 
a mi, eso en el caso de mi hija mayor, pero 
la pequeña se pegó demasiado a mí y dice 
que tiene miedo de que yo también me 
vaya y la deje sola" 

"•. .yo tenía que lidiar con los dos casos, 
una no quería saber nada de mí, y la otra 
era demasiado pegada a mí y los dos 
extremos... .son mulos" 

"•.. mi hija mayor se recubría como con 
un escudo, que si yo me voy no le va a 
importar, no le va a doler" 

Mientras, la pequeña, que apenas 
conoció a su padre, lo invisibilizó y 
hablaba de él en tercera persona cuando 
hablaba con su hermana tal y como nos 
decía nuestra informante: 

"... Pídele a tu papá, dile a tu papá o 
haz con tu papá, o convence a tu papá, 
pero nunca dice mi papá" 

Conclusión 

En este artículo hemos enfatizado el 
importante papel de la mujer en el man­
tenimiento de la familia y la comuna, si 
bien su responsabilidad es naturalizada y 
así minusvalorada e incluso invisibilizada. 
Si bien los discursos de los que se que­
dan nos hablan de familias destrozadas 
por la emigración, hemos encontrado 
que los conflictos y rupturas conyugales, 
así como las dificultades en las relaciones 
mtergeneracionales son causadas menos 
por la separación y la distancia que por 
un sistema patriarcal en crisis. 

La ayuda mutua entre ellas, ya sean de 
la misma familia o de la Comuna les otor­

ga un empoderamiento que va más allá 
del ámbito doméstico y una autoconfian-
za generalizada que les ayudará a enfren­
tarse a otros problemas. Una estrategia 
muy utilizada por estas mujeres ante la 
falta de recursos en la que se encuentran 
es la creación de cajas comunales y ban­
cos de ahorro en los cuales mediante la 
aportación periódica de una pequeña 
cuota estas mujeres y sus familias pueden 
contar con préstamos a un bajo o nulo 
interés que utilizan para cubrir sus nece­
sidades y deudas e incluso, en algunos 
casos para invertir en semillas, animales 
de granja y otros proyectos productivos 
comunales. 

Otra causa por la que justifican la des­
estructuración de ia familia es por la 
situación de los menores que se quedan 
en Ecuador, victimizándolos y argumen­
tando que se quedan desamparados, 
dejan los estudios, se relacionan con 
malas compañías, e tc . . Pero esto en oca­
siones no es más que un discurso alar­
mista que trata de crear una situación de 
dependencia de los emigrados hacia la 
Comuna, para que envíen remesas y con­
tinúe el contacto entre las familias. 

Las mujeres se afianzan como una 
pieza clave para el desarrollo cuyo senti­
miento de responsabilidad familiar y 
capacidad de acción repercute en los 
demás miembros del grupo doméstico. 
Creemos que es la herramienta clave para 
el codesarroUo en la Comuna porque 
como mantenedoras y articuladoras de 
los vínculos familiares a nivel local tanto 
como en el ámbito transnacional, son 
imprescindibles para establecer redes de 
cooperación entre los emigrados y sus 
comunidades de origen. Y que de esta 
manera los beneficios de la migración 
recaigan en la comunidad no solo a nivel 
familiar sino a nivel comunitario. 
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Güiro, Agbe o 
Chekeré: ceremonia y 
rito en un instrumento 
de música 

Victoria Eli Rodríguez 
Universidad Complutense. IVladrid 

Resumen 

El estudio del patrimonio organológico 
pone en evidencia estructuras de interés 
para la comprensión integral de las dis­
tintas culturas que convergen en el espa­
cio caribeño, constatando niveles de 
transformación y desarrollo para el con­
junto de la sociedad actual. Uno de los 
conjuntos instrumentales de importancia 
entre los que participan en la música del 
Caribe, y en particular en Cuba, es el de 
los güiros, agbe o chekeré. Sus especifici­
dades morfológicas, denominación, cons­
trucción, interpretación e inserción en la 
vida social y religiosa de la población 
cubana -partiendo de referencias hechas 
por los protagonistas de esta tradición-, 
permiten realizar asociaciones y análisis 
valiosos no sólo para la musicología, sino 
para varios ámbitos de las ciencias socia­
les como la historia, la antropología y la 
lingüística, entre otros. 

Los instrumentos de música, ya de 
manera individual o como parte de con­
juntos, se utilizan en diversas esferas de 
la cultura musical, siendo portadores de 
valores materiales y simbólicos, a la vez 
que poseen una fuerte articulación iden-
titaria en el imaginario de un grupo o 
comunidad. Como consideraba el francés 
André Schaeffner los instrumentos son 
ante todo signos-, su materia, su forma 
exterior, el mismo hecho que encierren 
sonidos y el estar ligados a un conjunto 
de creencias, de hábitos y de necesidades 
humanas, que traducen elocuentemente, 
les sitúa en una encrucijada múltiple de 
técnicas, de artes y de ritos, vinculándo­
les con el contexto y con el conjunto del 
sistema de relaciones sociales en que se 
emplean (Schaeffner, 1968.303). 

La heterogeneidad de confluencias y 
cruzamientos de migraciones de diversas 
procedencias en el Caribe, resultado de 
las formas de poblamiento ocurridas en 
la región desde el siglo XVI hasta el pre­
sente, se ha materializado, entre otros, en 
la existencia de una notable cantidad y 
variedad de instrumentos de música. 
Estos muestran historias particulares, 
poseen funciones específicas, y se han 
integrado a la cultura del área caracteri­
zando un repertorio caribeño, como una 
evidencia más de las complejas transcul-
turaciones que se producen en la región. 
El tránsito de poblaciones, procedentes 
sobre todo desde los espacios europeos y 
africanos hacia el Caribe, fue conflictivo 
dada la interrupción del proceso que 
tenía lugar en las tierras de origen, las 
mezclas interétnicas y la readaptación a 
un nuevo contexto económico; sumándo­
se otras condiciones sociales generadas 
por las fuerzas de dominación que deter­
minaron la reproducción y la recepción 
de la vida espiritual de europeos y africa­
nos. El estudio del patrimonio organoló­
gico pone en evidencia estructuras de 
interés para la comprensión integral de 
las distintas culturas que convergen en el 
espacio caribeño, constatando niveles de 
transformación y desarrollo de importan­
cia para el conjunto de la sociedad actual. 

Uno de los conjuntos instrumentales de 
importancia entre los que participan en la 
música del Caribe, y en particular en 
Cuba, es el de los güiros, agbe o chekeré. 
Sus especificidades morfológicas, deno­
minación, construcción, interpretación e 
inserción en la vida social y religiosa de 
la población cubana, permiten realizar 
asociaciones y análisis valiosos no sólo 
para la musicología, sino para varios 
ámbitos de las ciencias sociales como la 
historia, la antropología y la lingüística. 

1. André Schaeffner (1895-1980) fundó 1929 en el 

Musée duTrocadéro, después Muses de l'Homnne 

de París, el actual departamento de Etnomusicolo-

gla. Desde esta institución realizó numerosas 

investigaciones de campo en diferentes países de 

África. Su libro Origine des Instruments de musi-

que, publicado en 1936, con varias reediciones, es 

uno de los textos imprescindibles en los estudios 

musicológicos y particularmente para la organolo-

gía. 
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La obra fue reeditada en dos volúmenes en 

Madrid por la editorial Música Mundana en 1996. 

entre otros. Un insoslayable punto de 
partida para el estudio de éstos y de otros 
instrumentos en Cuba es la obra Los ins­
trumentos de la música afrocubana del 
historiador y antropólogo Fernando Ortiz 
(I88I-I969). Publicada en cinco volúme­
nes, tuvo su primera edición en La 
Habana entre 1952 y 1955 y fue durante 
mucho tiempo la única bibliografía cuba­
na que recogía la información más com­
pleta al respecto-. La edición en 1997 del 
libro, en dos tomos y una carpeta de 
mapas. Instrumentos de la música folcló-
rico-popular de Cuba. Atlas (La Habana, 
Centro de Investigación y Desarrollo de 
la Música Cubana) brinda nuevos datos 
sobre el tema que son el resultado de los 
trabajos de campo llevados a cabo en 
Cuba y de la revisión y crítica a la biblio­
grafía existente. 

Varios nombres, un mismo ins­
trumento 

El güiro, agbe o chekeré es un instriimen-
to que destaca por su belleza externa y la 
peculiaridad de su sonido. Siguiendo los 
parámetros de la descripción organológi-
ca es un idiófono de golpe indirecto, 
compuesto por un recipiente hueco que 
se obtiene del fruto de la planta cucurbi-
tácea güiro amargo. El fruto se forra con 
un tejido en forma de red, al cual se 
ensartan indistintamente semillas o cuen­

tas de colores, o ambas, que funcionan 
como percutores externos en las paredes 
del vaso y provocan un complejo sonoro, 
resultado del sacudimiento del instru­
mento o del golpe en el fondo del fruto 
no cubierto por la red. (Fig. 1.) 

Los términos empleados en Cuba para 
nombrar el instrumento son güiro, agbe, 
abwe, aggüe o chequeré, pero de ellos, 
güiro es el más extendido y utilizado por 
los practicantes de la santería, principales 
portadores de esta tradición ritual y musi­
cal. En ocasiones les llaman agbe, abwe, 
o aggüe y es poco común el empleo de 
chekeré; sin embargo, este último térmi­
no está ampliamente difundido en otros 
sectores de la población no vinculados 
con el culto, asociado a la música baila­
ble que se interpreta en los espacios de 
ocio. 

La palabra güiro es de origen indoame-
ricano, denominándose así a la planta y 
su fnito, y a los instrumentos hechos de 
ella. Los restantes nombres son de ascen­
dencia africana, empleados sobre todo 
entre los yoruba y los ibo también para 
referirse al fruto de una cucurbitácea de 
forma larga y pedúnculo o simplemente 
una calabaza; los yoaiba emplean sheke-
ré para denominar a los instrumentos de 
este tipo, y para un tambor hecho de cier­
to tipo de calabaza, adjudicándosele al 
vocablo un sentido onomatopéyico. 

El instrumento se encuentra amplia­
mente extendido por el territorio africa-

Figura 1. Trío de güiros cubanos. De izquierda a 

derecha: muía, caja y cachimbo. Foto: Carlos M. 

Fernández, Centro de Investigación y Desarrollo de 

la Música Cubana. 
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no, sobre todo en zonas de África 
Occidental y Central. El área de presencia 
y expansión más definida comprende: 
Senegal, Guinea, Guinea Bissau, Sierra 
Leona, Liberia, Costa de Marfil, Togo, 
Benin, Nigeria, Camerún, Guinea 
Ecuatorial, Mali y Níger, y algunas zonas 
de África Oriental. Su utilización en dife­
rentes regiones y entre diversos grupos 
etnolingüísticos agrega otras palabras 
como aoyao, también entre los ibo, y 
kayi o kahayi en el antiguo Dahomey, 
hoy República de Benin (Ortiz, 1952, 
vol.2:123, 137-38), towa en Costa de 
Marfil'' y axatse en Ghana (Jones, 
1959:55). En el libro Anagó. Vocabulario 
liicumí..., de Lydia Cabrera, aparecen los 
vocablos abguá, abuá, agbé, agbeyé 
(igbeyé) y agüe, con el significado de 
güiro o calabacín (op. cit, 1970:22, 24, 34, 
36), y en El monte, otro libro de la misma 
autora, se hallan eggwo, igbá y agbe, tam­
bién para referirse a güiro (op. cit. 1996: 
22, 24, 34, 36). El término castellano, 
güiro, muestra una clara correspondencia 
con las denominaciones empleadas por 
distintos gaipos y lenguas en África para 
nombrar a este fruto. 

En el espacio ritual de la santería, el 
güiro se toca en conjuntos de tres, junto 
a las tumbadoras o congas - d e una a tres-
y a un idiófono de metal, comúnmente 
conocido como campana o hierro, que 
puede ser la hoja de una azada o un cen­
cerro. Los tres güiros son semejantes en 
su forma y ornamentos, pero presentan 
diversas dimensiones, alturas o registros y 
funciones musicales. Se les llama de 
mayor a menor, es decir del registro grave 
al agudo: caja, muía y cachimbo; caja, 
muía y amelé; caja, segundo y cachimbo; 
caja, dos golpes y salidor; caja, dos gol­
pes y un golpe; caja, segundo y un golpe; 
caja, segundo y uno; sencillamente caja, 
dos y uno; también tres, dos y uno; caja, 
marcador y repicador, y otros intercam­
bios de estos términos en los registros 
iguales. Puede apreciarse la utilización de 
palabras en castellano para nombrar a 
cada instrumento, y no se ha hallado para 
identificarlos individuamente -a excep­
ción de omelé, que significa niño, joven o 
pequeño, en lengua yoruba- la perma­
nencia de términos relacionados con las 
lenguas africanas antecedentes. Caja para 
el güiro mayor coincide con la forma de 
nombrar al tambor más grave en distintos 
conjuntos pertenecientes a la clase de 
membranófonos; algo similar ocurre con 
muía, cachimbo, omelé, dos golpes, mar­
cador, repicador y salidor, muy recurren­
tes entre los distintos conjuntos de tam­

bores cubanos, también asociados a su 
altura o registro y función musicales. El 
empleo y permutaciones en los nombres 
asignados a los instrumentos ponen de 
manifiesto los complejos procesos de 
interinfluencias y síntesis culturales, y de 
ellas terminológicas, ocurridos en Cuba 
entre conjuntos instrumentales de diversa 
procedencia africana y europea. 

La terminología genérica y la manera 
de llamar a sus intérpretes añaden más 
información relacionada con la incorpo­
ración de este instrumento a la cultura de 
Cuba, integrándose a ella de manera total 
y coherente. Al tocador se le llama güire-
ro; aunque según Fernando Ortiz, pudie­
ra llamársele aggüerero, sin embargo en 
el presente no se ha hallado esta referen­
cia, por lo que se le considera extinguida, 
así como el desconocimiento por los 
músicos e informantes de la palabra oni-
chekeré, empleada entre los yoruba para 
designar al ejecutante (op. cit. vol.2:123). 
Se les llama güiros a las ceremonias de 
santería en que participan estos instru­
mentos, pero también a los festejos 
domésticos que no tienen ninguna impli­
cación ritual, siendo utilizado habitual-
mente por la población cubana como 
sinónimo de fiesta o diversión. Otras 
palabras, ya poco frecuentes, son bakosó 
y wemilere, sustituidas por bembé, emple­
ada también para referirse a un evento 
ritual-festivo o a una fiesta. Si bien es 
cierto que la búsqueda de información 
conduce a tratar de hallar "términos au­
ténticos u originarios", los resultados 
alcanzados en este aspecto muestran la 
capacidad de los portadores de la tradi­
ción de sustituir el vocabulario africano 
antecedente a partir de la práctica en una 
nueva situación o contexto. 

Volviendo a la morfología e historia del 
instrumento destacan otras características 
de interés. Los agbe (güiros) africanos 
más comunes son los que presentan los 
exopercutientes en una red situada como 
franja central y estrecha sobre el vaso o 
fmto resonador, encontrándose las cuer­
das que forman esta red anudadas hacia 
el fondo, o sueltas. Unos idiófonos enma­
llados con un mango para asirlos, a 
manera de sonajas, fueron empledos en 
Cuba por los arará (gmpo etnolingu'ístico 
ewe-fon) y los lucumí (grupo yoruba), 
pero se encuentran extinguidos (Ortiz, 
1952, vol.2:118-19; Jones, 1959:55), 
hallándose aún vigentes en África, por 
ejemplo, entre los ewe de Ghana. Este 
tipo de instaimento, con un tejido de red 
y los percutores en toda la superficie 
muestran similitud en su confección con 

3. Tal denominación aparece en el disco de larga 

duración Masques Dan Cote D'lvoire. OCORA 

OCR 52. 1983. (N. de A.) 
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los güiros cubanos. Sin embargo en el 
güiro, construido y empleado en Cuba, se 
han integrado un principio sonoro acústi­
co y una técnica constructiva que existen 
en África en dos especies instrumentales 
diferentes (León, 1960: s. p.). Esta síntesis 
ocurrida en Cuba evidencia otra faceta 
del proceso de integración histórica de 
los aportes africanos a la cultura de 
América, ya que el instrumento toma 
caracteres nuevos como consecuencia de 
la adecuación de estos grupos portadores 
a diferentes circunstancias económicas y 
relaciones sociales impuestas en un 
medio que les era ajeno. 

Instrumento de música, religión 
y ritualidad 

El conjunto instrumental de güiros parti­
cipa fundamentalmente en las diferentes 
ceremonias de la santería: conmemora­
ción, ofrenda, limpieza y mortuorias o de 
ancestros. Su función principal es la de 
acompañar los cantos y bailes dedicados 
a cada deidad u oricha del panteón yoru-
ba durante estas ceremonias, aunque lo 
común es emplearles con un carácter fes­
tivo o de diversión, rasgo sobre el cual se 
pone el mayor énfasis; incluso se utilizan 
para acompañar los "cantos de puya", en 
que el texto reviste una importancia pri­
mordial, pues busca provocar al oricha o 
santo, para que se presente en la cele­
bración. 

El complejo religioso Ocha-Ifá, Regla 
de Ocha o simplemente Ocha practicado 
en Cuba con el nombre de santería es la 
forma de religión popular más extendida 
en el país, que halla equivalencias en las 
ceremonias de los arará e iyesá también 
en Cuba, el culto a Shangó de Recife 
(Brasil) y el vudú de Haití. Esta religión 
fue traída a América por los hombres y 
mujeres africanos sometidos a la trata 
esclavista, y fundamentalmente es una re­
organización y readaptación a un nuevo 
medio de la tradición religiosa de los 
yoruba de Nigeria. Una buena parte de 
los africanos procedentes del área ubica­
da en la margen oeste del río Níger se 
identificaron en territorio cubano bajo la 
denominación metaétnica de lucumt, tér­
mino originado del vínculo del tráfico de 
esclavos con la jefatura o factoría costera 
de Ulkami o Ulkumi desde donde eran 
embarcados los africanos. 

La presencia de esta población en Cuba 
se hizo creciente desde la segunda mitad 
del siglo XVIII hasta la primera del XIX; 
sobre todo, en los decenios comprendi­

dos entre 1820 y 1840, cuando la trata 
tenía caracteres ilegales, pero contradic­
toriamente esta fuerza de trabajo era muy 
demandada a causa del auge de la pro­
ducción azucarera y otros rubros de la 
economía y la vida social. Los lucumí 
constituyeron en la zona centro-occiden­
tal un gnipo cuantitativamente numeroso 
y en cifras porcentuales de la composi­
ción étnica de la población africana en 
Cuba, ocupan el segundo lugar tras los 
congos (CIDMUC: 1997:23). Su incorpo­
ración tardía a la integración del pobla-
miento cubano y el alto nivel de desarro­
llo alcanzado por esta cultura en África, 
posibilitaron la reorganización de las tra­
diciones propias en otro medio económi­
co y social, conservando muchos de los 
rasgos distintivos de procedencia tales 
como el sistema y la organización de las 
creencias y el mundo ritual. La presenta­
ción de nuevos iniciados iiyawo), por 
parte de sus padrinos (babalocha) y 
madrinas (iyalocha), la conmemoración 
de la fecha de iniciación -l lamada 
comúnmente "cumpleaños de santo"-, las 
ofrendas a la deidad principal de la casa 
templo, un tributo pedido por el oricha y 
ceremonias funerarias pueden ser ocasio­
nes para "celebrar un toque" o para "dar 
un tambor"; ceremonias que constituyen 
importantes momentos de reunión para 
los creyentes. Por medio de los toques, 
los cantos y la danza se celebra la presen­
cia de los orichas y los actos rituales y 
festivos aseguran no sólo la plenitud 
espiritual de los creyentes, sino la conti­
nuidad de una tradición fuertemente 
arraigada entre la población cubana. El 
plano instrumental actúa en correspon­
dencia con el canto y a pesar de su papel 
acompañante, se manifiesta dinámico, 
comunicativo y a un nivel muy superior 
con relación a los demás elementos, ya 
que es capaz de promover y detener la 
danza, así como estimular los estados 
sugestivos de los creyentes. Este, como 
otros conjuntos instrumentales emplea­
dos en la santería, posee un papel colec-
tivizador, entre las deidades y los creyen­
tes (Eli, 1998:134). 

Para tocar el instrumento los músicos 
permanecen de pie y en el toque partici­
pan las dos manos. El güiro se sostiene 
por la parte superior o cuello y es fre­
cuente que el güirero introduzca el dedo 
pulgar por una pequeña asa de cordel 
próxima a la "boca" y enrolle este cordel 
a su dedo. La forma más extendida es 
sujetando el güiro, ya por el cuello o por 
la lazada, con la mano derecha y, excep-
cionalmente, se introducen los dedos 
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dentro de la boca sin presionar de mane­
ra excesiva y se imprime un movimiento 
de sacudimiento, mientras que la mano 
izquierda en forma ahuecada se utiliza 
para golpear el fondo del instrumento o 
culo; a esta manera de tocar se le llama 
dando. Otras formas de interpretación 
son: con ambas manos se sujeta el güiro, 
una por la parte superior y la otra por la 
inferior, y se sacude o agita fuertemente 
y se produce un jamaqueo o malleo a 
manera de trémolo; ocasionalmente el 
tocador puede lanzar su instrumento al 
aire y después lo recoge con ambas 
manos, acción conocida como tirando. En 
los toques son frecuentes las sacudidas 
de arriba abajo, con cierto sentido de 
rotación o batimiento, sujetando el güiro 
con una mano por la parte superior y con 
la otra por la inferior. Entre los músicos 
hay verdaderos virtuosos, distinguiéndo­
se los intérpretes de la caja -el güiro más 
grave- por la realización de algunos 
movimientos casi malabares durante sus 
interpretaciones. (Fig.2) 

La alternancia golpe-sacudimiento es la 
más distintiva para tocar los güiros, y 
según información recogida por Ortiz, .se 
conoció en La Habana a principios del 
siglo XX a partir de las enseñanzas de un 
músico lucumí llamado Adofó, cuando se 
intentaba una aproximación al toque de 
tambor, ya que se llegó a prohibir tocar 
los "tambores africanos" (op.cit:126). Otro 
dato de difícil comprobación es el que se 
tocasen los tres güiros juntos, pero los 
músicos no estaban de pie, sino sentados, 
y se colocaban los instrumentos descan­
sando sobre las piernas con la boca libre 
hacia arriba y los golpeaban de un lado y 
de otro. Esta manera de percutir era pro­
pia de músicos africanos o descendientes 
de éstos de origen makua residentes en 
un ingenio próximo a la ciudad de 
Zulueta, hoy en la provincia de Villa 
Clara, en la década de 1910 (op. cit:l40). 
Nada semejante se encuentra en la actua­
lidad, ni en ésta ni en otra localidad del 
país. 

Teniendo en cuenta las funciones musi­
cales específicas que realiza cada uno de 
los instrumentos en el conjunto, hay 
toques que son casi exclusivos de deter­
minado güiro. En todos suele realizarse la 
alternancia sacudimiento-golpe, pero es 
una regularidad en el más pequeño; en el 
mediano se ejecuta el sacudimiento-
golpe y el jamaqueo o malleo. En la caja 
son habituales los floreos, y al toque 
sacudimiento-golpe se añade con gran 
frecuencia el jamaqueo o malleo, a punto 
tal de considerarlo un movimiento recu­

rrente y habitual de la caja; rotando y 
tirando también son casi exclusivos del 
güiro mayor. 

Durante el toque la caja se coloca inva­
riablemente al centro, lo común es que a 
la izquierda se sitúe el más pequeño y a 
la derecha, el mediano. No obstante, se 
ha observado la inversión de estos últi­
mos, incluso entre tocadores de un 
mismo conjunto en diferentes ceremonias 
de santería'. Asimismo, la situación de los 
güireros respecto de las tumbadoras y la 
campana, tampoco resulta siempre la 
misma. Las posibilidades de permutación 
son varias donde los güiros pueden 
hallarse al centro o en los extremos 
izquierdo o derecho con variantes en la 
colocación de los membranófonos e idió-
fono; pero se mantiene invariable que los 
tres güireros toquen uno junto a otro en 
un área común, propiciando la íntima 
integración funcional entre éstos, y entre 
ellos y el resto de los tocadores. En las 
ceremonias, el toque es casi continuo, se 
producen pocas pausas y los ejecutantes 
van rotándose con el objetivo de sustituir­
se; sobre todo, en los instrumentos de 
ejecución tan agotadora como la caja y 
las tumbadoras. 

Los registros o alturas de los güiros 
están distribuidos en tres planos: agudo, 
medio y grave, y las formas de ejecución 
y función musical durante el toque le 
brindan a cada plano un sentido sintácti­
co específico, que se corresponde con la 
función religioso-festiva del conjunto. El 
toque se inicia con el sonido de la cam­
pana o hierro y después se incorpora el 

4. En observaciones periódicas al conjunto de 

Güiros San Cristóbal de Regla, en Ciudad de La 

Habana, pudo apreciarse en varias oportunidades 

cambios de posición de los güiros pequeño y 

mediano, respecto de la caja, y del conjunto de 

güiros en relación con las tumbadoras y el hierro. 

(N. de A.) 

Figura 2. Durante el toque el músico sostiene el 

güiro por la parte superior, le imprime un movimien­

to de sacudimiento y golpea el fondo. Foto: Carlos 

M. Fernández, Centro de Investigación y Desarrollo 

de la Música Cubana. 
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5, Benito Aldama, Eugenio Lannar Delgado, Cucho. 

(Col. Dpto. Investigaciones Fundamentales, CID-

MUC) y Zenaida Hernández Alnniral, n. 1930. 

Guanabacoa, Ciudad de La Habana, 1986 ("Diario 

de cannpo, Habana-Ciudad de La Habana", 1985-

1986: s. p.). 

». Una vez seleccionado el fruto, se separa de la 

planta y se le corta el pedúnculo con un serrucho 

o segueta, quedando una abertura o boca por la 

que se extrae toda la pulpa o semilla que se 

encuentra en su interior, vaciándolo. Tras varios 

días cuando el fruto está seco, comienza a tejer­

se la malla que lo rodea, donde van insertadas las 

semillas, este proceso se conoce como "forrar el 

güiro". 

7. Cuando se refiere a jabón amarillo se trata del 

empleado para lavar, mientras el de olor es el 

jabón de tocador. (N. de A.) 

». Esta descripción es el resultado del testimonio de 
varios santeros. 

güiro más pequeño que ocupa el plano 
agudo (el cachimbo, omelé, salidor, un 
golpe o uno). Este güiro ejecuta diseños 
breves, simples y constantes. Las palabras 
utilizadas como apelativos se refieren a 
aspectos de su morfología y su función 
musical. Es el encargado de salir, iniciar o 
abrir el toque, es el uno, el primero que 
entra de los tres güiros. La muía, dos gol­
pes, segundo o dos, se sitúa en el plano 
medio. Su nombre subraya el momento 
en que se incorpora al toque, su orden de 
aparición: "entra segundo", dicen los 
tocadores. Ambos planos -medio y 
agudo- son defunción referente, ya que, 
al igual que la campana o hierro, poseen 
un toque reiterativo y estable que ordena 
el discurso musical. El plano grave, lo 
ocupa la caja; se incorpora inmediata­
mente después que el güiro mediano y 
asume las improvisaciones, con un toque 
muy libre y próximo a la naturaleza "par­
lante" propia de los tambores de registro 
grave en otros conjuntos de antecedente 
africano. El tocador improvisa grupos rít­
micos cada vez más complejos, utilizando 
para ello los recursos de ejecución del 
jamaqueo, la rotación, e incluso tirando al 
aire su instrumento sin perder el orden 
rítmico que existe. 

Cuando en el conjunto participa una 
tumbadora ésta se une al toque casi 
simultáneamente con la caja o poco des­
pués de ella. En general, esta tumbadora 
de registro grave también realiza improvi­
saciones y en la ejecución se establece 
cierta correspondencia entre la compleji­
dad de su toque y el desarrollado por el 
güiro mayor. Al emplearse dos tumbado­
ras, en el espacio sonoro correspondien­
te a estos membranófonos se produce 
una división de planos en dos extremos: 
grave-agudo. La tumbadora más aguda 
inicia su discurso tras la caja o conjunta­
mente con ella y la tumbadora grave se 
incorpora inmediatamente después, e 
improvisa en correspondencia con el 
güiro mayor. El empleo de tres tumbado­
ras hace que la división sean aún mayor 
ampliándose a los registros: grave, medio 
y agudo y su correspondencia con los 
tres güiros. 

En el toque de güiros no es frecuente la 
llamada vuelta o viro, es decir la realiza­
ción de variaciones rítmicas para lograr 
una nueva combinación que acompañe al 
canto dedicado a las deidades, como ocu­
rre por ejemplo en los toques de bata. La 
estructura y elaboración rítmica en este 
conjunto instrumental es más sencilla, y 
no existen muchos ni variados toques. En 
ocasiones, uno o dos toques acompañan 

todos los cantos del oru. La interrelación 
música-danza que caracteriza las formas 
rituales y laicas de antecedente africano, 
propicia el enriquecimiento del toque. Se 
alcanzan momentos de climax cuando se 
produce la posesión de los participantes, a 
lo cual contribuye la destreza de las inter­
pretaciones del cajero y del cantador. 

La interpretación de los güiros no 
requiere de ejecutantes "iniciados" o con­
sagrados, pues estos instrumentos no 
presentan generalmente fundamento o 
iniciación ritual. No obstante, según testi­
monios de varios santeros cubanos que 
colaboraron en esta investigación, como 
Benito Aldama, Eugenio Lámar y Zenaida 
Hernández, "antiguamente los güiros 
eran fundamentados y se les encomenda­
ba a algún santo, se les daba de comer 
igual que al tambor, y se les sacrificaba 
animales",' prácticas que aún conservan 
algunos creyentes. 

Por intermedio de un informante fue 
posible conocer la costumbre de "bauti­
zar" los instrumentos durante el proceso 
de construcción. 

"Después de vaciado el güiro^ antes de 
comenzar a forrarlo debe lavarse. Para 
esto se recogen hierbas finas, hojas de 
algodón, de guanábana, romerillo, 
almendro y se "ripean" (se cortan en 
pequeños trozos) en el agua que se utili­
zará, después de estar un rato dentro de 
la cazuela se sacan; a esta agua se le 
añade agua bendita para bautizarlo, miel 
de abejas, cascarilla, pimienta de Guinea 
y manteca de corojo. Se vierte el agua así 
preparada sobre la superficie del güiro y 
se va restregando con las hierbas utiliza­
das y con jabón. Antes, se empleaba 
jabón de Castilla, ahora se utiliza jabón 
amarillo, no puede emplearse el jabón 
de "olor"'. Después de lavados cada uno 
de los güiros, se sacrifica un pollo y se le 
da la sangre a los tres, echándosela por 
arriba, así deben permanecer tres días, 
terminado el tiempo se lavan con agua 
de coco o agua clara y puede comenzar­
se a tejer la malla. Este bautizo le da 
potencia al güiro para sonar, si no es así 
no suena. La ceremonia se hace una sola 
vez y en ella están presentes tres o cua­
tro santeros, la persona indicada para 
hacerla es el dueño de la casa-templo 
donde se guardarán los güiros". 

Tal descripción puede encontrar corres­
pondencia con otras ceremonias a las que 
se someten algunos tambores al ser fun­
damentados, y el que los güiros puedan o 
no estarlos se halla en el campo de las 
decisiones que tome el dueño del juego, 
regidas por sus conceptos religiosos. 



Ahora bien, el énfasis que ponen los 
informantes de mayor edad en la inicia­
ción de estos instrumentos, nos lleva a 
estimar que la práctica fue habitual en 
momentos en que el empleo de los güi­
ros, sobre todo, en áreas rurales del país, 
estaba ampliamente extendido, mientras 
que la posibilidad de contar con los tam­
bores bata eran casi una excepción. 

Los tocadores y cantadores pueden o 
no estar iniciados en la religión, pero sí 
es indispensable demostrar el dominio y 
conocimiento de la práctica musical inhe­
rente a las ceremonias. Los tocadores son 
siempre hombres, aunque Fernando Ortiz 
refiere que según informaciones recibidas 
de Schaeffner en el territorio ocupado 
por el África Occidental Francesa, estos 
instrumentos se usaban para ritos propios 
de la pubertad, cuando las muchachas 
llegaban a ella, adjudicándoseles un uso 
femenino, pero como bien asevera Ortiz, 
en Cuba no aparece antecedente alguno 
de tal carácter (op.cit: 136). 

Santeros reconocidos coinciden en 
señalar que los güiros se utilizan no sólo 
en fiestas de santo, sino también en cere­
monias de muerto'. Los toques de Eggun, 
pueden efectuarse durante las ceremo­
nias del funeral en lo que se conoce 
como levantamiento del plato, o en cere­
monias de conmemoración mortuoria en 
que se dedica el evento a Oyá. Según la 
tradición, antes de comenzar el Eggun 
debe echárseles cascarilla a los tambores 
y a sus tocadores para protegerlos, pero 
"no a los güiros, porque a ellos no les 
entra nada". La práctica más ortodoxa de 
la religión estima esta ceremonia sólo 
propia de los bata, pero de nuevo ha de 
destacarse que cuando el empleo de 
estos tambores resultaba inaccesible para 
los creyentes, por la suma de dinero que 
debía pagarse por su participación, y lo 
poco extendidos que se encontraban en 
el territorio cubano -en fecha anterior a 
1960-'° se acudía a los güiros, que asumí­
an algunas de las funciones rituales de 
los bata. Las ceremonias mortuorias, 
dedicadas a los ancestros, conservan aún 
cierta privacidad entre familiares y perso­
nas muy allegadas y es una de las partes 
más secretas de la religión, conservando 
su música los rasgos más ortodoxos. 
También pueden utilizarse los güiros en 
el llamado día del medio, durante la cere­
monia de iniciación, cuando el iniciado o 
iyawo, recibe a quienes vienen a saludar­
lo y homenajearlo, mientras esto ocurre 
pueden ejecutarse los güiros propiciando 
la diversión y los festejos. 

Los toques en las ceremonias ritual fes­

tivas de la santería son habitualmente 
muy concurridos por los creyentes. Antes 
de comenzar la fiesta, los güiros se pre­
sentan al fundamento o ángel guardián 
de la casa y se les debe poner aguardien­
te, con el aguardiente se soplan los güi­
ros y los tambores con la intención de 
que todo transcurra en orden. Como 
sucede con otras ceremonias de antece­
dente yoruba, al inicio se dedica un oru 
(ciclo de cantos y toques) a las deidades, 
situándose frente al altar los tocadores y 
cantadores, quienes también deben asu­
mir la parte del coro durante la alternan­
cia solo-coro propia del canto. Una vez 
concluido este oru, los integrantes del 
conjunto se ubican en el área de la 
vivienda donde transcurrirá la celebra­
ción. En el sitio escogido, se colocan al 
fondo y frente a ellos los asistentes, con 
el fin de propiciar una mejor comunica­
ción entre todos los que participan en la 
fiesta. 

Presencia y difusión del conjun­
to de güiros en el territorio de 
Cuba 

En las provincias de La Habana y 
Matanzas se encuentran las más antiguas 
referencias sobre los "inicios" de la músi­
ca de güiros. Esta ubicación en el territo­
rio cubano coincide con las áreas de 
mayor asentamiento de la población 
lucumí y de mayor arraigo de la música 
de procedencia yoruba. Fijar fechas que 
precisen con exactitud el momento en 
que estos instrumentos comenzaron a 
emplearse, resulta difícil. Ya se les cono­
cía desde el siglo XIX, pues los testimo­
nios recogidos entre personas de edad 
avanzada, que recuerdan narraciones de 
sus padres y abuelos llevan esa memoria, 
individual y colectiva, a los ochocientos. 
Volviendo a la fuente obligada de 
Fernando Ortiz, este señala la antigüedad 
de más de un siglo del trío de agbe que 
ilustran la página 133 del volumen 2, en 
Los instrumentos de la música afrocuba-
na, a la vez que subraya que se usaban 
en tiempos de la esclavitud 

En el periódico El País, publicado en La 
Habana y fechado el 6 de mayo de 1886 
aparece: 

"Luego y a súplica nuestra escribió un 
buen artículo sobre la materia nuestro 
colaborador Armenio N. Litz (anagrama 
del pianista habanero Lino N. Martínez) 
después que algunos amantes de la rege­
neración de nuestras costumbres nos 
siguieron en la difícil campaña y última-

s. Para esta investigación fueron de gran importan­

cia los testimonios de los santeros Amado Díaz, 

Papo Arguelles, Benito Aldama y Zenaida 

Hernández. Todos son muy respetados por la 

comunidad de creyentes. 

10. Véase Victoria Eli Rodríguez, "Instrumentos de 

música y religiosidad popular en Cuba", 

Antropología, 15-16, 1998:118-119. 
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11. Ángel Orlando Arguelles, Papo Arguelles, n. 

1926. Perico, Matanzas, 1987 (Col. Dpto. 

Investigaciones Fundamentales, CIDMUC). 

mente La Caridad del Cerro corona la 
obra con su nueva orquesta [se refiere a 
la orquesta dirigida por Raimundo 
Valenzuela] donde se manda que vuelva 
a Guinea ese instrumento estúpido que 
consistía antes en unas cuentas movibles 
sobre una güira que luego se sustituyó 
por un rallo de cocina y hoy está repre­
sentado por un güiro cimarrón". 

Este fragmento recogido por la musicó-
loga Zoila Lapique en su libro aún inédi­
to "Música colonial cubana, volumen 11", 
reafirma el criterio del empleo de idiófo-
nos enmallados con percutores externos 
ya en el siglo XIX. Según la descripción 
del instrumento puede inferirse que se 
trataba de una maraca de red o propia­
mente de un agbe, pero ya fuese uno u 
otro, se evidencia la repulsa que tal inclu­
sión provocaba; a la vez que se señalaba 
despectivamente el retorno a Guinea del 
instrumento, en alusión al criterio de pro­
cedencia generalizado de todo lo que 
tuviese vínculos con la cultura africana. 

Los conjuntos de güiros más antiguos 
vigentes en la práctica religiosa de la san­
tería en Cuba son: "El Niño de Atocha", 
fundado en 1922, en la ciudad de 
Limonar, provincia de Matanzas; y 
"Aggüe", fundado en 1936, en Nueva Paz, 
La Habana. Ambos se encuentran en ciu­
dades, que aunque poseen todos los ser­
vicios sociales de los centros urbanos, la 
tradición sigue identificando como el 
"campo", para referirse a zonas del inte­
rior del país distantes de la capital. Estas 
y otras agrupaciones permiten trazar un 
hilo de continuidad y relación con otras 
casas-templo próximas situadas en las 
localidades de Jovellanos, Perico, Pedro 
Betancourt, Unión de Reyes y Güines. 
También se encuentran importantes agru­
paciones de güiro en la ciudad de 
Matanzas y en los municipios de 
Guanabacoa, Regla, Centro Habana y 
Habana Vieja, en la provincia de Ciudad 
de La Habana. 

Desde todas las áreas enumeradas se 
mueven las agrupaciones y sus tocadores 
hacia sitios cercanos o se trasladan a 
localidades más occidentales y orientales. 
El campo o la ciudad son indistintamente 
contextos de gran demanda de las cere­
monias religioso-festivas. La posibilidad y 
facilidad en la obtención del fruto y la 
relativa sencillez constructiva del instru­
mento, junto al proceso menos complejo 
de su fundamentación o iniciación reli­
giosa -en los casos en que se hiciera- y 
el ser menos costosa la contratación de 
los tocadores para las ceremonias, han 
motivado que este tipo de agrupación 

exista con mayor profusión que los tam­
bores bata, a pesar de su menor significa­
ción ritual. 

También se ha aludido como causa de 
la profusión de estos conjuntos el que en 
varias oportunidades durante la etapa 
republicana, a partir de 1902, se prohibió 
el toque de tambor, en represalias por 
supuestos desórdenes públicos, o con el 
fin de "blanquear" la cultura, argumento 
que esgrimieron no pocos políticos en 
períodos de los gobiernos de José Miguel 
Gómez (1909-13), o de Mario García 
Menocal (1913-21), entre otros. Aunque 
tales argumentos y restricciones fueron 
reales el hecho de estar íntimamente liga­
das estas prácticas religiosas a los secto­
res más humildes de la población, no 
resulta extraño que se acudiese con 
mayor frecuencia a los güiros y se deja­
sen los bata para las ceremonias más 
ortodoxas del culto cuando esto fuera 
posible. 

El conjunto de güiros ha rebasado lo 
que pudiera considerarse sus fronteras 
primarias en La Habana y Matanzas. Se 
encuentran agrupaciones de esta índole 
en otras provincias de Cuba, en corres­
pondencia con lo que algunos dicen: "el 
santo ya llega de Pinar del Río a Oriente", 
para indicar la extensión y profusión de 
esta práctica religiosa. A partir de las 
décadas de 1930 y 1940 se intensificaron 
los procesos migratorios internos que lle­
varon la santería hacia las provincias más 
orientales (los antiguos territorios de 
Camagüey y Oriente), propiciando la inte­
gración de agrupaciones capaces de servir 
en las prácticas rituales. En algunos de 
estos grupos se asumía la tipología de 
integración de los conjuntos de La 
Habana y Matanzas y las características de 
sus cantos y toques, tomados como 
modelos de comportamiento religioso en 
la medida que eran los propios santeros 
quienes emigraban hacia esas provincias; 
en otros se producían variantes a partir de 
los modos de hacer locales o regionales. 

Durante este periodo el conjunto ha 
sufrido transformaciones sobre todo en lo 
que atañe a la participación de las tumba­
doras o congas. Resulta muy interesante 
contrastar los testimonios de algunos de 
los protagonistas de esta tradición: Papo 
Arguelles afirma que hasta la década de 
1940 se tocaba sólo con güiros y un hie­
rro, pero ya desde antes del triunfo de la 
Revolución (hecho que ocurre en 1959), 
se empezó a tocar con una tumbadora. 
Según su criterio, esto respondió a la per­
secución "que había antes de los toques 
de tambor"". Evangelio Drake considera 



que no se tocaba con tumbadora hasta 
1940 aproximadamente, después de esta 
fecha se añadió una y tras los 60 se incor­
poró la otra'^ Manuel Ortiz Oliveira 
expresó que en Calabazar antes de 1959 
se daban toques de güiro, con tres güiros, 
guataca (o campana) y un acheré (sona­
ja), la tumbadora se incluyó después de 
la Revolución''. Rene Robaina asegura 
que en la capital fue él quien introdujo 
por vez primera una tumbadora en el 
conjunto de Güiros San Cristóbal de 
Regla al fundar la agrupación en 1955, y 
que alrededor de la década del 70 añadió 
la segunda". Benito Aldama dice que el 
conjunto de güiros utiliza una tumbado­
ra. "Yo he visto utilizar en otros conjuntos 
dos o tres, pero yo utilizo una nada 
más"". 

El empleo o no de membranófonos en 
las agrupaciones más antiguas y el 
momento en que tras la incorporación de 
una se sumaron dos o tres, resaltan como 
aspectos coincidentes y divergentes en 
los testimonios recogidos en las provin­
cias de La Habana y Matanzas. En la 
bibliografía disponible acerca del empleo 
de estas agrupaciones en África se señala 
que es común el acompañamiento sólo 
con el trío de agbe de cantos festivos o 
rituales en zonas de Nigeria, Benin y 
Ghana, también en Senegal resulta fre­
cuente el batir de los güiros junto a voces 
femeninas (Nikiprowetzky, 1962: s. p.). 
Entre los pueblos de Nigeria, el juego de 
shekeré puede tocarse sólo o junto con el 
juego dundún; y estos últimos, los bata, 
los shekeré y los apinti no se mantienen 
en grupos herméticos, sino se mezclan 
libremente unos con otros (Laoye, 1961, 
año 1, no. 6: 23). 

El uso entre algunos practicantes del 
juego de güiros solos, sin la presencia de 
la tumbadora, pudo ser la forma más 
ortodoxa y arcaica hasta fechas que osci­
lan entre las décadas de 1930 y 1940. Sin 
embargo, la inclusión de una o dos tum­
badoras, pudo resultar de la interrelación 
con el conjunto de tambores de bembé, 
empleados y aún más extendidos en la 
santería que los güiros. Se produjo otra 
reorganización o síntesis, en este caso 
entre el trío de güiros, aún apegado a la 
morfología y ritualidad de las antiguas 
prácticas antecedentes y la síntesis con el 
sencillo tambor clavado y después de aro 
y llaves empleado con frecuencia para 
compartir con los santos. Tras la incorpo­
ración de uno, se sumó un segundo 
plano en otro membranófono, en fases 
progresivas, hasta la presencia de tres 
tumbadoras. 

En zonas orientales, incluidas las anti­
guas provincias de Camagüéy y Oriente, 
el proceso que llevó a la integración de 
los conjuntos de güiros muestra varias 
diferencias. La santería a la manera de las 
provincias occidentales, resulta un fenó­
meno relativamente reciente, pues se 
produjo tras la década de 1930. No quie­
re decir que hubiese un desconocimiento 
de esta tradición ritual y a la vez musical 
y danzaría, sino que su realización no 
poseía la ortodoxia de lo que acontecía 
en Matanzas o en La Habana, empleándo­
se para los toques conjuntos integrados 
por membranófonos de características 
morfológicas y formas de ejecución diver­
sas, conjuntamente con los hierros o 
campanas. Esta diversidad y heterogenei­
dad dadas por la interrelación de aportes 
culturales de procedencia étnica diversa y 
la síntesis operada en el propio individuo 
cubano, permiten inferir que algunos ras­
gos de aparente variabilidad dentro de la 
conformación del conjunto, como el 
empleo de tres tumbadoras o las afirma­
ción de que se toca bembé con tumbado­
ras, hasta seis", y dos o tres güiros, cons­
tituye el resultado de un fenómeno de 
posterior incorporación de estos idiófo-
nos al conjunto de tambores de bembé y 
no la presencia del conjunto de güiros en 
su constitución más antigua. 

Las características morfológicas de este 
instrumento en Cuba, su extensión terri­
torial y las peculiaridades tipológicas que 
presenta el conjunto en que participa en 
una u otra área geográfica del país, occi­
dente u oriente, evidencian el proceso 
histórico que conllevó su total inserción 
en la cultura cubana, a punto tal que, sin 
desconocer sus vínculos con los elemen­
tos antecedentes africanos, su historia y 
difusión en Cuba presenten caracteres 
indiscutibles de identidad con la cultura 
musical gestada y definida por el indivi­
duo cubano en su territorio. 

12, Evangelio Drake, n. 1910. Unión de Reyes, Ma­

tanzas, 1989 (Col. Dpto. Investigaciones 

Fundamentales, CIDMUC). 

13. Manuel Ortiz Oliveira, n. 1917. Plaza, Ciudad de 

La Habana, 1989 (Col. Dpto. Investigaciones 

Fundamentales, CIDMUC). 

M. Rene Mario Robaina Séneca (Col. Dpto. Inves­

tigaciones Fundamentales, CIDMUC). 

18. Benito Aldama ("Diario de campo. Matanzas", 

1981: s. p.). 

ie. Bárbara R. González Ramos, n. 1938. Minas, 

Camagüéy, 1989 ("Diario de campo, Camagüéy", 

1989: 147). 
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Los orejones o 
gente-piraña. 
Percepción de la 
diferencia cultura 
en la Amazonia 
noroccidental 

Jean-Pierre Chaumeil 
EREA-CNRS.Villejuif. Cedex 

Resumen 

El presente texto propone un acerca­
miento al área fronteriza del Caquetá-
Putumayo desde una perspectiva regio­
nal, focalizando sobre las relaciones entre 
varios pueblos indígenas afiliados a dis­
tintas familias lingüísticas (sobre todo 
Yagua, Huitoto y Bora), con el propósito 
de discutir (sobre qué criterio o funda­
mento) de la oportunidad o no de hablar 
de complejos culturales diferenciados en 
esta zona. Contempla varios aspectos 
como las denominaciones, la ornamenta­
ción corporal, el régimen alimenticio, la 
organización del espacio y el sistema de 
bailes y cantos rituales. Se llega a la con­
clusión que las «fronteras» entre dichos 
pueblos no son tan rígidas como a veces 
se ha sostenido, haciendo pensar más 
bien en la existencia en el pasado de un 
sistema de integración mayor en la 
región. 

La amplia zona de la Alta Amazonia, que 
se extiende desde el río Amazonas hasta 
los ríos Putumayo y Caquetá, formando la 
actual región trifronteriza Perú-Colombia-
Brasil [véase Mapa 1], constituye desde 
tiempos remotos el territorio de varios 
pueblos indígenas pertenecientes a dis-
tmtas familias lingüísticas, entre los cuales 
se encuentran los Huitoto, Bora, 
Andoque, Ticuna y Yagua, para citar algu­
nos. Esta zona saltó a la fama, por así 
decirlo, a principios del siglo XX cuando 
nie el teatro de las exacciones cometidas 
por los caucheros de la Casa Arana 
(explotación cauchera de siniestro 

renombre) que condujeron a despobla­
mientos masivos entre los indígenas 
(sobre la Casa Arana, véase Pineda, 
2000). Hasta estas últimas décadas poco 
se sabía sobre esta zona, faltando un tra­
bajo antropológico de conjunto compara­
ble a lo que sucedió, por ejemplo, en la 
región del Vaupés colombiano, con los 
famosos estudios vaupesinos. Sin embar­
go, disponemos ahora de una serie de 
etnografías suficientemente ricas y deta­
lladas como para emprender un estudio 
comparativo e interrogarse sobre las 
características de este área o configura­
ción regional en el contexto amazónico. 
Eso ha sido precisamente el motivo de un 
simposio organizado con ocasión del 51° 
Congreso Internacional de Americanistas 
que tuvo lugar en Santiago de Chile en 
2003. La sesión tenía como propósito 
intentar definir mejor este supuesto «com­
plejo cultural y lingüístico» del Caquetá-
Putumayo desde una perspectiva regio­
nal, tomando en cuenta las semejanzas 
pero también los contrastes significativos 
que podían existir entre los grupos. Jürg 
Gasché, por ejemplo, habla de los 
Huitoto-Bora-Andoque como conforman­
do una sociedad tribal amazónica pluri­
lingüe «por compartir todos, a pesar de 
hablar lenguas distintas, un sistema cere­
monial y de intercambio común del que 
quedaban excluidos (hasta donde pode­
rnos afirmarlo según testimonios históri­
cos existentes) tanto los pueblos vecinos 
del Norte y Noreste, como los del Sur y 
Suroeste» (ETSA-Gasché, 1996 : 193-194), 
exclusión que no significa, por supuesto, 
que no haya habido influencias recípro­
cas. 
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Mapa 1. Región trifronteriza Perú-Colombia-Brasil El presente texto enfoca precisamente 
esta temática desde la perspectiva o mira­
da de una sociedad indígena, los Yagua, 
que no pertenece explícitamente a este 
«conjunto social» del Caquetá-Putumayo, 
pero que sí mantuvo con él contactos en 
el pasado y sigue teniéndolos hasta hoy. 
Afiliados a una familia lingüística aislada 
(Peba-Yagua), los Yagua, que suman hoy 
unas 4000 personas, ocupan ambos lados 
del Amazonas: desde el Tahuayo, al oeste 
de Iquitos, hasta el llamado Trapecio 
colombiano al este, con una extensión al 
sur hasta el río Yavari (frontera con 
Brasil) y al norte hasta el Putumayo (y 
posiblemente más allá en épocas más 
remotas). 

El objetivo de este ejercicio es sondear 
las líneas de continuidad y de disconti­
nuidad entre ambos grupos, así como 
reflexionar sobre las relaciones y percep­
ciones mutuas o cruzadas entre ellos con 
el fin de discutir (sobre qué criterio o fun­

damento) de la oportunidad o no de 
hablar de « áreas » culturalmente diferen­
ciadas en esta región. Nos detendremos 
en particular sobre un aspecto de la orna­
mentación indígena poco estudiado en la 
región (con excepción del caso de los 
Tucano occidentales) pero que se revela 
muy significativo para los Yagua: el uso 
de discos auriculares como criterio de 
demarcación cultural. Si bien es cierto 
que dichos adornos no son usados en la 
actualidad como lo fueron en el pasado, 
los Yagua siguen refiriéndose a ellos para 
identificar y clasificar como «enemigo» a 
los grupos indígenas que los llevan. Se 
sabe, en efecto, que los ornamentos cor­
porales constituyen uno de los rasgos 
más característicos de las sociedades 
amazónicas. Mucho más que simples 
adornos o disfraces, son percibidos como 
componentes ontológicos de la persona : 
se trata no solamente de una manera de 
socializar los seres, sino de constituirles 

52 



como humanos en el sentido más literal 
del término (Erikson, 1996: 323-325). 
Autores como Irene Bellier y Philippe 
Erikson han mostrado que los discos auri­
culares eran el criterio de identificación 
por excelencia entre los Mai Huna 
(Tucano occidentales) y los Matis de len­
gua paño, respectivamente (Bellier, 1991 
y Erikson 1996). 

Partiré entonces del planteamiento for­
mulado por Juan Alvaro Echeverri 
(Echeverri, 2000: 179) en cuanto a la exis­
tencia de tres grandes configuraciones 
culturales o «canastos de pensamiento» 
para la región, que se distribuirían geo­
gráficamente de la manera siguiente: 

- Al norte del Caquetá, uno sería el de 
la «gente que sopla tabaco» 
(incluyendo a los grupos Macuna, 
Tanimuca, Yukuna, Barasana y otros 
Tucano orientales). 

- En el interfluvio Caquetá-Putumayo 
(inclusive más al sur) : la «gente del 
ambil», que se llama también «gente 
del Centro» (Huitoto, Bora, Miraña, 
Andoque, entre otros). 

- Y en fin un tercero por definir, hacia 
el Amazonas por ambos lados, que 
podría incluir grupos como los 
Yagua, Ticuna, etc. 

Según el autor, la «gente del Centro» 
presenta contrastes significativos con los 
demás grupos del Norte (Vaupés) y del 
Sur (Amazonas), diferencias que se 
expresan, según sus términos, «en la orga­
nización social, en los sistemas ceremo­
niales, en el desarrollo de un sistema con­
ceptual abstracto más centrado en «la 
Palabra» antes que en la mitología y, sobre 
todo, en una concepción cosmológica 
que no se pliega al modelo general de 
intercambios recíprocos entre los seres 
humanos y naturales, tal como ha surgido 
de los estudios vaupesinos» (Echeverri, 
Franky y Zarate, 2001:23), estos elemen­
tos han sido confirmados entre otros, por 
los trabajos de Thomas Griffiths (1998) y 
Garios Londoño (2000). En la nomenclatu­
ra de Philippe Descola, la «gente del 
Centro» entraría, en varios aspectos, en el 
tipo de ontoiogía por él llamado analogis-
mo (Descola, 2005). Descola llamó la 
atención sobre la necesidad de definir un 
"Complejo cultural» no tanto en términos 
de rasgos culturales compartidos, como 
rnuchas veces se sigue haciendo, sino más 
°ien a partir de los modos diferenciales 
de relaciones entre el hombre y los obje­
tos de su entorno. 

Juan Alvaro Echeverri agrega que uno 
de los rasgos que diferencia radicalmente 
estos grupos de los demás es el consumo 

de tabaco en forma de ambil en combina­
ción con sai vegetal, a diferencia del 
mambeo de coca (esto es, la toma de 
hojas de coca en polvo mezcladas con 
cenizas vegetales), que es también 
común a los pueblos indígenas del Norte 
(Vaupés) y posiblemente antaño a los 
Yagua, donde tenemos referencias de su 
uso desde mediados del siglo XVIII hasta 
principios del XX (Echeverri y Pereira, 
2005:133-134). Diversos datos hacen pen­
sar en una estrecha asociación, por aquel 
entonces, entre la toma de coca en polvo 
y las curas chamánicas. Hasta donde 
sabemos, el mambeo de coca es descono­
cido hoy en día entre los Yagua. Estos 
últimos interpretan incluso esta práctica 
como un atributo exclusivo de los 
Huitoto, al igual que la caguana (bebida 
a base de almidón de mandioca amarga) 
y el casave (pan de harina de mandioca), 
que forman parte del repertorio culinario 
de dichos pueblos. Los Yagua, por el con­
trario, se definen como «masateros», es 
decir como bebedores de masato (cerve­
za de mandioca dulce), y se distinguen, 
entre ellos, por la manera de preparar 
esta bebida fermentada, subrayando el 
papel clave del régimen alimenticio (al 
igual que los ornamentos corporales) en 
la construcción de las identidades pro­
pias. 

Los monos nocturnos, Jimuai 

Sabemos por distintos autores (por ejem­
plo Guyot, 1977 y 1979 y Karadimas 
1997) que los Huitoto, Bora y Miraña 
orientan su espacio según una dirección 
este-oeste, siguiendo los grandes ejes flu­
viales (Caquetá, Cahuinari, Putumayo) 
cuyo trazado es determinado, según la 
mitología, por la caída de un árbol gigan­
te. En el mito, el tronco se transforma en 
el curso principal del río, mientras que las 
ramas conforman sus afluentes. Los 
Huitoto, que se identifican como «gente 
del Centro», llaman a los grupos del norte 
del Caquetá; «gente de los animales» por 
tener éstos «relaciones de intercambio 
con los animales», mientras que designan 
a sus antiguos vecinos y enemigos 
Carijona (de lengua caribe) como «come­
gente». Es además a los Carijona que los 
Huitoto deben su etnónimo en la literatu­
ra etnográfica, que significa precisamente 
en lengua carijona «enemigo». 

Para referirse a los Yagua, que se ubi­
can al sur de su territorio, los Huitoto uti­
lizan el término Jimuai {singular jimoma, 
derivado de la palabra para designar el 
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Foto 1. Hombre yagua llevando pinturas del clan 
paucar. Cliché B & J-P Chaumeil, rio Cajocuma, 
1973 

mono nocturno «musmuqui» (Aotes sp.). 
Este término puede referirse a su vez a un 
«clan» (identificado en este caso con los 
Yagua) o a un grupo del «interior de la 
selva», el cual interviene como grupo de 
danzante en ciertos rituales Huitoto y 
Bora (Etsa-Gasché, 1996:197-198; Gasché, 
comunicación personal; Griffiths, 
1998:271-272, y Tessmann 1999: 176 
apunta himúas). Volveremos sobre el 
asunto. 

Tenemos también la información indi­
recta (Goulard, 1998:105), de un infor­
mante Ticuna afirmando que «los Miraña 
atacaban hasta hace poco a los Yowa 
(Yagua) quienes eran para ellos monos 
aullador por tener carne muy sabrosa». 
Jürg Gasché apunta de su lado la caracte­
rística general de los monos, entre los 
Bora por lo menos, de ser perjudiciales y 
traviesos (Etsa-Gasché, 1996; 220). Ahora 
bien, queda por saber si el apelativo 
jimuai se refiere a estas características 

(costumbres nocturnas, travesura) o a la 
carne sabrosa. La visita de un grupo Bora 
del río Yaguas-yacu a los Yagua del alto 
Cotuhé para cambiar hachas y sal por 
venenos y hamacas, trascrita hacia 1950 
por el viajero Bertrand Flornoy, apunta 
claramente hacia la segunda hipótesis: 
«Antaño, los Bora mataban a los Yagua, 
hoy los Bora compran...» (Flornoy, 
1955:137). Esto refleja también como los 
Yagua perciben y clasifican a sus vecinos 
y antiguos «enemigos» del norte. 

La gente-piraña y los orejones 

De manera genérica, los Yagua llaman los 
Huitoto, mwitiotowanu - literalmente 
«gente-piraña», en referencia a este pez 
(la piraña o piranha, Serrasalmus sp?), 
bien conocido por su comportamiento 
carnívoro y su dentición, que los Yagua 
utilizan especialmente para cortar la 
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punta de sus flechas para la cerbatana. Lo 
interesante es que los Yagua incluyen en 
esta categoría de «gente-piraña» no sola­
mente a los Huitoto y Bora, sino también 
a otros grupos como los Mai Huna o 
«Coto» (Tucano occidentales) del río 
Ñapo, con los cuales tuvieron y siguen 
teniendo contactos, así como a grupos 
más lejanos, hoy en día desaparecidos 
(los Yuri y Coretú, por ejemplo). 

El criterio principal para establecer 
dicha clasificación reside en la categoría 
de «Orejón». Los Yagua se refieren aquí a 

la misma costumbre que tenían, según 
ellos, estos distintos grupos de llevar dis­
cos auriculares como marca de su condi­
ción de «come-gente». Como lo confirma 
un interlocutor Yagua: «Son todos orejo­
nes o huitoto por comer gente cruda»... 

El término de «orejón/orejones» fue, 
como bien se sabe, empleado en el pasa­
do por los españoles (aplicándolo prime­
ro a los Incas) y los colonos para desig­
nar indistintamente a todos aquellos indí­
genas que presentaban deformaciones 
auriculares (Koch-Grtinberg, 1906:160-9; 

Foto 2. Hombre yagua del clan guacamayo rojo. 
Cliché B & J-P Chaumeil, rio Cajocuma, 1973 
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Lámina 3. a) Deformación auricular de ios Coto 
(Tucano occidentaies). Según Ch. Wiener (1883-
1884) «Amazone et cordiiiéres» En Le Tour du 
Monde XLVi. Paris. b) Botocudo con discos auricu­
lares y labiales. Según Wied-Neuwied, M. fie/se 
nach Brasilien in den Jahren 1815-1817. Frankfurt 

Gasché, 1983 y Bellver, 1991), lo que era 
una práctica ampliamente difundida en la 
Amazonia. Sabemos, en efecto, que, con 
la notable excepción de los Yagua (nin­
gún documento histórico les atribuye tal 
costumbre), todos los grupos indígenas 
que conforman la zona que nos interesa 
se deformaban o alargaban, hasta hace 
poco para algunos, los lóbulos de las ore­
jas con discos u otros artefactos. Entre 
ellos, se destacan los Huitoto, Bora, Mai 
Huna, Cocama, Iquito, Ticuna, incluso los 
Yameo (hoy día extintos) que integraban 
la familia lingüística Peba-Yagua (Tess-
mann, 1999 y Espinosa, 1961). La clasifi­
cación «orejón» de los Yagua limita, por lo 
tanto, esta distinción para un conjunto de 
grupos ubicados al norte de su territorio. 
Hasta donde sabemos, los Yagua nunca 
practicaron ningún tipo de deformación 
corporal, aunque llevaban pinturas y 
adornos (coronas, cinturones, collares) 
de plumas o de dientes (animales o 
humanos). En materia de «orejones», los 
Yagua constituyen entonces una excep­
ción regional, lo que verosímilmente les 
permitió utilizar este rasgo como signo 
diferenciador frente a la supuesta preda­
ción generalizada de los grupos vecinos 
del norte. 

Según Bertand Flornoy (Flornoy, 
1955:184) y Rafael Girard (Girard, 
1958:50), los Yagua llaman también a los 
Bora, mirene, o más exactamente miria-
ne «los que comen», derivado de miria: 
«carnívoro, voraz, comilón, caníbal», ape­
lativo por otro lado congruente con la 
acepción de «gente-dientes» (.mira-aya) 
en lengua néngatu formulada por Dimitri 
Karadimas (Karadimas, 1997:118) para los 
Miraña, traduciendo en todo caso la 
misma idea de «comer gente». 

Geografía mítica 

Sin embargo, la categorización de estos 
«enemigos del norte» en tanto devorado-
res no se refiere solamente al tipo de 
relaciones que han tenido en el pasado 
(los Yagua recuerdan todavía las guerras 
con los Huitoto sobre el Putumayo en 
épocas anteriores al caucho), sino tam­
bién a su manera de pensar y organizar 
su espacio o, si se quiere, su geografía 
mítica. Como tantas otras sociedades 
amazónicas, los Yagua piensan la «tierra» 
bajo la forma de un árbol gigante acosta­
do, el tronco formando el río Amazonas, 
las ramas sus afluentes. El elemento cen­
tral y organizador de su topografía es 
entonces un río: es un eje, un corredor de 

circulación orientado este/oeste sobre el 
cual los Yagua dicen ocupar el «centro», 
mékandi jache. 

Cabecera 
(oeste) 

Centro Bocera 
(este) 

Ahora bien, hemos mostrado en otros 
trabajos (Chaumeil, 1994 y 2004) que los 
Yagua conceptualizan el árbol-Amazonas 
como si fuera un tubo hueco, o mejor 
dicho una cerbatana (arma tradicional de 
los Yagua), en cuyo interior los Mellizos 
míticos «soplaron», hacia arriba (oeste), 
creando los distintos grupos que pobla­
ron la tierra. Mientras que algunos de 
estos grupos, relata el mito, se quedaron 
sobre el eje central del Amazonas (con 
quienes los Yagua dicen haber tenido 
relaciones y mantener intercambios), 
otros se marcharon hacia el norte y el sur 
hasta «salir», por decirlo así (tomando 
como referencia la figura tubular de la 
cerbatana) de los límites del «tubo», es 
decir del espacio social que los Yagua 
limitan precisamente, en su geografía 
mítica, a los ríos Putumayo y Yavari. 
Encontrándose fuera de los límites, los 
Huitoto y los Bora se vuelven «enemigos» 
(perteneciendo, si se quiere, a otro 
«tubo»). Lo peculiar de este modelo es 
que no toma en cuenta la presencia, ates­
tiguada en la segunda mitad del siglo XIX 
(Gasché, 1983), de grupos de habla 
Huitoto en la cuenca del rio Ampiyacu 
(afluente del Amazonas), ni tampoco 
considera las familias Huitoto y Bora tras­
ladadas desde el Putumayo en este 
mismo río Ampiyacu en el momento del 
conflicto entre Colombia y Peni en 1932-
33 (sumando hoy unas 2000 personas), ni 
los que se encuentran alrededor de la 
ciudad de Leticia y en otras partes. Todo 
ocurre como si nada hubiera pasado ni 
cambiado desde la primera repartición de 
las gentes según el mito. 

Si consideramos ahora el eje norte/sur, 
del Caquetá al Amazonas con el 
Putumayo en medio, tendríamos la repar­
tición socio-espacial siguiente, teniendo 
en cuenta el doble punto de vista Huitoto 
y Yagua: 

"Gente de animales-

Caquetá 
•Gente del centro- Putumayo /Huitoto, Bora, etc./ 

•gente-piraña/orejones» 
Putumayo 

•Gente del centro- Amazonas /Yagua/ 
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Indicn Coto (voy. p. 267). 
Desssin de Vignal, d'aprés une pholograplue 

Oreille d'Orejon Ccoto. 
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Sobre el eje este-oeste, según MireiUe 
Guyot (Guyot, 1979), los Miraña del 
Caquetá «cierran» su sistema socio-espa­
cial al oeste, a nivel del salto de 
Araracuara (donde se encuentra según 
ellos el asiento del árbol mítico) mientras 
que lo mantienen abierto al este, donde 
se encuentra el «dios del comercio», es 
decir, el espacio de intercambio de mer­
cancías con los blancos. Los Yagua actúan 
a la inversa, en función de su propia 
experiencia del contacto : cierran su 
espacio el este (asiento del árbol) y lo 
abren al oeste, que es por donde llegaron 
los contactos con el exterior, es decir, 
desde los Andes siguiendo el río 
Marañón, mientras que para los Miraña el 
contacto se inició desde el bajo Caquetá 
(este). Vemos aquí cómo las formas de 
organización del espacio pueden informar 
sobre la manera con la cual ciertos pue­
blos han memorizado o inscrito su expe­
riencia del pasado. 

De «enemigo» a pariente 

De hecho existen, hasta hoy, pocas alian­
zas matrimoniales entre los Yagua y los 
Huitoto-Bora en comparación con aque­
llas establecidas con otros grupos. 
Cuando, sin embargo, éso sucede, los 
Yagua lo hacen a través de su sistema ciá­
nico, el cual funciona no solamente como 
un mecanismo de diferenciación interna, 
sino también como un modo privilegiado 
de asimilación del exterior. Sin entrar en 
muchos detalles, los Yagua se reparten en 
una veintena de clanes exogámicos que 
llevan nombres de animales y de plantas, 
con una tendencia a la repetición de las 
alianzas entre dos mismos clanes. A un 
nivel superior, los clanes son agrupados 
en dos «mitades». Cada clan dispone de 
ciertos atributos, como adornos, pinturas 
corporales, repertorios de cantos y de 
nombres individuales, todos en estrecha 
relación con las especies epónimas o 
recordando una de sus características 
(Chaumeil, 1994; Chaumeil B. yJ-P, 2004: 
94). El sistema ciánico Yagua establece 
además una homología entre las especies 
naturales y los grupos sociales, colocán­
dolos en una relación de consanguinidad 
y de «carne» compartida. 

Tomaremos dos casos a modo de ilus­
tración. El primero tuvo lugar en la comu­
nidad Yagua de Pancho-cocha (río 
Atacuari) donde un hombre de origen 
Huitoto, Pedro, se casó con una mujer 
Yagua perteneciente al clan guacamayo 
rojo. Se integró Pedro en el clan ardilla 

(sus hijos son ardilla en virtud de la regla 
de transmisión patrilineal) de acuerdo 
con el tipo de alianza bi-clánica (guaca­
mayo rojo/ardilla) en vigor en esta comu­
nidad. El segundo caso ocurrió también 
sobre el río Atacuari, comunidad «el Sol». 
Julián Cahuachi Rama, afiliado al clan 
guacamayo rojo, tiene doble origen: Bora 
y Yagua. Su abuelo Muyeri era Bora. 
Llegó a escapar con su mujer de las per­
secuciones de los caucheros de la Casa 
Arana para refugiarse a principios del 
siglo pasado con los Yagua del Cotuhé. 
Su hijo, Felipe (padre de Julián) se casó 
con una mujer Yagua del clan guacamayo 
rojo. Tuvo que aprender el idioma yagua, 
a tomar el masato y fue asimilado guaca­
mayo rojo (lo que teóricamente no tenía 
que suceder para respetar la exogamia 
ciánica). Julián (guacamayo rojo) se casó 
a su vez con dos mujeres Yagua, una del 
clan pucuna-caspi y la otra del clan ardi­
lla, que son los tres clanes que se inter­
cambian tradicionalmente en esta comu­
nidad. En cambio, no conocemos ningún 
caso de mujeres Huitoto o Bora casadas 
con un hombre Yagua, lo que los Yagua 
explican muy naturalmente diciendo que 
así sucede porque las mujeres Huitoto y 
Bora «no saben preparar el masato 
mbuya''. 

Hasta donde hemos podido averiguar, 
los Yagua no hacen referencia explícita a 
los Huitoto en sus bailes y cantos rituales, 
sino más bien a los Yuri y Coretú (en los 
cantos de guerra sobre todo), los cuales 
no obstante son clasificados también 
como «gente-piraña» u «orejones», es decir, 
que participan de la misma categoría de 
«enemigo» que los Huitoto. 

E¡ otro ritualizado 

Desde el punto de vista Huitoto sin 
embargo, la situación es algo diferente. 
Según datos proporcionados por Jürg 
Gasché (1996 e información personal), 
los Huitoto tienen una fiesta jimuai (que 
pertenece a la categoría de las «fiestas de 
frutas»), término que designa, como 
hemos visto, al mono nocturno «musmu-
qui» y que es a la vez un nombre ciánico 
que se refiere en este caso a los Yagua. 
Thomas Griffiths apunta (Griffiths, 1998 
:271-272) que jimuai puede ser efectiva­
mente un clan, un grupo mítico o una 
«tribu cercana del Putumayo» con relación 
a las fiestas de frutas y posiblemente a los 
Yagua. Durante esta fiesta, una sección 
de los danzantes pertenecientes a uno de 
los gaipos invitados (que supuestamente 
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PUTUMAYO.—Adorno de madera y nácar que los indios putumáyicos se introducen en el lóbulo de las 
orejas, para lo cual se perforan éste desde la niñez y van agrandándolo paulatinamente. (Ver págs. 33 a 37.) 

El ejemplar que reproduzco es de tamaño natural . 

encarna a un gaipo de gente del «interior 
de la selva») pueden cantar los «cantos de 
los Yagua-monos nocturnos» que son 
producidos en una lengua ininteligible 
para los Huitoto (Gasché. 1996:197). Por 
falta de copia de grabación de estos can­
tos, no se sabe si contienen o no palabras 
en lengua yagua. Durante la actuación, 
los danzantes aparecen vestidos con 
«champas», faldas de fibras vegetales típi­
cas que constituyen el traje tradicional de 
los Yagua. 

En todo caso, éso indicaría la posibili­
dad para los Yagua de integrarse, con sus 
atributos y cantos de monos nocturnos, 
en el orden ceremonial de los Huitoto, y 
de proceder a ciertos tipos de intercam­
bios o alianzas rituales con ellos. Parece 
también que un proceso semejante ocu­
rrió con los Carijona (de lengua caribe y 
enemigos tradicionales de los Huitoto) 
cuyos cantos y bailes a veces están inte­
grados en la estructura ceremonial de los 
Huitoto del Caquetá (Gasché, 1972:211), 
en memoria de antiguas alianzas 
(Griffiths,1998:156). 

En la descripción realizada por Mireille 
Guyot (Guyot, 1972:173) de una fiesta de 
inauguración de una maloca (casa colec­

tiva) entre los Bora, podríamos quizás ver 
alguna referencia indirecta a los «Yagua», 
cuando se nos presenta un grupo de invi­
tados con máscaras haciendo irrupción 
en la maloca bajo la forma de traviesos 
monos imomi, que el dueño de la malo­
ca debe amansar con casave (pan de 
mandioca) y maní para que no malogran 
la fiesta. La autora agrega que algunos de 
estos cantos-bailes podían suscitar verda­
deras peleas y ha.sta la muerte de algún 
participante, recordando que la guerra es 
un asunto siempre latente entre estos 
grupos. 

De lo expuesto anteriormente, resaltan 
varios temas y comentarios. En primer 
lugar, el papel de las "mitades" (matrimo­
niales entre los Yagua, ceremoniales entre 
los Huitoto) como mecanismo siempre 
abierto de incorporación del otro hace 
pensar que el supuesto conjunto societal 
del Caquetá-Putumayo conformado por 
los Huitoto-Bora-Andoque, entre otros, no 
está quizás tan delimitado como se ha 
dicho (Etsa-Gasché, 1996). En todo caso 
los Yagua (al sur) y los Carijona (al norte) 
no son excluidos, sino que participan de 
su sistema ceremonial. Si por otro lado, 
como se sostiene, la «gente del Centro» 

Lámina 4. Adorno auricular de los Huitoto. Según 
Robuchon, E. En el Putumayo y sus afluentes. 
Lima: Imprenta oficial. 
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tiene una cosmología que no se pliega al 
modelo general de intercambios recípro­
cos entre los humanos y no-humanos, 
habría que evaluar las implicaciones que 
puede tener, entre los Huitoto, la figura de 
los Yagua-monos nocturnos como pareja 
ceremonial en ciertas fiestas. Existen inne­
gablemente «fronteras» entre estos grupos, 
pero no parecen quizá tan rígidas como 
para definirlas de manera tajante. 

Por un lado, los Yagua no tienen, hasta 
donde sabemos, representaciones de gru­
pos ajenos en sus grandes rituales; la 
figura del «otro» estaría representada aquí 
por los miembros de los otros clanes 
Yagua presentes, y especialmente por los 
que pertenecen a la otra «mitad», en con­
sideración a los clan y mitad del dueño 
de fiesta. Los cantos ciánicos del dueño 
de fiesta por ejemplo deben ser entona­
dos exclusivamente por cantores que per­
tenecen a un clan de la otra mitad, y vice­
versa, lo que implica conocer la letra y el 
ritmo de las canciones de los «otros» para 
poder llevar con éxito un ritual entre los 
Yagua (lo que hace pensar mutatis 
mutandis en los cantos jimuai de los 
Huitoto). Pero para ser ritualmente pro­
ductiva, la alteridad no necesita aquí ser 
previamente domesticada o amansada 
con ofrendas como parece ser el caso 
entre los Huitoto y los Bora. Habría asi­
mismo que interrogarse sobre ciertas 

prácticas comunes entre ambos grupos. 
Tanto los Yagua como los Huitoto y los 
Bora solían, por ejemplo, llevar antaño, a 
modo de trofeo, collares de dientes 
humanos de los enemigos muertos en 
guerra. Entre los Yagua, se transmitían 
estos collares en la familia de su dueño 
durante varias generaciones. Se trataba 
de un objeto considerado como «produc­
tor de parentesco», ya que se pensaba 
que favorecía una larga descendencia en 
la familia de su propietario. Sería intere­
sante conocer cuál era la suerte reserva­
da a estos collares entre los Huitoto y los 
Bora, pero por ahora no se puede excluir, 
por lo visto, que haya existido en el pasa­
do un sistema de integración mayor, con 
cosmologías no tan diferentes, entre estos 
distintos grupos que pueblan la actual 
región fronteriza entre Perú, Colombia y 
Brasil. 

Nota: Una primera versión de este texto 
ha sido presentada en el simposio «El 
complejo cultural y lingüístico del 
Caquetá-Putumayo (Amazonia Norocci-
dental» organizado por Juan Alvaro 
Echeverri, Dimitri Karadimas y Frank 
Seifart con ocasión del 51° Congreso 
Internacional de Americanistas que tuvo 
lugar en Santiago de Chile en 2003-
Agradezco a los organizadores y a los 
participantes sus comentarios. 
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Sobre el nacimiento 
de la cultura del 
sinnulacro: derechos 
indígenas y guerra 
americana 

Antonio Pérez 
Fundación Kurannai. 

Resumen 

A través de un estudio intermitente en el 
tiempo de la legislación indiana, con el 
telón de fondo de la aplicación de estas 
leyes y bajo la premisa de que el Derecho 
es expresión de las relaciones de fuerza 
que se establecieron entre los amerindios 
latinoamericanos y los poderes centrales, 
se pretende averiguar la verdadera edad 
de la supuestamente moderna cultura del 
fingimiento. 

Exordio ideológico 

Por haber estallado hace cinco siglos y 
por durar todavía, la Guerra Americana 
es la más antigua guerra de ocupación 
que recuerda la Historia. Esta guerra, des­
encadenada al principio por la invasión 
de los españoles contra los indígenas 
antillanos, fué extendida inmediatamente 
a Tierra Firme con el concurso -no siem­
pre bienvenido por España- del resto de 
las potencias europeas; se trata, pues, de 
una guerra que comenzó siendo de 
Europa contra América a la que luego se 
la fueron añadiendo actores. Uno de sus 
más deleznables subproductos es que ha 
servido de modelo para la guerra univer­
sal de las sociedades envolventes -llamé­
moslas Occidente- contra los indígenas 
primero y contra los indígenas y las 
minorías después. Es una guerra absoluta 
que incluye no sólo la ocupación del 
territorio sino también la ocupación de 
los espíritus de los indígenas. En ella se 
han usado todas las armas que ha inven­
tado el Hombre -incluyendo las nuclea­
res pues no sólo se han estallado bombas 
de ese tipo en territorios de indígenas 
norteamericanos sino que, además, ahora 

se infectan sus reservas con cementerios 
nucleares-. Indoamérica ha sido y sigue 
siendo un laboratorio de experimentos 
bélicos donde se han probado desde las 
armas biológicas hasta las culturales. En 
esta panoplia de instrumentos de destruc­
ción, unos son muy conocidos -por 
ejemplo, las armas convencionales- y 
otros no tanto. El Derecho indiano se 
encuentra entre estos últimos. 

Saber quién lleva cinco siglos ganando 
esta guerra es un ejercicio de trivialidad. 
Lo que ya no es trivial sino escandaloso y 
abusivo es que el vencedor intente añadir 
a la fuerza de sus armas la fuerza de la 
razón. Entre las manifestaciones de ésta 
última están las palabras: derecho, ley y 
justicia han sido engullidas por la voraci­
dad del triunfo; desbrozar las ilustrísimas 
excrecencias que las sepultan y devolver­
las su prístino sentido es una tarea urgen­
te. Pero, además, queda una palabra 
-guerra- que, siendo la que mejor desig­
na la mecánica en curso, es por eso 
mismo la más preterida en la contienda 
cultural. Por similares razones, hemos 
comenzado este artículo con ella. Que el 
vencedor tiene especial empeño en que 
este vocablo duerma el sueño de los jus­
tos, lo demuestra su nulo uso. Que es 
adecuada, trataremos de demostrado. 
Que no es original su empleo en el con­
texto indoamericano lo prueba que hasta 
un clérigo como Francisco de Vitoria (cfr. 
infra #1.3.), la utilizó. Que todavía hoy 
escandalice llamar al pan pan y al vino 
vino, es lo verdaderamente escandaloso. 

Visto desde las relaciones entre los 
amerindios y los poderes coloniales y/o 
republicanos, el Derecho que las ha regu­
lado también puede ser visto como la cul­
minación de una política que, a su vez, es 
uno de los muchos rostros de la guerra 

63 



que comenzó en 1492. Es un Derecho 
que, a lo largo de cinco siglos, ha sufrido 
o gozado de innumerables adornos; 
maquillajes que, hasta la fecha, no han 
logrado equilibrar ni siquiera atenuar la 
asimétrica relación de fuerzas entre indí­
genas y conquistadores -españoles, crio­
llos y/o potencias transnacionales-. Y, 
para el observador objetivo, esos adere­
zos tampoco han conseguido disimular 
que los tan mentados Derechos Indígenas 
(DDII) nunca han pasado de ser otra cosa 
que la cara limpia de una guerra bifronte 
que esconde otra cara menos noble: la 
del ejercicio puro y duro de la fuerza 
contra los amerindios. 

Claro está que se puede argumentar 
que, sin los DDII, la guerra de 
Indoamérica sería más cruel e inhumana. 
¿Lo sería?: las líneas que siguen plantean 
esta duda razonable. Al igual que tam­
bién es posible contestar que la verdad 
del ganadero -"no quiero que se muera 
mi ganado hasta que yo decida sacrifi­
carlo"-, tan apropiada para este caso 
como la dialéctica del amo y del esclavo 
-"si mato al esclavo, tendré que trabajar 
yo"-, nos sugiere que ninguna guerra se 
limita y edulcora por consideraciones 
morales sino por el mero pragmatismo. 

Lo que venimos a proponer es una 
visión de los DDII no como normativos 
de relaciones ideales sino como formula­
ción especializada de relaciones reales. 
Nos asiste para ello la evidencia de que, 
en la práctica, los amerindios no han sido 
nunca considerados como sujetos de 
derechos -y menos aún como iguales a 
los invasores- sino como objeto de con­
quista. Por lo tanto, toda elaboración 
jurisperita que sólo tenga en cuenta tanto 
la normativa como la jurisprudencia y 
que se olvide de los resultados prácticos 
de la elaboración y la aplicación del dere­
cho indiano -el genocidio de los amerin­
dios-, pecará no sólo de legalista sino, 
peor aún, de arquetípica, eufemística y, 
en definitiva, falsificadora. 

El Derecho no puede estudiarse única 
y exclusivamente desde dentro de sus 
reglas como si éstas fueran arquetipos en 
un universo autárquico porque ello nos 
llevaría al delirio legalista de creer reales, 
justas y efectivas sus normas. Por el con­
trarío, todo Derecho está dentro de una 
cultura y de un sistema político; en el 
caso de los DDII tal y como han sido 
concebidos por Occidente, dentro de una 
cultura que propicia el doble lenguaje, la 
doble moral y la remisión de las culpas a 
una instancia trascendental también lla­
mada divina -estos mismos DDII ejem­

plifican y demuestran este aserto mejor 
que ningún otro producto cultural; son, 
por así decirlo, el paradigma de la hipo­
cresía occidental e incluso podríamos 
decir que su partida de nacimiento-. En 
cuanto al sistema político dentro del cual 
se emiten estos DDII concretos, sólo 
puede ser calificado como militar o, 
dicho de otro modo, como destilado 
bruto -valga la paradoja- de un belicismo 
que ha llevado la deshumanización del 
enemigo hasta cotas tan altas como le 
sean permitidas por el beneficio propio. 

Se puede objetar que no es factible 
comparar unas normas intrínsecamente 
ideales como son las legales con los 
acontecimientos históricos que, en teo­
ría, son nudos hechos: estamos parcial­
mente de acuerdo. Pero, al menos, sí se 
puede, sin salirse de ese mismo universo 
ideal, observar su aplicación o jurispru­
dencia. Y, desde luego, con mayores 
motivos pueden subrayarse las diferen­
cias entre las leyes mayores y las meno­
res. Siguiendo esta línea expositiva, 
encontramos varias evidencias muy lla­
mativas; por ejemplo: que la Historia nos 
muestra unos DDII que son reconocidos 
en el papel pero no observados en la 
práctica -obviedad ya conocida por 
aquellos Conquistadores que se jactaban 
de que la ley se acata pero no se cum­
ple—, y también que han sido promulga­
dos al mismo tiempo que se promovían 
nuevas empresas conquistadoras por el 
mismo poder que concedía esas mismas 
graciosas legalidades. Que esta política 
de mano Izquierda y mano derecha es 
consustancial a la guerra contra el ene­
migo amerindio y, sobre todo, que no la 
afecta la división de poderes propia de la 
democracia moderna y que ha sido y es 
estatal, misionera, académica y sistemáti­
ca, es también de lo que versan los 
siguientes párrafos. 

1. El primer medio siglo 

1.1. Desde las capitulaciones de 
Santa Fé hasta el Requerimiento 

Postulamos convencionalmente que la 
justificación intelectual de la guerra ame­
ricana o, dicho de otra manera, la forja 
del Derecho indiano, nace cinco años 
después del Descubrimiento^. En 1497, 
cuando ya se habían roto las hostilidades 
entre los amerindios y los españoles y 
estaban a punto de comenzar las de los 
españoles entre sP, la Corona se pronun­
cia sobre los derechos de propios -y. 
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subsidiariamente, de ajenos- acometién­
dolos dentro del marco teocrático del ori­
gen divino de la realeza', teoría que había 
gozado de un cierto predicamento en la 
cultura europea pero que estaba sumida 
en el olvido -aunque resucitaría en pocas 
décadas-; en aquellos años a caballo 
entre los siglos XV y XVI, el absolutismo 
monárquico comenzaba a triunfar sobre 
el constitucionalismo medieval y sobre 
las ciudades libres -behetrías, un régimen 
tan fecundo como olvidado-. Terminaba 
así una Edad de Oro de las ideas políticas 
y la teoría teocrática que se manipuló ad 
hoc para uso de indios coadyuvó, aunque 
fuera de modo marginal, a este funesto 
cambio. 

Casualmente es el mismo año en el 
que una Real Cédula establece la despó­
tica política del repartimiento'' y también 
la fecha en la que se indulta a aquellos 
delincuentes que quieran instalarse en las 
Yndias' Dicho más crudamente, con la 
mano derecha se firman las primeras 
leyes y con la mano izquierda se entregan 
las Yndias a la rapacería; o dicho de otro 
modo, los postulados humanitarios se 
inscriben con letras de oro en las grandes 
leyes -que sólo conocen los que hoy lla­
maríamos constitucionalistas y que nadie 
estudia y menos asume-, y las disposicio­
nes racistas se anotan con letra de sangre 
y fuego en los reglamentos menores 
-pero prácticos en grado sumo como 
todo soldado conoce y se apresta a ejecu­
tar-. A la postre, estamos ante una archi-
conocida doble legislación que se perpe­
túa hasta nuestros días. 

El año de 1500 pasa desapercibido en 
los anales historiográficos y, sin embargo, 
es el año en el que se promulga la única 
ley indiana que ñié cumplida -y eso por­
que era de rango menor-. Tan insólito 
laurel le cabe a una orden real para que 
los indios facturados como esclavos por 
Colón y sus adláteres fuesen devueltos a 
sus tierras bajo pena de muerte a los des­
obedientes, por haber sido habidos sin 
justo título" (Meza: 17)^ Si no devueltos 
todos y cada uno de aquellos infelices y 
menos aún lograda la abolición de la 
esclavitud indígena, al menos se detuvo 
la incipiente exportación de esclavos 
indios, efecto que no habían conseguido 
las anteriores y solemnes regias protestas 
de humanitarismo -o de iusnaturalismo-. 

En 1501, se autoriza la importación de 
esclavos negros y, el 16 de septiembre, 
los reyes "dispusieron que se liberase a los 
indios de servicios personales forzosos en 
beneficio de los particulares" (ibid), sabia 
medida que hubieron de ratificar las 

Cortes de Cádiz, tan observada había sido 
durante tres siglos. Claro está que, a cam­
bio de ella, se les impuso "como a vasa­
llos, en beneficio del Estado, en retribu­
ción de la protección que éste les dispen­
saba, mano de obra que sólo podía ser 
utilizado en el servicio real, minas y 
obras públicas, asi como pagar tributo al 
estilo de Castilla, moderando la gravedad 
que su imposición pudiera suponer, de 
acuerdo con los caciques y en manera 
que no resultase injusto" (ibid). Algunos 
bienaventurados historiadores han enten­
dido este tipo de medidas como el pro­
pósito monárquico con acabar de raíz 
con el régimen feudal -señorial, en su 
terminología- que estaban fraguando los 
colonos estilo Roldan (cfr. nota 2). Estos 
sabios extrapolan el feudalismo a todo el 
Medioevo y juzgan la anacrónica resul­
tante como si fuera una lacra mientras 
que otros tenemos derecho y razón para 
distinguir entre Alta y Baja Edad Media y 
para entender esta última como la Edad 
de Oro antes mencionada. 

Al igual que los servicios personales, la 
protección y los tributos son temas que 
volverán a ser ratificados por las Cortes 
de Cádiz (cfr. infra *2). Pero, ¿cómo saber 
cuando estas gabelas se aplicaban en 
lucro público o en beneficio privado? A la 
triste hora del servicio personal, ¿cómo 
diferenciar entre el trabajo requerido por 
el funcionario en cumplimiento de unas 
órdenes ultramarinas y los pechos exigi­
dos por el español particular que, por lo 
que fuere, también era funcionario? De 
hecho, el gobernador Ovando -a quien 
encontraremos poco después-, encontró 
una fórmula magistral para solucionar -o 
enmascarar- el problema: "en beneficio 
de la productividad de las empresas espa­
ñolas, y por ende de la Hacienda Real, los 
indios fueron exonerados del pago de tri­
butos, fundiendo en el empresario benefi­
ciado con repartimiento de indios la fun­
ción de administrador y evangelizador, 
que en las Instrucciones de 1503 y Cédula 
de 1504 se asignaban a diversas perso­
nas, Ovando reunió en una sola persona 
funciones privadas y públicas" (Meza: 
21). Es más que dudoso que la protección 
que la Corona ejercía sobre lo indios 
fuera efectiva pero no cabe duda de que 
la iniciativa privada jamás volvió a estar 
tan protegida. 

En 1503, como si se buscara refrendar 
la conocida máxima benedictina ora et 
labora, se legalizó la esclavitud indígena 
pero limitándola a aquellos indios que se 
resistieran a ser adoctrinados. También en 
este año, se creó la Casa de Contratación. 
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Huelga subrayar el control -en unas épo­
cas más efectivo que en otras, léase los 
altibajos del contrabando-, que esta Casa 
tuvo sobre el comercio y sobre las institu­
ciones hispano-americanas hasta su diso­
lución en 1790. ¿Se creó acaso una Casa 
de Indios de importancia semejante? ¿Fué 
equiparable el poder de aquella instancia 
sevillana con el poder de los difusos y 
semidesconocidos Protectores de Indios? 
Evidentemente, no. Léase por pasiva: una 
ausencia tan escandalosa delata el interés 
real de la Corona por atenuar siquiera el 
genocidio continuo; un genocidio cuyo 
perverso ritmo se incrementó con la ins­
tauración por el comendador de la Orden 
de Alcántara frey Nicolás de Ovando de 
las primeras encomiendas antillanas pre­
cisamente en diciembre de aquél mismo 
año; ¿una casualidad más?. Lo que no fué 
casualidad sino alevosa matanza so pre­
texto de convite fué una emboscada en la 
que, el mismo Ovando y en este mismo 
año, encerró en un bohío a los principa­
les caciques del Bahoruco (comarca de 
Quisqueya-Haití, La Española) prendién­
doles fuego a continuación'. Y lo que, 
con el paso del tiempo, resulta palmario 
es que algún cortesano debió maliciar 
que las anteriores exacciones exigían una 
contrapartida; la encontró en una 
Instrucción -también de 1503-, que enco­
mendaba a las autoridades el fomento de 
la coyunda interétnica: "procuren como 
los dichos indios se casen con sus mugeres 
en haz de la Sancta Madre la Iglesia; é 
que ansimismo procuren que algunos 
cristianos se casen con algunas mugeres 
yndias, y las mugeres cristianas con algu­
nos yndios". 

En 1504, muere Isabel la Católica y deja 
escrito en su testamento que "al empren­
der el descubrimiento se había tenido en 
mira ganar almas para el cielo y no escla­
vos para la tierra", declaración de últimas 
voluntades que no debemos confundir 
con la legislación positiva, sea del grado 
que sea, porque lo cierto es que había 
protegido efectivamente, no a los indios, 
pero sí a la empresa y con esto último 
usando de tanta magnanimidad que, en 
sus últimos meses sobre este valle de 
lágrimas, llegó a otorgar una rebaja en los 
impuestos a los españoles; por ejemplo, 
el tributo por la extracción del oro se 
redujo a un tercio -muy poco después se 
reduciría a un quinto llegando más tarde 
a quedarse en un veinteavo... y aún así 
floreció el contrabando-. En este escena­
rio, tan ambiguo, sofisticado o liberal que 
concillaba la centralización administrativa 
con el descenso tributario, no es de extra­

ñar que, cuatro años más tarde, prohom­
bres como Diego de Nicuesa, Alonso de 
Ojeda y Juan Ponce de León obtuvieron 
permiso para conquistar a sus expensas 
respectivamente Tierra Firme los dos pri­
meros y Borinquen (Puerto Rico) el terce­
ro; casi huelga añadir que la contraparti­
da consistía en obtener el gobierno de lo 
conquistado. Como era de preveer, las 
capitulaciones firmadas con estos ricos 
encomenderos y arriesgados empresarios 
desencadenaron una estampida de con­
quistadores. Y, desde el punto de vista 
legal, estos nuevos contratos contradecí­
an tanto los privilegios de Colón que, a 
partir de entonces, las cuidadísimas 
Capitulaciones de Santa Fé fueron papel 
mojado. La observancia de los Reyes 
Católicos había durado 16 años y menos 
de un trimestre. Sí esto ocurría entre ilus­
tres españoles, ¿qué suerte podían espe­
rar los indios? ¿qué esperar de la aplica­
ción de las leyes cuando, por una real 
Cédula se prohibía poco después 
(I4.noviembre.l509) que los abogados 
viajaran a las Yndias? 

No obstante tan estrambótica Cédula 
-el golpe de gracia a los Colón-, en 1511 
se crea la primera Audiencia y juzgado de 
apelación por provisión; los primeros tres 
jueces (Villalobos, Ortiz de Matienzo y 
Vázquez de Ayllón) resuelven los pleitos 
sin que los españoles tengan que viajar a 
España -y, repetimos, sin abogados-. Por 
si fuera poca la confusión, improvisación 
o especificidad de la justicia americana, 
las Audiencias encarnan en la figura de 
su Presidente la potestad de gobierno e 
incluso se las dota de atribuciones fisca­
les; se llegaron a crear trece de estas sui 
generis Audiencias -más la de Manila-. 

Al mismo tiempo, se rebelan seriamen­
te los indígenas de La Española. 
Asimismo, en este año de 1511, los domi­
nicos redactan el famoso sermón que 
pronunció fray Antonio de ]VIontesinos^ 
según la historiografía oficial, primera 
piedra de la catedral del indigenismo 
español. Y, last but not least, simultánea­
mente se publica en Europa -pero afuera 
de los dominios españoles-, la primera 
opinión escrita y crítica sobre el derecho 
de la Corona española sobre las Yndias, 
la del escocés John Major (Hanke: 15). 
No son equiparables Montesinos y Major 
pero la Historia no deja de sorprendernos 
con sus sincronías. 

Y, finalmente, en 1512 se promulgan las 
Leyes de Burgos, tenidas por la primera 
recopilación de la legislación indiana y, 
conceptualmente hablando, extravagan­
tes en su intento de conciliar el derecho 
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natural con el inaplicable derecho común 
castellano. Para entonces, eran escanda­
losos el desarraigo, la miseria y la mor­
tandad de los indios. Pero, confiando una 
vez más a los verdugos el cuidado de sus 
víctimas, estas Leyes siguen encargando 
al encomendero el remedio contra el 
genocidio. Eso sí, con todo detalle: por 
cada cincuenta indios, el empresario 
debía construir cuatro edificios y dar a 
cada indio una docena de gallinas y un 
gallo y "plantar 3-000 montones de yuca 
y 2.000 de ajos, 250 pies de ají y 50 pies 
de algodón" (Meza-. 28). Los curas no 
podían cobrar por enterrar a los muertos, 
ítem más, y por supuesto, se mantiene la 
figura del cacique -se cooptan líderes, 
diríamos ahora-. Otrosí, el español debía 
levantar una iglesia en su finca o en su 
mina y enseñar a los indios y bautizarles 
y casarles en monogamia y evitar las nup­
cias entre parientes y así sucesivamente 
ad infinitum. 

Desde el punto de vista laboral, estas 
Leyes eran tan revolucionariamente insu­
perables que, a su lado, los fueros del tra­
bajo actuales nos parecen esclavismo 
puro. Por ejemplo: cada cinco meses, el 
indio tenía derecho a cuarenta días de 
vacaciones; anualmente se les entregaban 
vestidos por valor de un castellano y las 
niujeres gozaban de excedencia desde el 
cuarto mes de preñez hasta que la criatu­
ra cumpliera tres años. Verdaderamente, 
con leyes así es incomprensible que los 
indios siguieran muriendo por pueblos 
enteros. 

1.2. El Requerimiento (1513) 

En 1513, con las Leyes de Burgos recien­
tes y en plena polémica entre el iusnatura-
lismo pseudoindigenista y las -llamémos­
las- teorías caucionadoras del imperialis­
mo, la Corona encarga a un intelectual 
orgánico la redacción del Requerimiento'. 
Esta legitimación de las armas, "proclama 
teológica" (Hanke) o declaración formal de 
guerra apenas encubierta, fue continua­
ción de un documento del mismo jaez ya 
utilizado en la conquista de las islas 
Canarias". Aunque desapareciera muy 
pronto de los cedularios llevados a ultra­
mar, sólo fue promulgado oficialmente ¡en 
1680!", una muestra de que si "la lechuza 
de Minerva levanta el vuelo al atardecer" 
-como dicen que dijo Goethe comentan­
do el retraso de las reflexiones sobre los 
hechos-, la Temis del procedimiento jurí­
dico lo levanta con siglo y medio de 
demora, cuando el objeto de sus reflexio­
nes ya ha caído en desuso. 

Dícese con ánimo de menoscabar su 
importancia que el Requerimiento fué 
una ley menor, un mero reglamento. Pero 
da la casualidad de que es la única decla­
ración formal de guerra que podemos 
encontrar en los anales de la guerra ame­
ricana; y es que esta guerra es, desde sus 
orígenes, tan clandestina -una de las 
características del conflicto moderno-
que nunca fué declarada y tan intrínseca­
mente moderna que se hizo para proteger 
al enemigo. Asimismo, dícese que no 
estuvo en vigor más de tres décadas. Sin 
ánimo de entrar en debates historiográfi-
cos para los que no estamos preparados, 
subrayaremos que son justamente estas 
décadas en las que se conquista la mayor 
parte de la América llamada nuclear, es 
decir, la correspondiente a las Antillas y, 
sobre todo, a los imperios precolombi­
nos. A partir de las Leyes Nuevas (1542), 
se engloba el Requerimiento en un conti-
nuum legal y se termina la primera fase 
de la guerra contra los amerindios. 

El Requerimiento es un claro ejemplo 
de la doble legislación a la que antes alu­
díamos. Se trata de una norma menor de 
carácter mas bien protocolario, pero que 
ha pasado a la Historia por la justa razón 
de que refleja mejor que las Grandes 
Leyes cuál era la cruda realidad de la 
guerra y exuda olor a verdad porque 
huele a pólvora. Y, dicho sea de paso, 
también pone de relieve la fecundidad de 
los documentos menores -small is beau-
tiful- dentro de una historiografía por lo 
demás dominada por el relumbrón de la 
solemne Papelería Hierática. 

Es, además, una muestra de cinismo 
lingüístico pues los españoles fueron 
conscientes desde el primer momento de 
que existía en las Yndias una enorme 
diversidad de lenguajes y de ahí la defe­
rencia que acordaban a los intérpretes, 
lenguas y ladinos (Martinell; 60 ss y 104 
ss); de hecho y aunque a regañadientes y 
con consideraíile retraso, el mismo Colón 
ya reconoce que "es verdad que como 
esta gente platican poco los de una isla 
con los de la otra, en las lenguas ay algu­
na diferencia entre ellos" (Diario, 30 
enero 1494). Concesión máxima para 
quien no llegó nunca a admitir que de 
nada le sirvió haber llevado en su primer 
viaje a Luis de Torres, quien "sabía diz­
que ebraico y caldeo y aun algo arávigo" 
(Diario, 2 noviembre 1492). 

Asimismo, nos instruye sobre la con­
cepción del mundo que prevalecía en la 
España de entonces. En concreto, sobre 
la unidad fundamental de la especie 
humana: "Dios, Nuestro Señor uno é trino 
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crió el cielo é la tierra, é un hombre é una 
mujer, de quien vosotros é nosotros é todos 
los hombres del mundo fueron é son des­
cendientes", proclama desde su primer 
párrafo imbuido de un creacionismo que 
tenía muy poco en común con las creen­
cias amerindias si reducimos éstas al pan­
teísmo y/o animismo. Pero, en la anterior 
frase, resulta aún más ilustrativo observar 
la aparente paradoja de una cultura ofi­
cialmente cosmopolita o antropocéntrica 
enfrentándose a otras calificadas no 
menos oficialmente como etnocéntricas y 
de las que acaba aprendiendo -o conta­
giándose- llegando, en el transcurso de 
una guerra trisecular, a adoptar como 
propio el etnocentrismo supuestamente 
ajeno e incluso a elevarle -o degradarle-
a la desdichada categoría de eurocentris-
mo. 

El Requerimiento también nos sorpren­
de con sus enseñanzas sobre lo que hoy 
llamaríamos la presión demográfica como 
causa de la dispersión geográfica de la 
especie humana: "Máspor la muchedum­
bre que de la generación destos ha subce-
dido desde cinco mil años y más que ha 
que el mundo fue criado, fue necesario 
que los unos hombres fuesen por una 
parte y otros por otras, é se dividiesen por 
muchos reinos e provincias, que en una 
sola no sepoddtan sostener ni conservar". 
Como acabamos de leer, la obsesión occi­
dental por el agotamiento de la capaci­
dad de carga del biotopo europeo y 
mediterráneo -puede leerse, maltusianis­
mo- dista mucho de ser una característi­
ca de la modernidad". 

Sobre una parte de la historiografía 
americana gravita la creencia más o 
menos explícita de que la religión fue 
una excusa para justificar los despojos de 
la guerra; sin embargo, el Requerimiento 
nos demuestra que el cristianismo no fue 
ninguna indebida coartada sino el 
cimiento principal del genocidio -lo que, 
mutatis mutandis, han sostenido siempre 
los historiadores más derechistas-. Por si 
no bastaran las innumerables protestas de 
que en la empresa americana hasta la 
vida se arriesgaba en aras de la extensión 
de la Fé -y no por cualquier otro motivo 
que siempre hubiera sido menos excel­
so-, el Requerimiento es muy claro cuan­
do insiste, por ejemplo en su primera ver­
sión, en que el rey Fernando y "la muy 
alta é muy poderosa señora la Reyna de 
Johana, su muy cara é muy amada hija", 
son solamente los beneficiarios de la 
"donación destas islas é Tierra-firme del 
mar Océano" que les ha hecho "uno de los 
pontífices passados que en lugar desde 

subcedió en aquella silla e dignidad... a 
uno que fue llamado Sanct Pedro [a 
quien] Dios, Nuestro Señor dio cargo". 
Podemos argüir que se trata de una 
"dudosa historia papal" (Hanke: 97) pero 
es indudable que los títulos de propiedad 
exhibidos son de origen divino, el más 
alto imaginable. ítem más, que el cristia­
nismo fue no accesorio sino fundamental, 
se demuestra indirectamente cuando el 
Requerimiento afirma con absoluta rotun­
didad que el reinado civil del Papa y, por 
ende, el de su vicario temporal -el rey-, 
serán eternos {"ése continuará hasta que 
el mundo se acabe") ¿Qué conquistador 
no se inscribiría en un partido que le 
garantizara el dominio perpetuo?". 

Por lo tanto, si nos queremos mantener 
en la exégesis textual, nos encontramos 
ante una guerra de religión, antecesora 
de las propiamente llamadas guerras de 
religión que asolaron Europa décadas 
más tarde. Entendiendo así la guerra 
americana, es más fácil comprender el 
efecto espejo que desencadenó la desca­
lificación de los dioses precolombinos 
por ser deidades crueles, fenómeno 
inédito en la Historia mediterránea pues 
la cuasi-identidad de los dioses de judíos, 
moros y cristianos conseguía que la 
malignidad de los infieles se limitara a 
sus individuos y no alcanzara a sus dio­
ses -y menos a patriarcas como Abraham, 
profeta común a esas tres religiones-. 
Permeados por la cultura occidental, no 
podemos sino coincidir en que es loable 
repudiar a un dios por su maldad; lo que 
ya no nos parece tan bien es que el diá­
fano maniqueísmo primordial fuera 
emborronado por la creación de un dios 
bifronte que es tan bienhechor como 
malhechor; y lo que ya nos resulta rema­
tadamente perverso es que a los dioses 
americanos se les negara la cara de aque­
lla medalla dejándoles solamente la cruz. 
Según el efecto espejo, algunos pensado­
res cristianos, horrorizados consciente o 
inconscientemente por las atrocidades 
cometidas, no en nombre de su dios 
-hasta aquí la teoría de la religión como 
excusa- sino por su dios -la religión 
como cimiento y como motor-, transfirie­
ron consciente o inconscientemente a los 
dioses amerindios la malignidad que no 
se habían atrevido a imputar a Jehová o 
Alá. 

Volviendo al texto del Requerimiento, 
hemos de añadir que el retorcido pater-
nalismo de esta cédula -la letra con san­
gre entra-, se manifiesta, 

a) en su retrato del pontífice romano 
como "Papa, que quiere decir Admirable, 
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mayor padre é guardador, porque es 
padre e guardador de todos los hombres". 
A su manera, ya están aquí presentes los 
tópicos de la protección y de la minori­
dad de los indios, cantinelas que se repe­
tirán hasta el final de la guerra (cfr. infra, 
las Cortes de Cádiz) 

b) en su educadísimo ofrecimiento para 
que los indios consultaran los títulos que 
había concedido a los reyes españoles: 
"segund que se contiene en ciertas escrip-
turas, que sobre ello passaron, que podéis 
ver si quisiéredes". 

Pero tanta formalidad está entreverada 
con la otra cara de la moneda, con los 
manifiestos engaños, a saber: 

a) hacer creer que los demás indios se 
han sometido voluntariamente ^algunas 
islas é cuassi todas, á quien esto ha sido 
notificado, han recibido á sus Altezas, é 
los han obedecido... é con buena volun­
tad é sin ninguna resistencia") 

b) afirmar que la evangelización no 
será forzosa Q^é no vos compelerán a que 
vos tomes chrisptianos") 

c) disimular sobre la inminencia del 
ataque ("05 ruego é requiero que enten­
dáis bien esto que he dicho, é toméis para 
entenderlo é deliberar sobre ello el tiempo 
que fuere justo'') 

Pero, lo que es aún más grave, simultá­
neamente emplea la amenaza explícita. 
En esto último no se queda nada corto el 
Requerimiento; para empezar, anuncia 
que el "grand Rey don Femando quinto 
de tal nombre [es] muy cathólico defensor 
de la Iglesia siempre vencedor y nunca 
vencido... domador de las gentes bárba­
ras" y, para concluir, les promete a los 
indios que "vos haré todos los males e 
daños que pudiere"", exabrupto al que 
no se le puede negar veracidad histórica. 

Finalmente, este documento nos mues­
tra que, a principios del siglo XVI, 
Occidente ya había comenzado su lumi­
nosa andadura hacia la hipocresía abso­
luta habiendo conseguido llegar en sus 
primeros pasos a un nivel tal de arrogan­
te esquizofrenia que no sólo se declaraba 
hermano del pueblo que iba a destruir 
-es decir, que le reconocía derechos 
iguales-, sino que, además, lo hacía con 
toda urbanidad. Obsérvese la preeminen­
cia protocolaria que concede a sus inmi­
nentes víctimas: "de quien vosotros é nos­
otros... son descendientes". No sabemos 
qué es motivo de mayor asombro -o 
espanto-, si el mesianismo de un pueblo 
que se cree elegido para salvarse a sí 
niismo a través de la salvación de todos 
los demás o su sincronía con el paterna-
lismo de padre padrone que considera a 

los indios como hijos menores de edad; 
el loable intento de reglamentación de las 
penas o el coetáneo y canallesco incre­
mento de su inaudita severidad; una for-
malización del castigo que incluso se 
adelantaba a éste o la simultánea entroni­
zación de la fraternidad universal. 

1.3. Hasta las Leyes Nuevas (1542) 

En los dos acápites precedentes, hemos 
podido comprobar que las características 
centrales del derecho indiano y la cir­
cunstancia histórica en la que se fragua­
ron comienzan a repetirse. Por poner 
algunos ejemplos: la duplicidad en gene­
ral -cal y arena- y la duplicidad concreta 
entre las normas mayores y las menores, 
el conflicto resuelto antes de tiempo 
entre la ética y la economía, la protección 
y el tributo indianos yendo en extraña 
coyunda, la minoría de edad amerindia 
como coartada y la evangelización como 
acicate, son temas repetitivos, resueltos 
una y mil veces en un perpetuo desaso­
siego con ritornello. Pero es que la reite­
ración es, no menos que las anteriores, 
una de las notas definitorias de las leyes 
indianas. Por malaventura, todavía tene­
mos que insistir sobre ella -en este acápi­
te y en los venideros-. 

Después de un exceso de sinceridad 
como el del Requerimiento, se hacían 
necesarios esfuerzos mayores en la ocul­
tación de la guerra o, al menos, en su 
legitimación. Entre ellos, destaca el de 
Gonzalo Fernández de Oviedo (GFO), 
con el tiempo, influyente historiador de 
primera mano; por lo tanto, no estamos 
ante un jurista pero vienen a cuento sus 
reflexiones porque enmarcan a las de los 
legisladores. En 1515, conmovido por los 
abusos presenciados, GFO comienza a 
perfilar su particular cuadratura del círcu­
lo: armonizar la conquista con la raciona­
lidad de los indios. "No estimaba como los 
jusnaturalistas que los indios pudieran 
gozar de plena libertad. Si bien los consi­
deraba esencialmente racionales, sus cos­
tumbres y especialmente su atraso religio­
so, evidenciaban, según él, que en ellos la 
razón estaba en estado potencial y por 
tanto debían estar sujetos a servidumbre y 
ser evangelizados. Esta finalidad, supe­
rior al interés privado y de la cual eran 
instrumentos España y los españoles, 
debía animar la conquista, primero, y la 
convivencia hispano-indígena, después" 
(Meza: 41). Comentario que, probable­
mente a pesar del comentarista, viene a 
sostener nuestra convicción de que el 
cristianismo no fue ninguna excusa sino 
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cimiento y motor de la guerra americana 
(cfr. supra #1.2.) Por otra parte, con res­
pecto a la razón amerindia, es de subra­
yar que nunca se le encontró mayor utili­
dad bélica y práctica a la clásica separa­
ción aristotélica entre potencia y acto. 

Para GFO, veedor de fundiciones 
-pues tal era su cargo, contable o contra­
lor-, "los indios debían ser conquistados 
limpiamente, sin robarles sus bienes, sin 
esclavizarlos sin Justo título, ni desterrar­
los, a fin de que su conversión al cristia­
nismo, mediante la servidumbre, no 

fuera obstaculizada por el recuerdo de 
atropellos ni vejaciones" (ibid). Obsérvese 
la fina distinción entre esclavitud y servi­
dumbre: podemos decir que -como poco 
después teorizaría con infinita mayor cla­
ridad Etienne de la Boétie en su Discours 
sur la servitude volontaire. Le Contfun 
(1548-1552)-, GFO era progresista en el 
sentido de que prefería la segunda a la 
primera. Y, en el mefítico ambiente de 
aquellas Yndias, podía incluso conside­
rársele como pseudo-revolucionario. 

En 1516, ocurre que las Yndias dejan de 
ser patrimonio personal de los monarcas 
y son anexadas a la Corona de Castilla: 
sólo 24 años les ha durado la Gran Finca 
pero es de suponer que les dejó un buen 
remanente puesto que, por esta época, se 
alcanzaba una media anual de 80 flotas de 
ida y vuelta que transportaban casi 10.000 
toneladas de mercancías. A pesar de la 
evidente relevancia de este acontecimien­
to legal, ni los indios ni los conquistado­
res acertaron a captarla -estarían ocupa­
dos en debates bizantinos-. 

Lo que tampoco captaron los conquista­
dores -los indios, no sabemos- es que, 
ese mismo año. Las Casas fué nombrado 
flamante asesor de los comisarios y 
Protector y Procurador Universal de los 
Indios^''. IJA. sordera española pudo ser 
debida a que, el mismo que le ungió con 
tan estupendo como honorífico cargo, el 
co-regente cardenal Jiménez de Cisneros, 
decidió legalizar la caza de esclavos -a 
condición de que fueran caribes irreden-
tos-, poner fin al trabajo obligatorio, fijar 
un salario para los indios mineros y, lo 
que el tiempo demostró ser la medida más 
importante, agrupar a los indígenas en 
pueblos constituidos por unos 300 vecinos 
-eso sí, debían crearse en los lugares reco­
mendados por los caciques-. Por mucho 
que con esta nueva política de reduccio­
nes se buscara eliminar los mayores abu­
sos, lo cierto es que supuso una catástro­
fe tanto para los supuestos beneficiarios 
como para el manejo y el ordenamiento 
del territorio; por lo cual, extraña poco 

que fuera una de esas raras órdenes 
metropolitanas que se siguió al pie de la 
letra'^ 

Asimismo, hacia 1517 se redacta un 
memorial que bien pudiera ser la prime­
ra propuesta americana de autonomía 
para los indios -por una vez, concorda­
mos con Meza en que este moderno tér­
mino es adecuado para designar aquél 
viejo documento-. Como corresponde a 
un tema de tanta importancia, este 
memorándum ha sido silenciado hasta el 
extremo de que no estamos seguros ni 
siquiera de que su autor fuera seglar o 
laico aunque es más probable que fuera 
lo segundo". El proyecto en cuestión no 
tenía nada de utópico sino que era de 
presupuestos humildísimos -por ej.: afec­
taba sólo a los indios sometidos a enco­
mienda-; a pesar de sus voluntarias limi­
taciones o precisamente gracias a ellas, 
era claro en su marco teórico -el iusnatu-
ralismo- y terminante en su planteamien­
to: "proponía que se dejase a los indios 
gozar plenamente de su autonomía, sin 
que de modo alguno se les asociase con 
los españoles ni se pretendiese convertirlos 
en la base de la economía de la sociedad 
hispano-americana, ni para asegurar 
ingresos fiscales. Nada los alegraría tanto 
como saber que sólo dependerían del 
Estado al cual servirían gustosamente" 
(Meza: 75). Entre líneas, podemos enten­
der que el ingeniosamente perverso equi­
librio logrado desde la metrópoli entre 
una centralización administrativa a ultran­
za que vendía liberalmente hasta franqui­
cias de conquista (cfr. supra *1.1., año 
15O8) y la no menor liberalidad que mos­
traba frente a la iniciativa de los enco­
menderos, era mantenido gracias al teso­
ro primero y a su trabajo después, de los 
indios. Éstos, hartos de servir a dos seño­
res -remoto el uno y demasiado próximo 
el otro-, es comprensible que aspiraran a 
servir exclusivamente al señor más leja-
no'^ 

Como continuación de los espléndidos 
fueros del trabajo ya mencionados (cfr. 
supra. Leyes de Burgos y política salarial 
de Cisneros), una vez conquistado 
Tenochtítlan, en el año de gracia de 1524 
Hernán Cortés dicta unas ordenanzas 
para regular el gremio de los herreros 
que pueden ser consideradas como la 
primera legislación laboral americana -las 
anteriores venían dictadas desde la 
metrópoli-. Tres años después y también 
en México, fray Pedro de Gante funda el 
Colegio de Tezcoco, primera institución 
destinada a la educación de los indios 
-mejor dicho, de sus príncipes-; al pare-
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cer, en 35 años nadie se había preocupa­
do por este segmento de las relaciones 
hispano-indias: pero, como todo tiene su 
compostura, de ahora en adelante los 
religiosos pasarían a entender como prio­
ritaria la educación indígena -o su catc­
quesis-. Ahora bien, para no redundar en 
la imagen tópica de unos colonos malos 
y unos curas buenos, quizá convenga 
saber que, el año anterior (1526), los 
franciscanos y los dominicos de la Nueva 
España ratificaron en carta al rey las opi­
niones de Cortés, evidentemente contra­
rias a la libertad de los indios. Argüía esta 
entente frailuna que necesitaban el con­
curso de los colonos-soldados para ende­
rezar a la grey aborigen; sin él, ni siquie­
ra tenía sentido levantar conventos "pues 
ellos no podrían sustituir la educación 
que informalmente podrían adquirir los 
indios observando la vida ritual... Indios 
y españoles, infieles y cristianos, debían 
juntarse y casarse entre sí. Pero los espa­
ñoles no vendrían a la Nueva España si 
no se les repartían todos, absolutamente 
todos, los indios perpetua y hereditaria­
mente, aunque sin derecho a tener horca 
y cuchillo" (Meza: 156). Dicho de otro 
modo: después de haber conocido el más 
rotundo fracaso en sus tentativas de 
evangelización en Verapaz, Cumaná y 
otros paraderos de indios recalcitrantes, 
los frailes mexicanos propugnaban el 
olvido de las Leyes de Burgos y el retor­
no de la encomienda pura y dura. La 
experiencia les había enseñado que la 
hispana espada garantizaba la conversión 
en un grado inigualado por el ejemplo y 
la palabra". 

Prosigamos con los religiosos: cuando 
la mayoría de sus informes y confesiones 
habían coadyuvado a que se restablecie­
ra la esclavitud (1534), siguiendo riguro­
samente la doctrina de la mano derecha 
y la mano izquierda, tras cuarenta y cinco 
(45) años de dudas sobre la racionalidad 
de los indios -aunque no sobre el dere­
cho de España y Portugal a repartirse sus 
territorios-, el papa Paulo III, en la bula 
Sublimis Deus de 1537, proclama urbi et 
orbi que los indios "no pueden ser priva­
dos de su libertad por medio alguno, ni de 
^us propiedades, aunque no estén en la fe 
deJesu-Crísto... y no serán esclavos". 

A riesgo de caer en el bizantinismo, 
nemos de recordar que por raciocinio se 
entendía entonces capacidad para abra­
zar la fé cristiana. En aquellos siglos, se 
dudaba de que absolutamente todos los 
humanos fueran dignos de tener razón; 
asi, la Sublimis Deus comienza aclarando 
<íue, para conseguir la vida eterna, es 

imprescindible la fé pero el individuo "es 
necesario que posea la naturaleza y las 
capacidades para recibir esa fe: No es cre­
íble que exista alguien que poseyendo el 
suficiente entendimiento para desear la 
fe, esté despojado de la más necesaria 
facultad para obtenerla" (en Hanke: 64). 
Ergo, el Papa venía a olvidarse de las 
dudas de su tiempo cortando por lo sano: 
al que quisiera convertirse, se le suponía 
la capacidad para querer convertirse. 
Como le parecía obvio que todas las bár­
baras naciones ansiaban hacerse cristia­
nas, podía colegir que todos los hombres 
"sin excepción... son capaces de recibirla 

fe", indios incluidos pues "de acuerdo con 
nuestras informaciones, se hallan deseo­
sos de recibirla". 

Además, la Sublimis Deus llega al extre­
mo de explicar que "el enemigo de la 
humanidad, quien se opone a todo lo 
bueno para conseguir la destrucción de 
los hombres... ha inspirado a sus satélites, 
quienes para complacerlo, no han duda­
do en propagar ampliamente, que los 
Indios del Oeste y del Sur y otras gentes de 
las que apenas tenemos conocimiento, 
deben ser tratados como brutos, creados 
para nuestro servicio" (en ibid: 65)̂ °. Es 
decir, que satanizaba a la inmensa mayo­
ría de toda aquella su innúmera grey que 
conquistaba las Indias para extender el 
evangelio. Las cosas de palacio van des­
pacio... y las del Vaticano, a trasmano, 
porque lo que verdaderamente escondía 
esta bula era el intento por rehacer el 
poder papal que, desde el saco de Roma 
(1527), estaba en franca retirada frente al 
poder imperial (cfr. ibid: 67-73). Lo cual, 
traducido a las Indias, quería decir que el 
Papa intentaba menoscabar el derecho 
imperial de Patronato. 

Pero habría que añadir que, ocho días 
antes de la Sublimis Deus, Paulo III había 
expedido otra bula bastante menos cono­
cida pero, a efectos prácticos, mucho más 
relevante: la Altitudo Divini Consilii. 
Según ella, en cuestiones de fé, los indios 
eran sometidos a la jurisdicción ordinaria 
de los obispos lo cual abría la puerta 
nada menos que a los procedimientos 
inquisitoriales (cfr. Hanke: 66 y nota l6). 
¿Y quién dirimía si una cuestión era reli­
giosa o civil?: pues tratándose de meno­
res de edad como los indios, los mismos 
obispos. 

Dejemos por un momento la legisla­
ción indiana para adentrarnos brevemen­
te en las teorías que sustentaban a unos y 
otros. En el período 1534-1541, Francisco 
de Vitoria interviene como juriconsulto 
en las polémicas americanas; Es de seña-
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lar que sus obras, en especial las 
Relecciones (1538-1539, conferencias 
magistrales a las que la modernidad ha 
querido etiquetar como la Carta Magna 
de los indios), gozaron desde el principio 
de la mayor atención -cortesana y acadé­
mica, aunque no diríamos lo mismo de la 
conquistadora y de la indígena-. Y ello a 
pesar de que Vitoria tiene la virtud de lla­
mar a las cosas por su nombre: lo que se 
dirime en el debate sobre los DDII es si 
la guerra contra los indios es justa o injus­
ta. Así de claro... y así de ingenuo puesto 
que los contendientes de ambos bandos 
sabían de sobra que aquello era una gue­
rra e, inmersos en su vorágine, no tenían 
tiempo para perder en elucubraciones 
morales. 

Por lo demás, este otro dominico, canis 
domini al fin, no es el autor más humani­
tario de su tiempo pues ya por entonces 
se discutía sobre si era pecado matar en 
la guerra y Vitoria opta por la sangre: "Se 
duda si es lícito matar en la guerra. 
Respondo que si ello es necesario para la 
victoria, es lícito, como lo es el matar 
fuera de la guerra a los hombres que per­
turban la república... Se duda si en esa 
guerra pueden ser muertos los niños ino­
centes... digo que cuando es necesario 
para el fin de la victoria matar a los ino­
centes, es lícito hacerlo" (Vitoria: 26-27 y 
cfr. 132-136). 

Ahora bien, Vitoria es avanzado cuando 
defiende -frente a los que querían despo­
seer a herejes, infieles y opositores políti­
cos-, que el pecado mortal no quita el 
título de propiedad (ibid: 38-52). Como 
correlato, afirma que los indios eran "ver­
daderos señores" de su tierra; puesto que 
"nunca el emperador fue señor del 
mundo", ni el Papa "es señor civil o tem­
poral de todo el orbe" (ibid; 61-64), entra a 
discutir la justicia o injusticia de la guerra 
americana concluyendo muy educada­
mente que, como lo prueba el derecho de 
gentes que es derecho natural o derivado 
de él, "los españoles tienen derecho a via­
jar y permanecer en aquellas provincias, 
mientras no causen daño, y esto no se lo 
pueden prohibir los bárbaros" (ibid: 88). A 
partir de este cuasi dogma, no es necesa­
rio abundar en mayores detalles: Vitoria 
defiende la guerra (justa) que (a veces) se 
emprende contra los indios y llega en los 
alambicamientos de su defensa a una 
suerte de maniqueísmo bélico: "la cuarta 
duda consiste en saber si una guerra 
puede ser justa por entrambas partes... 
Excluida la ignorancia, es evidente que 
esto no puede suceder" (ibid: 130). Y la 
guerra será justa cuando los indios se 

opongan al libre comercio: es indudable 
que, desde los ingleses que introdujeron 
el opio en China e internacionalizaron las 
aguas del Amazonas hasta el actual acuer­
do mundial sobre inversiones de capital, 
Vitoria puede seguir siendo el faro que 
guía a los poderes transnacionales^'. Claro 
está que la inercia del lenguaje evangéli­
co le lleva, al final, a matizar sus rotundas 
opiniones con este bonito pase de la 
firma: "Obtenida la victoria y terminada 
la guerra, conviene usar del triunfo con 
moderación y modestia cristiana, y que el 
vencedor se considere como juez entre dos 
repúblicas, una ofendida y otra que hizo 
la injuria" (ibid: 146). 

Es decir, que, cuando la guerra ameri­
cana duraba sólo medio siglo, entre los 
pensadores españoles se había instalado 
el doble lenguaje hasta el extremo de que 
un respetado jurista se permitía entroni­
zar la contradicción del juez que también 
es parte. En este enloquecido y degrada­
do panorama se promulgan poco des­
pués las Leyes Nuevas (1542). Muy acor­
des con la duplicidad ambiente, estas 
Leyes se pueden resumir en un sí pero no 
o también en un no pero algunas veces sí. 
Nos explicamos: 

Con respecto a la encomienda, se trató 
de amortizarla para que los indios pasa­
ran al servicio directo del Estado pero 
finalmente fueron tantas las excepciones 
y los coladeros que apenas se debilitó; el 
ardid para dizque reducirla consistió en 
disponer que "los indios se incorporasen 
paulatinamente a la Corona. Esto se 
lograría no encomendando a los que 
vacasen por muerte de sus encomenderos. 
Más aún, esta consideración se extendió 
a los herederos de sus méritos" (Meza: 
258). De haberse aplicado en grado míni­
mo esta ley, es obvio que la encomienda 
habría desaparecido en una generación 
pero, tan paulatinamente se des-enco-
mendaron los indios, que este nefasto 
modo de producción esclavista se mantu­
vo hasta su enésima abolición definitiva 
en 1718. Lo cierto es que los encomende­
ros se sublevaron nada más conocer las 
Leyes Nuevas y, acogiéndose al recurso 
de súplica, consiguieron que fueran par­
cialmente revocadas tres años después. 
Dicho esto que fué el meollo de estas 
leyes, el resto son adornos; no obstante, 
prosigamos. 

Dícese que las Leyes Nuevas abolieron 
la esclavitud del indio y dícese aproxima­
damente mal. Es cierto que "el Rey cegó 
como fuente de esclavitud la guerra y los 
rescates. En adelante los españoles no 
podrían esclavizar a los indios en guerras 
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destinadas a someterlos, con lo cual la 
calidad de subdito rebelde dejó de ser títu­
lo de esclavitud, ni podrían comprarlos 
como esclavos" (ibid: 259). Pero también 
es cierto que se autorizó a conservar a sus 
esclavos a aquellos españoles que presen­
taran títulos legítimos de propiedad. Con 
expresión eufemística, dícenos Meza que 
simultaneando ambas medidas "se man­
tuvo la tendencia a conciliar la justicia y 
los intereses de los colonos" (ibid); pues 
entonces está admitiendo que los intere­
ses de los colonos eran injustos y, dicho 
así, entre lo justo y lo injusto no hay con­
ciliación posible. Subrayamos la expre­
sión de este historiador porque es para­
digmática del cinismo de los conquistado­
res: no es que estas medidas sean dobles, 
es que son dúplices. 

Estas leyes regularon los nuevos tribu­
tos que debían pagar los indios tanto a 
los encomenderos como a la Corona 
comenzando con una nueva tasación y 
terminando con disposiciones comple­
mentarias muy detallistas; por ejemplo, 
para evitar visitas proclives al conflicto 
-léase, entradas belicistas-, que los indios 
pagaran sus tributos en las casas de sus 
amos. Pero, de hecho y, un poco menos, 
de derecho, se mantuvo la doble imposi­
ción e incluso se extendió legalmente a 
las tierras por conquistar. 

En cuanto a los servicios personales de 
los indios, "fueron reducidos a las activi­
dades indispensables a la economía 
regional y a la capacidad y salud de la 
población indígena. Se prohibió, en gene­
ral, cargar a los indios, pero se autorizó 
para hacerlo cuando fuera inexcusable y 
siempre que la carga no excediese la 
capacidad del cargador, que este lo hicie­
se libre de presiones y con pago de salario" 
(ibid). Dicho sea más crudamente: se 
mantuvieron los servicios personales 
pero con las consabidas y archimanidas 
clausulas humanitarias -las cuales, sin 
miedo al ridículo, en su meticulosidad 
podían llegar a lo perogrullesco: ¿cómo 
podría un indio cargar más de lo que 
pudiera cargar?-. 

El resto fueron medidas para re-re-reor­
ganizar la Administración indiana repar­
tiéndola entre el Consejo de Indias y las 
Audiencias. Éstas "debían impartir justi­
cia a los indios. Esto debían hacerlo en 
forma sumaria, guardando los usos y cos­
tumbres de los indios, siempre que no fue­
ran notoriamente injustas" (ibid: 261). 
Parece evidente que el tema de los usos y 
costumbres indias -degradación del más 
correcto término de derecho indígena-, 
se planteaba exactamente con las mismas 

expresiones y prejuicios con las que hoy 
se sigue planteando. Para finalizar, llama­
mos la atención sobre un tema que pare­
ce anecdótico: las Leyes Nuevas prohibie­
ron a los oidores de las Audiencias y 
demás jueces que recibieran dádivas o 
préstamos de los litigantes y que escribie­
ran cartas de recomendación a las Indias. 
Así estaba la justicia -y así continuó-. 

Hemos tratado de ofrecer un resumen 
objetivo de la legislación indiana del pri­
mer medio siglo de guerra y una síntesis 
del panorama teórico en el que se crea­
ban aquellas leyes. Nos resta un recorda­
torio práctico: establecer un paralelo 
entre la extensión geográfica de la con­
quista -léase, del despojo de los territo­
rios indígenas-, y la extensión textual de 
la legislación indiana comparando los 
territorios y los articulados que se fueron 
sumando en cada período: 

a. Del 1492 al 1501 / 50.000 km2 
1497, Carta de privilegio a Colón; 1497, 

sobre repartimientos; 1497, indulto a 
delincuentes; 1500, devolución de escla­
vos (*); 1501, abolición de los servicios 
personales; 1501, vasallaje indígena en 
lugar de esclavitud; 1501, importación de 
esclavos negros; 1503, esclavitud para los 
indios recalcitrantes; 1503, instauración 
de las primeras encomiendas; 1503, 
coyunda interétnica; 1504, testamento de 
Isabel la Católica; 1504, rebaja de impues­
tos; 1508, contratos o franquicias de des­
cubierta y conquista -menoscabo de los 
derechos de los Colón-; 1509, prohibi­
ción a los abogados para viajar a Yndias; 
1509, cantidades de indios a repartir 
(total: 15 documentos y/o temas). 

b. Del 1512 al 1519 / 250.000 km2 más 
1512, Leyes de Burgos; 1513, 

Requerimiento; 1516, estatalización de las 
Yndias; 1516, vuelve a legalizarse la 
esclavitud para los indios recalcitrantes; 
1516, leyes laborales; 1516, creación de 
reducciones (*) (total: 6 documentos y/o 
temas) 

c. Del 1520 al 1542 2.000.000 km2 más 
1524, leyes laborales cortesianas; 1534, 

enésima restauración de la esclavimd 
india; 1537, Altitudo Divini Consilii; 1537, 
Sublimis Deus; 1542, Leyes Nuevas (total: 
5 documentos y/o temas) 

(Para las extensiones geográficas, adap­
tado de Chaunu: 15). Sólo se enumeran 
las 24 leyes y órdenes reales y las dos 
bulas papales citadas en este texto; (*) 
con asterisco, las disposiciones indigenó-
filas -o aparentemente indigenófilas pero 
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indigenófobas a la postre, léase, las 
reducciones de 1516- que se cumplieron 
-sólo dos-; no se enumera la creación de 
instituciones tengan o no que ver con los 
poderes ejecutivo, legislativo y judicial o 
con una amalgama de ellos -por ej.: Casa 
de Contratación, Audiencias, Inquisi­
ción-; no se enumeran las rebeliones 
indígenas ni las matanzas de indios -ni la 
rara carta de 1553 en la que los indios se 
confiesan satánicos-; no se enumeran las 
opiniones y/o sermones de juristas, frai­
les y comentaristas nacionales -el memo­
rialista de la autonomía, Vitoria- o euro­
peos -Major-. 

2. Las Cortes de Cádiz 

Que el ingente y caótico corpus de leyes 
indigenófilas no fue nunca acatado ni 
tampoco suficientemente publicado nos 
lo demuestra el estudio de la última legis­
lación indiana que se dictó desde España: 
la redactada por las Cortes de Cádiz. 
Antes de entrar en su análisis, quizá con­
venga recordar que este congreso fué 
muy progresista -redactó la primera carta 
magna española- pero que, aislado por 
las tropas invasoras napoleónicas en la 
Real Isla de León, no tuvo la menor opor­
tunidad de hacer efectivas sus resolucio­
nes. Es decir, que nunca se enfrentó al 
problema de la aplicación inmediata de 
sus leyes por lo que éstas pudieron ser 
alegremente avanzadas. Ahora bien, una 
matización sobre lo que hoy debemos 
entender por avanzadas -o por liberales 
exaltadas, como entonces se decía- nos 
la da, justamente, su legislación indiana. 

Entre el 3.octubre.l810 y el 5.septiem-
bre.1813, estas tanto fantasmagóricas 
cuanto utópicas Cortes atendieron a pro­
blemas americanos en (íi de sus reunio­
nes y, específicamente a asuntos indíge­
nas, en la mayoría de ellas -pero, a pesar 
de encontrarse sitiadas por el enemigo 
napoleónico, no usaron el término de 
guerra, ni siquiera en su sentido vitoria-
no-. Una ojeada a la temática de estas 
sesiones nos afirma en la idea de que, en 
tres siglos de paternal Monarquía, los 
DDII ni siquiera tuvieron un crecimiento 
vegetativo: la protección de los indios, su 
condición de menores de edad, su distin­
ta vestimenta, su libertad de cultivos e 
industrias, su igualdad en el empleo, sus 
tributos especiales, la dispar condición de 
los repartimientos -de tierras y de mer­
cancías-, su nebulosa ciudadanía, las 
mitas y el trabajo en las minas, su servi­
cio personal, la tortura que se les infligía 

y su condena a las siempre abolidas pero 
siemprevivas encomiendas, son -en 
orden cronológico-, la muy disímil, caóti­
ca y circunstancial docena de defectos 
que las Cortes de Cádiz se plantean 
corregir. Por supuesto que siempre 
imbuidas de una de las más caras fantasí­
as nacionales: que España había sido y 
seguiría siendo la punta de lanza del 
humanitarismo europeo^l 

Por lo demás, lo importante no es que 
estas Cortes pretendieran, según los 
casos, abolir o mejorar estos asuntos 
legales sino que son las mismas situacio­
nes que ya se trataban tres siglos atrás. 

La formulación parlamentaria de los 
temas indígenas tampoco varió sustan-
cialmente. Así, por ejemplo, con respecto 
a la protección, se sigue hablando de que 
se debe ordenar a los "virreyes y presi­
dentes de las Audiencias de América que 
con suma escrupulosidad protejan a los 
indios" (Inca Yupangui, en Armellada: 
13), lo cual nos recuerda al zorro cuidan­
do al gallinero. Este don Dionisio Inca 
Yupangui -suplente por el virreinato del 
Perú-, fue el único diputado de nombre 
evidentemente indígena. Tendremos oca­
sión de volver a mencionarle. 

Sobre la minoría de edad de los ame­
rindios -recuérdense nuestros últimos 
comentarios sobre el Requerimiento-, el 
diputado Francisco López Lisperger reba­
tió las objeciones basadas en la supuesta 
rudeza indígena que se oponían a la 
plena representatividad de las castas adu­
ciendo que "esta rudeza, además de no 
ser tanta como se pinta, es efecto de la 
opresión y tiranta de las autoridades... 
nada hace triunfar más al despotismo 
como el mantener los pueblos en la igno­
rancia... Se ha creído por preocupación 
que entre los indios no hay sujetos capa­
ces de representar por sí; esto es un errar­
los indios han de ser representados por 
indios" (en ibid: 18); al final, fue aproba­
da por 123 votos contra 4 la propuesta 
relativa al derecho de igualdad de repre­
sentación. Aparentemente, los indios 
pasaban a ser ciudadanos mayores de 
edad pero un caso práctico, el de un plei­
to sobre si un cacique indio de Actopán 
(México) podía o no salir fiador de un 
préstamo, volvió las aguas a su paterna­
lista cauce: entre el Consejo de Regencia, 
la Comisión Ultramarina de estas Cortes y 
el Consejo de Indias se cruzaron varios 
dictámenes y, al final, ni se adoptó reso­
lución alguna ni el tema reapareció en el 
Diario de Sesiones (ibid; 44). 

Sobre la vestimenta, se dijo que "su 
pobre traje también es constante; no es 
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tan general que no haya muchos que no 
vistan con decencia y a la española^'' 
(Guridi y Alcocer, sesiones del 25 y el 
30.enero.l811, en ibid: 20). Pero no se 
adoptó ninguna resolución sobre ella, ni 
sobre su obligatoriedad ni sobre su des-
terramiento. 

Sobre la libertad de cultívos e indus­
trias, fue aprobada sin oposición una pro­
puesta que rezaba: '^Los naturales y habi­
tantes de América pueden sembrar y cul­
tivar cuanto la naturaleza y el arte les 
proporcionen en aquellos climas; y del 
mismo modo promover la industria, 
manufactura y las artes en toda su exten­
sión" (sesión del 9.febrero.l811, en ibid: 
23) Dicho de otro modo, se olvidaban del 
comercio pero se reconocía que hasta la 
fecha los amerindios no podían cultivar 
lo que desearan ni tampoco dedicarse a 
ninguna otra ocupación -salvo la de 
mineros- que no fuera la que en el 
Medioevo se llamaba de siervos de la 
gleba. 

Sobre la igualdad en el empleo se apro­
bó por aclamación que "los americanos, 
así españoles como indios, y los hijos de 
ambas clases, tienen igual opción que los 
españoles europeos para todos los emple­
os" (en ibid: 23); como puede leerse, 
todavía regía el sistema más segregacio-
nista imaginable: el de castas; aunque, 
como en este caso, en lugar del término 
habitual, castas -las más de las veces 
aplicado a los negros-, se usara el por 
entonces pseudosinónimo vocablo de 
clases. 

Como es consustancial a los temas cre­
matísticos, la discusión sobre los tributos 
se anunciaba tan peliaguda que, en un 
primer momento, los diputados america­
nos no quisieron ni mencionarla. Pero se 
supo que el virrey de México había deci­
dido pseudo abolir los tributos especiales 
de indios compensándolo con el restable­
cimiento de los repartimientos de tierras 
y esta noticia obligó a abrir el debate 
sobre el régimen impositivo. No sin opo­
sición, abolióse el tributo personal pero. 
Una vez más, tuvo que ser Inca Yupangui, 
esta vez en "nombre del imperio de los 
quechuas, al que la naturaleza me ligó 
'^on altas relaciones", quien atendiera a 
los detalles de la aplicación de la magna 
carta manifestando su gran interés en que 
tenga pronta y expedita ejecución del 

Decreto o Ley abolitiva del tributo porque 
de lo contrario se frustraría su objeto, y 
continuaría verificándose literalmente la 
observación de Solórzano, quien dice que 
¡os mayores beneficios para el indio se 
convierten en su daño" (en ibid; 26). 

Como hemos visto, el tema de los 
repartimientos estuvo ligado no tan 
coyunturalmente al de los tributos. En las 
Cortes de Cádiz, aquél término se refería 
a los repartimientos de tierras o de mer­
cancías -no confundir con el temprano 
repartimiento de indios-. Los indios esta­
ban obviamente a favor de los reparti­
mientos de tierras pero a condición de 
que no se repartieran las pocas que les 
quedaban; es decir, que proponían la 
redistribución de las tierras realengas o 
propiedad de la Corona -que no eran las 
mismas que las llamadas ejidos, baldíos, 
comunes y comunales de comunidad-; 
sin embargo, casi huelga añadir que esta 
opción se enredó de tal manera con las 
elucubraciones sobre las distintas clases 
de tierra y la posesión de los particulares 
que no se llegó a ninguna proposición de 
ley; o sea, que no se llegó a legislar sobre 
la redistribución de tienas en beneficio 
de los indios (cfr. ibid: 24-28 y 50-51). 

Por el contrario, se rechazó con clari­
dad el repartimiento de mercancías, una 
medida íntimamente conexa a la adminis­
tración de la justicia puesto que los jue­
ces o justicias, al tener el monopolio del 
comercio, obtenían un buen sobresueldo 
obligando a los indios a comprarles mer­
cancías de desecho, innecesarias o sim­
plemente infames, esclavizándoles por 
deudas e impidiendo que intercambiaran 
sus productos: "se han encontrado en sus 
chozas centenares de anteojos. Ellos no 
saben leer, y estos visitadores han encon­
trado breviarios" (cfr. ibid: 29-31) ¿Porqué 
se han escrito tantos volúmenes sobre las 
Leyes de Indias y tan pocos sobre su 
jurisprudencia? Quizá en este episodio 
aparentemente anecdótico tengamos una 
clave para la respuesta. 

Las discusiones sobre la ciudadaitía se 
mantuvieron respetando el marco de un 
sistema de castas -dicho sea en el senti­
do actual de la expresión- que distinguía 
entre patricios y ciudadanos; por ello, 
cuando utilizamos en este párrafo el tér­
mino ciudadano, aludimos a una figura 
política que se parece poco al moderno 
concepto de individuo igual a cualesquie­
ra otro. Al final, no quedó nada claro si 
los indios podían ser ciudadanos pues la 
redacción del articulado constitucional y 
de sus conexos resultó insuficiente y 
ambigua (cfr. art° 333, *10, de la 
Constitución y Decretos V y XX, en ibid: 
69 y 58) y parecida suerte corrieron las 
castas -en este párrafo, las mezclas de 
español o indio con negro-. El art° 22 de 
la Constitución rezaba que "A los españo­
les que por cualquier línea traen origen 
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de África, para aspirar a ser ciudadanos 
les queda abierta la puerta de la virtud y 
del merecimiento" pero estamos ante un 
artículo que no llegó a concretarse. En 
todo caso, es evidente que, a los negros 
y seminegros, se les denegaba de entrada 
la ciudadanía -también se les negaron 
explícitamente los hipotéticos beneficios 
del repartimiento de tierras-. Conviene 
recordar que la esclavitud tuvo tanta fuer­
za durante la Colonia que España fue el 
penúltimo país del mundo en aboliría -el 
último fue Brasil- y ello décadas después 
de perder la América continental. Una 
muestra significativa de los zizagueantes 
sentimientos que albergaban a este res­
pecto los revolucionarios diputados de 
Cádiz nos la dan las siguientes declara­
ciones: "En cuanto a que se destierre la 
esclavitud, lo apruebo como amante de la 
humanidad; pero como amante del orden 
político, lo repruebo" (Quintana, en ibid: 
46). 

A la de cal y arena juntamente, siguió 
una de cal caritativa cuando los diputa­
dos aprobaron por unanimidad la aboli­
ción de las mitas. En Cádiz, la mita era 
sinónimo de lo que antes se llamó repar­
timiento de indios; pero, en los albores 
del siglo XIX y simultáneamente a las pri­
meras llamadas a la Independencia ame­
ricana, el uso de este término se limitaba 
casi en exclusiva al trabajo en las minas. 
No obstante esta reducción, los congre­
sistas eran conscientes de que el reparti­
miento en general no había fenecido 
completamente: "Repartimiento de indios 
para fábricas y obrajes; repartimiento 
para las minas, labranzas de tierras y 
cría de ganados; repartimiento para 
abrir y componer los caminos y asistir en 
las posadas a los viajeros; repartimiento 
para las postas y para todos los servicios 
públicos, particulares y aun domésticos; y 
hasta repartimiento de indios para que 
llevasen en sus hombros a grandes distan­
cias y a grandes jornadas cargas y equi­
pajes... Verdad es que están abolidos ya 
muchos de aquellas prácticas injuriosas; 
pero aún quedan restos muy considera­
bles... entre estos restos está aún en su pri­
mer rigor, o poco menos, la mita para el 
laboreo de las minas" (Olmedo, en ibid: 
47-48). Oradores como Castillo y como el 
antecitado Olmedo llegaron al extremo 
de achacar al repartimiento -repetimos, 
de indios- o mita la tópica indolencia de 
los indios puesto que, desde que se 
implantó, "el indio se fue haciendo inep­
to, indolente y perezoso, como natural­
mente se hace todo hombre cuando no 
tiene tierra propia para cultivar, cuando 

no suda para sí y cuando ni aun partici­
pa del fruto de su trabajo" (ibid: 48-49). 

Pero lo que la cultura de su época dic­
taba de sentido común, las antiparras 
jurisperitas lo emborronaban y así, los 
mismos legisladores que antes se mostra­
ban clarividentes -al fin y al cabo del gre­
mio leguleyo-, se curaron en la salud de 
la ley cuando no dudaron en ensalzar el 
aforismo contenido en la arcaica ley de 
Indias ("Vale más atender a la conserva­
ción de los indios, que a la más o menos 
saca de plata y oro", ley 21, libro 6°, títu­
lo XII) y, a la postre, aduciendo que 
"sería una injusticia no reconocer el espí­
ritu de amor y beneficencia que dictó las 
leyes mitales en gracia de los mitayos" 
(Olmedo, en ibid: 48). Pues, acogiéndo­
nos al sentido común de la cultura con­
temporánea, añadiremos que no debía 
ser tan excelente una ley que no cumplió 
sus objetivos. Que su intención fuera 
magnánima -o ruin- es algo sobre lo que 
podemos ni siquiera opinar puesto que 
no hemos accedido a los secretos del 
confesionario ni, como dicta cualquier 
ordenamiento jurídico moderno, nos es 
dable encausar sólo las intenciones^^ 

Asimismo, se aprobó por unanimidad 
la abolición del servicio personal que los 
indios prestaban mayormente a los curas 
doctrineros aunque también se extendía 
en beneficio de otros funcionarios públi­
cos -sí, los curas tenían la categoría de 
empleados del Estado-. Merece transcri­
birse el parlamento de Castillo, curiosa 
mezcla de humanitarismo lindante con la 
heterodoxia y de la más ortodoxa defen­
sa de la propiedad: "entre las propiedades 
de un ciudadano la más sagrada es la de 
su misma persona... ¿qué importa que la 
sociedad respetase nuestros bienes sí no 
respetase de la misma manera nuestras 
personas? Pues esta propiedad tan sagra­
da es atrozmente ofendida respecto de los 
indios, obligados siempre a hacer lo que 
se les manda; sus personas son el juguete 
de sus jefes o mandarines" (ibid: 49). Si se 
nos perdona la reiteración, recordaremos 
que los servicios personales -eufemismo 
por esclavitud más que equivalente a 
siervo de la gleba- no fueron nunca regu­
lados y/o autorizados por ley pero, más 
absurda que paradójicamente, fueron 
abolidos en innumerables ocasiones, la 
primera en 1501 (5^ ley enumerada en 
este texto, cfr. *1.1.) 

También afectaba fundamentalmente a 
la Iglesia la siguiente medida adoptada 
por unanimidad que fue la abolición de 
la pena de azotes y cárcel -práctica habi­
tual en los establecimientos religiosos-. 
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El fundamento moral de esta innovación 
fue expuesto con suma claridad: "¿Es esta 
ley conforme al espíritu del Evangelio? 
¿Comprende esta ley a los demás españoles 
y castas? ¿Y porqué esta odiosa distin­
ción?... reputamos por herejes políticos a 
los que confían al terror y al miedo servil 
la obediencia útil" (procuradores de 
Trujillo del Perú, en ibid: 51-52) Lo estra­
falario de este debate estribaba en que no 
había ninguna ley que derogar porque 
ninguna ley había autorizado tal abuso; 
sin embargo, era tan del común que los 
eclesiásticos torturaran y encarcelaran a 
los indios que la mayoría de los parlamen­
tarios supusieron que tan plurisecular 
vicio se apoyaba en alguna ley. De ahí 
que el influyente diputado Agustín de 
Arguelles se viera obligado a aclarar que 
"deseo que por decoro de la Nación no se 
atribuya a una ley un abuso introducido, 
aunque sea de mucho tiempo" (en ibid: 
52). ítem más, en puridad no hubiera 
debido haber debate alguno desde el 
momento en que el Art. 303 de la 
Constitución dictaba con extrema conci­
sión que "No se usará nunca del tormen­
to ni de los apremios"; pero ya sabemos 
con cuánta frecuencia la supuesta discri­
minación positiva para los "indios infieles" 
-la protección de la que tantos renegaban 
queriendo hacer entender que todas las 
clases y castas estaban suficientemente 
protegidas por su acceso a la ciudadanía-, 
se convertía en la práctica en discrimina­
ción negativa, viciosa y consuetudinaria. 

Alterando el orden cronológico del 
Diario de Sesiones, dejamos para el final 
la cuestión de las encomiendas porque 
este tema es un ejemplo claro de cómo 
las lacras de los primeros años de guerra 
americana sobreviven al disparate legal 
de innúmeras aboliciones. Como hemos 
visto, las encomiendas fueron teórica­
mente suprimidas por las Leyes Nuevas y 
vueltas a suprimir en 1718. Pues bien, 
como un siniestro leit motiv, reaparecen 
en las Cortes de Cádiz y, por enésima 
vez, vuelven a abolirse -aunque no por 
completo sino que se decidió estudiar 
caso por caso si permitirlas subsistir o 
derogarlas-. Eso sí, siempre resarciendo a 
los encomenderos. Esta compensación 
acarreaba el problema de los títulos exhi­
bidos por los encomenderos pues era 
sabido que en muchos casos no tenían 
titulo alguno salvo el muy efectivo del 
uso prolongado de la fuerza. Finalmente, 
se llegó a una formulación de compromi­
so: "Que deberán remitir los encomende­
mos los títulos originales de la adquisición 
de las encomiendas o testimonios de ellas" 

(12.marzo.1811, en ibid: 29) Es obvio que 
admitir la validez de los testimonios deja­
ba la puerta abierta a todo tipo de triqui­
ñuelas leguleyas. 

Al final, el legado indigenista de las 
Cortes de Cádiz se limitó a un párrafo de 
un artículo constitucional y a otras esca­
sas disposiciones de menor rango^''. 

Para que la sensación de déjá vu ya 
apuntada en el debate sobre las enco­
miendas sea aún más completa, añadire­
mos que tampoco faltaron en las Cortes 
de Cádiz incontables protestas de magná­
nima indigenofilia: "Hablando de los 
indios, a quienes conozco por experien­
cia, digo que son un pueblo humildísimo, 
fidelísimo, austero, integérrimo y posee­
dor de ciertas virtudes sociales, que ya no 
existen en otra parte de la tierra", clama­
ba el diputado Ramón Feliú. Por su parte, 
su homólogo Quintana no se quedaba 
atrás: "que son hermanos nuestros, espa­
ñoles de trescientos años, que cada lágri­
ma suya es una bala que mata un guerre­
ro nuestro; que fueron dueños del país, y 
nada que no sea suyo les damos con 
igualarlos en todo a nosotros" (ibid: 15) Y 
así sucesivamente se manifestaron buena 
parte de los 303 diputados que pasaron 
por Cádiz -otras fuentes hablan de 291 y 
de menos aún-, 63 de ellos americanos. 

Pero, para volver a poner los pies en la 
tierra, es preciso añadir que la indigenofi­
lia quedaba atenuada por el expreso 
paternalismo de los Padres de la Patria y 
que, a la hora de la congruencia política, 
ambos cedían a la cruda realidad de la 
relación de fuerzas. El mismo Feliú que 
tan excelente opinión tenía de las virtu­
des sociales de los indios terminaba su 
discurso alertando sobre la idiocia de los 
naturales; para este diputado, los indios 
"no son un pueblo de luces" y, siguiendo 
este apotegma, no le importa contradecir 
su anterior confianza en la sociabilidad 
amerindia al terminar afirmando que "sus 
representantes no ilustrarán a los de la 
Península acerca de las grandes máximas 
de gobierno y de alta política" (ibid: 15). 
No es de extrañar, por tanto, que Inca 
Yupangui se atreviera a proponer que los 
indios ocuparan escaños en el Congreso 
recibiendo la respuesta que mide el 
humanitarismo real de estas Cortes; su 
argumentación llegó al extremo de igua­
lar las virtudes amerindias con las clásicas 
europeas: "las virtudes morales de este 
gran pueblo en nada cedían a las de los 
celebrados egipcios, griegos y romanos, y 
la austeridad de sus costumbres se antici­
pó con mucho tiempo a la gustosa admi­
sión y práctica de la Santa religión que 
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hoy profesan" (ibid: 17). No obstante los 
señuelos de la comparación más pragmá­
tica y de una más que dudosa caracteriza­
ción de la religiosidad amerindia, su pro­
puesta fue desestimada por (Á votos con­
tra 56. Y es que la indigenofilia y su suce­
dáneo el paternalismo tienen sus límites, 
en el Cádiz de principios del siglo XIX, 
tres siglos antes y en la actualidad. 

Concluyendo: La Pepa es la única 
Constitución española en la que se men­
ciona -aunque sea precariamente- a 
unos indígenas. Al menos mientras la 
actual o la siguiente no reconozcan que 
España es un país pluriétnico, si no por 
los inmigrantes sí acordándose de los 
Imazighen (por mal nombre, bereberes) 
de MeliUa e incluso de los neo-guanches 
de las Islas Canarias. Asimismo, el texto 
de 1812 es un claro ejemplo de los cortos 
alcances del liberalismo, así sea exaltado. 
Y, de haber sido aplicada, por limitarse a 
repetir los triseculares saludos a la bande­
ra indigenófila, es más que dudoso que 
hubiera supuesto un beneficio real para 
los amerindios. 

3. Lo (poco) que va de ayer a hoy 

En la actualidad, la discusión sobre los 
DDII no se aleja demasiado de lo escrito 
en 1497, debatido con toda pulcritud 
desde entonces, dicho a las claras por el 
Requerimiento y por Vitoria y posterior­
mente reexaminado ad infínitum -o, por 
lo menos, hasta las Cortes de Cádiz-. Por 
ejemplo, el sempiterno tema de la protec­
ción al indígena continúa inagotado en 
los tiempos contemporáneos; ya nos 
resulta tan manido que empezamos a cre­
erle inagotable aunque ahora se limite al 
campo teórico-normativo y circule bajo 
otros maquillajes verbales. 

De entre la miríada de debates que 
todavía suscita, hoy abrimos esta acápite 
sobre la actualidad refiriéndonos al expe­
rimento de una encuesta oficial a la que 
dieron en llamar Informe sobre El indio 
ante el Derecho Penal y la Ciencia 
Penitenciaria^^ Como no podía ser 
menos, en ella se incluía una pregunta 
sobre la protección; protección tal cual, 
tal y como se venía usando ese término 
desde hacía siglos: "Si se le protege. Al 
indio, por la Legislación del país respecti­
vo". Pues bien, once de las personalida­
des académico-diplomáticas encuestadas 
respondieron con un sí terminante, tres 
con un sí con reparos y tres que no. 
Resultado que, aun careciendo del menor 
poder adivinatorio, podía anticiparse y 
que hubiera sido unánime y rotundamen­

te afirmativo si todos los encuestados se 
hubieran acogido a ese artículo constitu­
cional, decreto, edicto o bando municipal 
de mayor o menor enjundia que siempre 
se puede encontrar en las legislaciones 
nacionales. Huelga añadir que las tres 
respuestas negativas se escudaban en 
que, siendo el indio pleno ciudadano de 
su país, no necesitaba protección especial 
alguna (cfr. Castejón: 118-123)''. 

En las últimas décadas, podemos detec­
tar ciertos síntomas de la que sería una 
consolidación de la victoria cultural y/o 
mediática sobre los amerindios. Por ejem­
plo, ya no se usa el término guerra pues­
to que es moda de la modernidad pacifis­
ta y políticamente correcta que las guerras 
nunca se declaren; aquellos caballerosos 
ritos de arrojar el guante son sustituidos 
por todo lo contrario: por una declaración 
de amor al enemigo -quien bien te quie­
re te hará sufrir, parecen decir los nuevos 
viejísimos proteccionistas-. Peores conse­
cuencias tiene el que, interesadamente, se 
mantenga la confusión de tierra con terri­
torio cuando lo cierto es que la primera es 
mucho más limitada que el segundo; la 
tierra exige una propiedad comunal y 
poco más mientras que las demandas 
sobre el territorio suponen un control 
territorial que sólo puede concebirse en 
un marco autonómico. Más aún, se olvida 
que el manejo de un territorio compre-
hende no sólo el suelo sino también el 
subsuelo -rarísimas veces mencionado- y 
el vuelo -jamás mencionado-. 

Pero, por otro lado, también hay fenó­
menos esperanzadores: la matanza física 
atenúa su ritmo -los pueblos amerindios 
crecen a un ritmo superior al de sus 
sociedades envolventes-, los movimien­
tos indígenas se han consolidado como 
nuevo agente social latinoamericano y, 
por ende, las reivindicaciones amerindias 
alcanzan ámbitos inéditos como pudieran 
ser los derechos de propiedad intelectual 
sobre las artes, sobre la propia imagen y, 
en especial, sobre los conocimientos bio-
ecológicos, tan importantes para la bio­
tecnología. 

Otrosí, en el plano textual, las palabras 
más bellas siguen llenando las Constitu­
ciones mientras que esos solemnísimos 
preceptos proteccionistas continúan sin 
desarrollarse en leyes menores (dispone­
mos de un minucioso y cuasi exhaustivo 
compendio de la legislación constitucional 
latinoamericana desde el punto de vista 
indigenista, en Barié: op. cit.) 

Una somera lectura de los dos instru­
mentos jurídicos que se tienen por los 
más avanzados en materia de DDII, inter-
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nacional el primero y nacional el segun­
do, nos puede dar una idea del (lamenta­
ble) estado de la cuestión. Comencemos 
por la legislación internacional. 

El Convenio sobre pueblos indígenas y 
tribales, 1989, de la OIT", pese a que la 
mayoría de los estudiosos reconocen que 
es "la herramienta internacional actual­
mente más eficaz y avanzada en materia 
de derechos indígenas" (Barié: 83), no es 
satisfactorio ni por activa -preceptos 
redactados- ni por pasiva -preceptos 
olvidados-. Por activa porque: 

a) Aunque lo use, desvirtúa el término 
pueblos al negarle toda relación con el 
derecho internacional. De esta modima-
nera, se ubica muy por debajo de las 
expectativas, estudios, reflexiones y, 
sobre todo, reconquistas de los amerin­
dios en general y, en particular, de los 
otros amerindios no contemplados en 
este artículo -los estadounidenses y los 
canadienses, mucho más avanzados en 
ésta y en otras cuestiones legales que sus 
homólogos latinoamericanos-^^ 

b) Dice salvaguardar los bienes de los 
indígenas pero no especifica cuáles pue­
den ser aquellos. Es decir, no precisa 
hasta qué punto el suelo, el subsuelo y el 
vuelo deben incluirse entre los bienes a 
salvaguardar -además de que este último 
término es demasiado ambiguo-. 

c) Aunque es cierto que en otros artícu­
los (6,7,33) se mencionan los términos 
participación y/o cooperación, ello no 
empece para que toda la relación entre 
los gobiernos y los pueblos indígenas a 
efectos de aplicación del Convenio sea 
meramente consultiva, tal y como especi­
fica el art° 6, #1. Huelga añadir que, en el 
estadio actual de los reclamos amerindios, 
consultar significa poco menos que nada. 

d) Se les reconoce a los indígenas el 
derecho a conservar sus costumbres e 
instituciones pero a condición de que no 
se contradigan con los ordenamientos 
nacionales o con los DDHH universales. 
Dicho de otra manera, la ley nacional y la 
opinión pública internacional estarán 
siempre por encima de unos usos y cos­
tumbres a los que, implícitamente, se les 
considera residuales y sin posibilidad de 
evolución endógena. 

e) La imprecisión de la terminología 
llega a extremos preocupantes. Por ej.: 
cuando asegura que, en materia penal, 
deberán tenerse en cuenta las costumbres 
indígenas. ¿Qué significa eso de 'tener en 
cuenta? ¿que los jueces deben disponer 
de una información etnográfica? ¿para 
<iué, para luego decidir con arreglo a su 
formación profesional o con arreglo a 

una improvisada etnología de urgencia? 
f) Como viene ocurriendo desde 1501, 

se prohiben taxativamente los servicios 
personales... para, a renglón seguido, aco­
tar que se exceptuarán los casos previstos 
por la ley general. 

g) En materias territoriales, se repite en 
algún otro artículo el olvido sobre el sub­
suelo y sobre el vuelo pero, para que no 
haya lugar a dudas sobre la memoriosa 
persistencia en la línea política, se insiste 
en que los gobiernos sólo consultarán a 
los pueblos indígenas en materia de dere­
chos sobre los recursos del subsuelo. ¿Y 
qué ley dirimirá el desacuerdo si, como 
es regla general, lo hubiere?: este 
Convenio no se pronuncia al respecto. 

h) Caso de traslado de indígenas -eufe­
mismo por deportación-, se les pide el 
consentimiento a los damnificados pero, 
de no obtenerse éste -una vez más, regla 
general-, los deportadores sólo están 
obligados a cumplir con los procedimien­
tos legales. Pero, ¿acaso no debe ocurrir 
siempre así, sea con indígenas sea con 
toda clase de ciudadanos? ¿qué tiene de 
específicamente indígena esta norma? ¿no 
resulta, entonces, superfluo legislar sobre 
este supuesto máxime cuando el benefi­
cio apenas apuntado se queda inmediata­
mente después en agua de borrajas? 

i) Finalmente, se aconseja que el 
Convenio sea aplicado con flexibilidad. 
¿Cómo entender este término? ¿como que 
se acentuarán sus disposiciones indige-
nófilas o como que se aplicará en escasa 
medida? Porque es evidente que los 
gobiernos los entenderán siempre en este 
último sentido. 

Además, el Convenio 169 tampoco es 
satisfactorio por pasiva porque neglige 
algunos de los temas que son citados con 
más frecuencia en la actualidad. Por 
poner algunos ejemplos que en modo 
alguno pretenden ser exhaustivos: 

a) No menciona la existencia de dere­
chos colectivos, ni siquiera cuando se 
ocupa del problema de los territorios 
indígenas (artos. 13-19), por lo cual tam­
poco distingue entre propiedad indivi­
dual y propiedad comunal de la tierra. 

b) Desconoce el término autonomía 
para la administración del territorio y de 
la justicia. 

c) No prevé que los interesados -los 
indígenas- tengan participación alguna 
en el seguimiento de este Convenio. 

d) Desconoce absolutamente los dere­
chos indígenas de propiedad intelectual 
sobre los productos culturales y sobre los 
productos industriales -sobre todo, los 
biotecnológicos-. 
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e) No se opone a la privatización de los 
territorios indígenas -comunales, en 
especial-. 

Por su parte, el ordenamiento nacional 
más avanzado de América Latina es, hoy 
por hoy y sin duda alguna, el Estatuto de 
la Autonomía de las Regiones de la Costa 
Atlántica de Nicaragua (en vigor desde 
el 30. octubre. 1987). Esta ley insiste de 
continuo en el término Comunidades 
pero no distingue minuciosamente entre 
los indígenas y los demás pobladores de 
aquella zona puesto que su articulado se 
refiere siempre a "los habitantes". Hecha 
esta importantísima salvedad y olvidán­
donos magnánimamente de ella, pode­
mos pasar al comentario de algunos de 
los puntos de este Estatuto. 

Hay que congratularse de que reconoz­
ca la propiedad comunaP pero no pode­
mos olvidarnos de que, a la vez, es borro­
so en lo que se refiere a la propiedad del 
subsuelo. A este respecto, dice su art° 9: 
"£w la explotación racional de los recur­
sos mineros, forestales, pesqueros y otros 
recursos naturales de las Regiones 
Autónomas, se reconocerán los derechos 
de propiedad sobre las tierras comunales, 
y deberá beneficiar en justa proporción a 
sus habitantes mediante acuerdos entre el 
Gobierno Regional y el Gobierno Central". 
O sea, que se reconocen unos derechos 
para, a renglón seguido, ponerles la traba 
de unos intereses autonómicos represen­
tados paradójicamente por una instancia 
metropolitana; ¿cómo conciliar la propie­
dad indígena de los recursos del subsue­
lo {.mineros) con la de los habitantes en 
general y la de ambos grupos con los 
intereses, autonómicos u otros, del 
gobierno central? He aquí un punto de 
conflicto que, desde su promulgación, ha 
demostrado ser no sólo potencial. 

En resumen, a pesar de que los amerin­
dios han alcanzado cotas de relevancia 
social y política inimaginables hace pocas 
décadas -léase, la atención mundial que 
merecen las insurrecciones indígenas que 
se suceden en Ecuador desde 1990 o la 
sublevación zapatista-, sigue sin recono­
cérseles derecho tan elemental como el 
suyo consuetudinario -se le enfrenta arti­
ficiosa, insidiosa y sistemáticamente a los 
DDHH- y, peor aún, sigue siendo anate­
ma mencionar siquiera el derecho de 
autodeterminación. Aunque solo fuera 
por estas dos poderosas razones -que 
son parte del problema general que se 
crea al no reconocerles derechos colecti­
vos-, el examen de la legislación indiana 
contemporánea con sus reiteraciones 
proteccionistas y con sus trabas inmedia­

tas, con su perversamente impreciso len­
guaje y con su arbitraria observancia, con 
su inagotable grandilocuencia y con su 
raquítica reglamentación, nos devuelve a 
tiempos que creíamos pretéritos. Para ser 
más gráficos, nos devuelve el rancio tufo 
de las ordenanzas coloniales. 

Epítome 

En este recorrido intermitente por los 
DDII apenas se ha oído la voz de los 
supuestos beneficiarios'". Hemos seguido 
con ello la pauta clásica en esta clase de 
historias de lo jurídico. No es este el 
único pecado que hemos cometido con­
tra nuestra madre nutricia, la antropolo­
gía: para mayor desvarío, tampoco hemos 
prestado demasiada atención a los apor­
tes de la antropología jurídica". Sin 
embargo, el corolario de este ensayo es 
de índole antropológica: la legislación 
indiana -primera que especifica los DDII 
no por otra razón sino porque los indíge­
nas aparecen simultáneamente en la 
escena internacional suplantando poco a 
poco a los bárbaros-, es una pieza más 
en la construcción de la cultura del simu­
lacro. Expliquémosnos. 

Circa 1492, Europa da un impulso defi­
nitivo a su expansión y decide hacerlo 
acentuando su carácter bélico. Su belicis­
mo adquiere, además, los tintes absolutos 
que reclama la nueva estrategia de la 
ocupación del territorio enemigo. Hasta 
entonces, por razones demográficas, polí­
ticas y técnicas no había sido posible esta 
clase de guerra: la población europea no 
era suficientemente densa -había sido 
diezmada por las pestes- ni estaba dema­
siado aherrojada -es decir, proclive al exi­
lio- ni disponía el Viejo Continente de 
artilugios de transporte y destructivos lo 
bastante eficaces. Por lo tanto, los viajes 
al exterior tenían que ser más religiosos, 
comerciales o exploratorios que de abier­
ta confrontación. La guerra americana 
trastorna radicalmente este panorama; en 
contra de todo lo aprendido en la 
Historia eurasiática, se demuestra posible 
y hasta remunerador que una minoría 
desembarque y ocupe un territorio exten­
so. Pero no por ello se abandonan los 
viejos hábitos de manera tal que la ocu­
pación del continente americano va para­
lela a la des-ocupación de otro continen­
te -léase, la trata de negros o vaciamien­
to y consiguiente destrucción de África-. 

Esta mefítica mixtura es una de las 
muestras de la ambivalencia o flexibilidad 
-también, esquizofrenia- que se adueña 
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de Europa. Pero hay más y la que hoy nos 
atañe se manifiesta en la duplicidad exis­
tente entre las leyes y los usos reales que 
aquellas pretenden regular y moderar 
-dicho sea en jerga oficial-, o enmascarar 
-según este ensayo-. ¿Cómo y porqué 
comenzó esta duplicidad? Para contestar a 
esta pregunta es necesario remontarse a 
las conquistas musulmanas: frente al des­
afío del Islam -por entonces, la más 
moderna versión del monoteísmo alfabe­
tizado-, el cristianismo se vio obligado a 
predicar a sus fieles un igualitarismo 
humanitario que compensara las ofertas 
mahométicas, más democráticas que las 
cristianas en cuanto a la jerarquización 
sacerdotal y menos autárquicas que las 
judías en su adscripción étnica. Pero dio 
la casualidad de que aquél igualitarismo 
hubo de ensayarse por vez primera coin­
cidiendo con las necesidades de una gue­
rra de ocupación/vaciamiento. Quedó 
África como reserva mientras que en 
América se comenzó a practicar el doble 
lenguaje. 

Que el experimento tuvo éxito nos lo 
demuestra que ha conformado la actual 
cultura occidental, una cultura basada en 
el fingimiento o disociación entre la pala­
bra y la conducta. O, si se prefiere, una 
cultura en la que la palabra está pensada 
para alterar la realidad -huelga añadir que 
para bien y para mal-. No es el momento 
para estudiar si ésta es una característica 
común a todas las culturas -y, por tanto, 
irrelevante a los efectos que hoy nos ocu­
pan- pero, dejando aparte este dilema, sí 
creemos oportuno subrayar que las aristas 
fraudulentas de aquella alteración se 
incrementaron a instancias del conflicto 
proselitista islámico-cristiano y del subsi­
guiente encontronazo con los amerindios. 
Y, por paradójico, peor aún: justo cuando 
el vasallaje comenzaba a ser sustituido 
por la ciudadanía, se especializaron en el 
campo más delicado, el de los derechos 
cívicos. De ahí la importancia que acorda­

mos a la legislación indiana entendiéndo­
la como la primera manifestación de un 
simulacro que, en sólo cinco siglos, ha 
conseguido permear hasta las raíces de 
Occidente. 

Claro está que no lo ha conseguido sin 
llamar la atención. Los primeros que se 
dieron cuenta del nuevo rumbo fueron, 
precisamente, algunos de los supuestos o 
reales -en todo caso, primeros- soldados 
de la causa. El nombre de Las Casas es lo 
suficientemente conocido como para 
abundar en él; por ello, conviene advertir 
que hubo otros religiosos y laicos que 
denunciaron el simulacro desde sus orí­
genes: acápites arriba, hemos menciona­
do a Roldan pero, si bien este personaje 
es tan dudoso como el memorialista de la 
autonomía (cfr. supra *1.3.), hubo otros 
casos meridianamente claros y nos esta­
mos refiriendo, sobre todo, al grupo de 
los conquistadores aindiados, aquellos 
Gonzalos Guerreros et allii que llegaron a 
compartir su suerte última con los indios 
demostrando con su sacrificio que los 
indios eran, en verdad, igualmente huma­
nos, que la guerra era injusta y no ateni­
da a derecho alguno^^ y que, en definiti­
va, la moral de aquellos siglos no difería 
gran cosa de la actual. 

Final benevolente: se dijo en las Cortes 
de Cádiz que "el defecto de los Reyes es 
que nunca alcanzan sus ojos hasta 
donde llegan sus brazos"'^. ¿Es imaginable 
siquiera que los españoles anduvieran 
por las Yndias tanteando a oscuras 
durante tres siglos? ¿Fué el Imperio espa­
ñol en América un pulpo ciego? ¿Lo son 
ahora sus herederos, los Estados latinoa­
mericanos? ¿Les concedemos a todos 
ellos el beneficio de la duda o les arroja­
mos al infierno? Para que no se nos olvi­
de en qué cultura estamos, nos queda 
una última pregunta: ¿este Infierno tiene 
que ser incandescentemente abrasador o 
pueden sus fuegos ser un simulacro de 
llamas? 

Abreviaturas y siglas 

AGÍ Archivo General de Indias 
cbg. Cibergrafía 
DDHH Derechos Humanos 
DDII Derechos Indígenas 
OIT Organización Internacional del 

Trabajo 
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Notas 

• En este articulo las notas, debido a su extensión, 

han sido situadas al final del texto para una mejor 

lectura. 

1- En el primer documento relacionado con América, 

las Capitulaciones de Santa Fé (17 abril 1492; ori­

ginal perdido, copia en el Archivo de la Corona de 

Aragón, Cancillería Real, libro 3569), los Reyes 

Católicos y Colón se limitan a suscribir un contra­

to puro y duro: la palabra más mencionada es 

mercadurías y brillan por su ausencia las elabora­

ciones teóricas, salvo una declaración protocola­

ria de la soberanía de los Reyes sobre el mundo 

por conquistar -'Vuestras Altezas como Señores 

que son de las dichas Mares Océanas'-. Así leído. 

Colón puede ser visto como un condottiero 

comercial, uno de esos mercaderes aventureros 

(Sabine) que apoyaron el nacimiento del absolu­

tismo monárquico enfrentándose a dos enemi­

gos muy distintos; la nobleza y las ciudades libres 

(para un análisis del contrarrevolucionario papel 

Que jugaron estos condottieri, cfr. Sabine; 249-

250). 

Sin embargo, comentando las Capitulaciones en 

su Diario, Colón quita hierro al mercantilismo 

librecambista avanf la lettre -neoliberalismo, diría­

mos hoy- que exudan y añade una apostilla que 

cauciona la guerra venidera por mor de la evange-

lización; 'por la información que yo avía dado a 

Vuestras Altezas de las tierras de India y de un 

Príncipe que es llamado Gran Can (que quiere 

dezir en nuestro romanpe Rey de tos Reyes}, 

como muclias vezes él y sus antegesores avían 

enbiado a Roma a pedir doctores en nuestra 

sancta fe porque le enseñasen en ella, y que 

nunca el Sancto Padre le avía proveído y se perdí­

an tantos pueblos, cayendo en idolatrías e resgi-

biendo en sí sectas de perdigión'. 

El Almirante exagera al suponer al Gran Kan de 

los mongoles ansioso por cristianizarse -envió 

embajadores a Europa, no súplicas misioneras-, 

pero es cierto que la Cruz había llegado al 

Extremo Oriente mucho antes de que los jesuítas 

visitaran China. Por ser una de las páginas más 

olvidadas de la Historia eurocéntrica, conviene 

recordar, por ejemplo, que el apóstol Tomás 

murió en la costa IVIalabar (India) según es fama 

multisecular; que, hasta muy avanzada la Edad 

Iviedia, había más cristianos al este de Damasco 

que a su oeste; y que el primer alfabeto mongol 

era un derivado del alfabeto asirio, prueba palma­

ria de la desaforada expansión de la iglesia asirla 

-la más antigua de la Cristiandad y la única genui-

• ñámente ortodoxa-. Por lo tanto, sólo los prejui­

cios nos impiden ver en Colón a un epígono de 

los asirlos. 

2. Al año siguiente (1498), una familia Colón caracte­

rizada por su revolucionario aventurerismo mer­

cantil y -por lo que a las Yndias atañe-, por su 
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correlato, un acérrimo esclavismo, debió enfren­

tar la rebelión de Francisco Roldan, quien, al pro­

mover una especie de relación contractual con 

los indígenas, se convirtió en el primer pseudoin-

digenista europeo -trece años antes de que fray 

Antonio de Montesinos pregonara sus famosos 

sermones dando origen oficial al humanitarismo 

en la Conquista-. Decimos pseudoindigenista y 

no indigenista a secas porque Roldan sostenía 

que los tributos impuestos a los indígenas eran la 

causa de la penuria de los españoles y proponía 

la abolición de aquellos gravámenes no para 

mejorar la suerte de los indios sino la de los espa­

ñoles; por lo tanto, no buscaba un concierto igua­

litario con los indios sino un contrato de vasallaje 

pero contrato al fin -y, lo que en La Española 

debió ser más importante: puso en duda la auto­

ridad delegada por los reyes en los Colón-. 

3. Sospechamos que el primer documento de este 

tipo es la Carta de privilegio y confirmación de las 

Capitulaciones de Santa Fé que los Reyes 

Católicos firman en Burgos (23 abril 1497; AGÍ, 

Patronato, Leg. 295, doc. 31) Comienza esta 

Carta haciéndose los Reyes emisarios nada 

menos que de la Santísima Trinidad para, seguida­

mente, aducir las razones teológicas que susten­

tan tan alta portavocía: "Porque aunque segund 

natura non puede el orne conplidamente conos-

cer que cosa es Dios, por el mayor conoscimien-

to que del mundo puede aver puédelo conoger 

viendo e contenplando sus maravillosas obras e 

fechos'-o de la geografía como ciencia auxiliar de 

la teología-. Y termina la parte doctrinal de la Carta 

aseverando que Dios "es dicho rey sobre todos 

los reyes, porque del han ellos nonbre y por El 

reynan y El los govierna e mantiene, los quales 

son vicarios cada uno en su reyno puesto por El 

sobre las gentes para los mantener en justigia y 

en virtud tenporalmente" -formulación teocrática 

que nos volveremos a encontrar en el 

Requerimiento-. 

Lo llamativo de este documento es que, por prime­

ra vez refiriéndose a las Yndias -o, mejor dicho, uní­

vocamente a los conquistadores de las Yndias-, 

aparecen los términos justicia (6 veces) y derechos 

(4 veces). La teoría del origen divino de la autori­

dad ya estaba expuesta en la Epístola a tos roma­

nos de San Pablo pero vegetó durante siglos 

hasta que fué resucitada por la teoría contraria, la 

del derecho del pueblo, cuya obra más significati­

va fue la Vindiciae contra Tyrannos (1579, 

Stephanus Junius Brutus, pseudónimo). Por lo 

que respecta a la parte contraria -los amerindios-

y salvando un tanto precipitadamente las distan­

cias culturales, podemos aventurar que, en dos 

áreas americanas, también predominaba la teoría 

hierocrática; en ambos casos, la personificada en 

los emperadores aztecas e incas, encarnaduras 

vivas y muertas del dios Sol (sobre los vínculos 

entre religiones e imperios precolombinos, cfr. 

Conrad y Demarest, op. cit.) También nos llama la 

atención que pudieran etiquetarse como empera­

dores a los soberanos aztecas e incas -señal de 

que su dominio era descentralizado- mientras 

que el rey de España nunca fue calificado como 

Emperador de las Yndias -señal de que el centra­

lismo y la homogeneización fueron siempre los 

rumbos de la Colonia-. 

4. Las cantidades de indios a repartir fueron nueva­

mente fijadas por el rey Fernando en carta de 1509 

a Diego Colón y quedaron así: "A los alcaldes y ofi­

ciales de provisión dadles cien indios; al caballero 

que llevara su mujer, ochenta; al escudero con 

mujer, sesenta; al labrador casado, treinta". O sea, 

que se privilegiaba escandalosamente a los fun­

cionarios de la Corona y a los militares con respec­

to a las clases productivas. Ello demuestra que la 

Colonia se planeó desde sus orígenes como una 

actividad extractiva -el botín u oro de las Yndias-, 

política que se mantendría hasta el final con leves 

concesiones a las actividades agrarias e industria­

les. 

!. Se ha exagerado tanto la importancia de estos 

delincuentes que se les han llegado a imputar en 

exclusiva las crueldades de la Conquista e incluso 

se ha argumentado por psiquiatras modernos 

como el venezolano Francisco Herrera Luque (cfr. 

Los viajeros de Indias, 1961 y 1970) que su hue­

lla genética es la causante de los actuales dege­

neraciones sociales de América Latina. Nos pare­

ce más cierto que no se puede etiquetar como 

psicopático a un colectivo tan extenso y variopin­

to como el de los fuera de la ley; suponemos que 

el máximo universo plausible sería el de la familia 

real europea, como hace el mismo Herrera Luque 

en La huella perenne, 1973; y ello más por los 

excesos que propicia el poder absoluto que por 

razones estrictamente psicológico-hereditarias. 

Además, no podemos olvidar que los delincuen­

tes españoles de Indias en buena parte estaban 

así clasificados por razones políticas por lo que 

nunca se les permitió acceder a mayores respon­

sabilidades. 

Por el contrario, quien hizo un uso astutamente 

estratégico de sus delincuentes fue el Imperio 

portugués, en especial de los degredados o con­

denados a muerte pues, abandonándoles en la 

vanguardia de las descubiertas para después 

recogerles como informantes y mediadores, los 

convirtió en los primeros antropólogos aplicados. 



Uno de estos degredados fue el primer europeo 

que pisó Brasil: 'E mandou com eles ¡con los indí­

genas} para ficar lá um mancebo degredado, cria­

do de D. Joao Teio, a que chamam Afonso 

Ribeiro, para andar lá com eles e saber do seu 

viver e maneiras' (Carta de Pero Vaz de Caminlia 

a El-Rei D. IVlanuel sobre o achamento do Brasil, 

año de 1500). 

«• Tal misericordia tenía un motivo práctico pues en 

España lo que sobraba eran esclavos, negros en 

su mayoría -todavía hoy, hay pueblos meridiona­

les como Gibraleón (Huelva) que son famosos por 

conservar la huella fenotlpica de la negritud-. O lo 

que es lo mismo: los barcos debían volver a 

España cargados de mercancía más valiosa que 

la humana. 

'• Bien en esta carnicería o bien ahorcada en la plaza 

mayor -que en ello difieren los eruditos-, murió la 

famosa cacica Anacaona, muy recordada en la 

actualidad. En los años 1940s, existió en Cuba una 

Orquesta Anacaona, grupo femenino en el que 

participó la sin par Graciela y, más recientemente, 

se compuso en honor de la cacica una canción sal­

sera; "Anacaona, / india de raza cautiva, / 

Anacaona, / de la región primitiva. I Anacaona, I 

india de raza cautiva /perdona pero no olvida'. El 

genial Enriquillo, protagonista de la más duradera y 

eficaz rebelión indígena de las Antillas (cfr. #1.3.), 

era hijo de uno de los caciques asesinados y sobri­

no de Anacaona. 

'• Aquél que, según recordaba Las Casas años des­

pués, comenzaba Ego vox Christi clamantis in 

deserto y continuaba dirigiéndose a sus feligre­

ses conquistadores: 'Decid, ¿con qué derecho y 

con qué justicia tenéis en tan cruel y horrible ser­

vidumbre a estos indios? ¿Con qué autoridad 

habéis hecho tan detestables guerras a estas 

gentes que estaban en sus tierras mansas y pací­

ficas?... Tened por cierto que en el estado en que 

estáis no os podéis más salvar que los moros o 

turcos'. Hemos subrayado la palabra 'guerras' 

porque, en lugar de los habituales de descubri­

miento o de conquista, es el término que veni-

iTios utilizando en este opúsculo. Pero el proble­

ma de esta transcripción lascasiana es que no 

podemos saber con cuanta fidelidad reproduce 

los sermones montesinianos puesto que Las 

Casas redactó entre 1527 y 1561 su Apologética 

Historia de las Indias, libro en el que narra este 

episodio (cfr. nota 15). 

»• Probablemente, el consejero real Juan López de 

Palacios Rubios, jurista con experiencia en blan­

quear guerras pues, el año anterior (1512), ya 

había justificado la conquista de Navarra. De 

hecho. Palacios firma una supuesta primera 

redacción del Requerimiento. Supuesta pues son 

innumerables las copias impresas y manuscritas 

que circulan; Lewis Hanke (op. cit: 92-93) mencio­

na una fuente cuasi primera en AGÍ, Panamá, 

233, lib. I, pp. 49-50 vuelta -se trata de la copia 

hecha para el conquistador Pedrarias-. 

10. Un historiador del siglo XVIII nos señala indirecta­

mente la utilidad bélica del proto-Requerimiento 

canario: 'Viendo Juan Rejón que se acercaba el 

enemigo [los aborígenes guanches] con desig­

nios de atacarle en su campo, al tiempo crítico 

que se empezaba a fortificar, pensó en entrete­

nerle, despachando un mensajero a Doramas 

para asegurarle que aquellos valerosos españo­

les habían venido hasta allí, no sin graves inco­

modidades, enviados de los muy poderosos 

reyes de Aragón y Castilla don Fernando y doña 

Isabel, sus amos, solamente para tomar la isla de 

Canaria bajo su augusta protección y exhortarles 

a que abrazasen la religión cristiana. Que, si 

aceptaban estas pruebas de una verdadera amis­

tad, quedarían en pacífica posesión de sus tie­

rras, mujeres, hijos y ganados; pero que, si por 

desgracia las menospreciasen, debían estar 

seguros de que se les declararía una guerra 

implacable, hasta hacerlos morir o llevarlos todos 

cautivos'{Viera: I, 173) 

Obsérvese que Viera entiende esta especie de 

requerimiento como una táctica militar dilatoria -

"pensó en enfreíener/e"-; tanto en las islas 

Canarias como en las Yndias, probablemente 

nunca tuvo otro o mayor aprovechamiento. 

IVlucho se ha especulado sobre el absurdo de 

leer un documento así con una batalla en ciernes 

pero se ha puesto muy poco en duda el hecho en 

sí de esa lectura; sin embargo, el sentido común 

dicta que, en la práctica, un brindis al sol como el 

del Requerimiento no tiene lugar en ninguna con­

tienda, así vistan a ésta con las hopalandas caba-

lleroso-medievales con las que se intenta disfra­

zar a la guerra contra los amerindios. 

M. Fecha en la que, ¡al fin!, se ordena y se publica 

buena parte de la ingente legislación indiana -ins­

trucciones, ordenanzas, cédulas reales, leyes, 

etc- que hasta entonces se encontraba dispersa. 

Véase la Recopilación de leyes de los reinos de 

las Indias, lib. III, tít. IV, ley IX (cfr. Hanke: 97) 

12. En cuanto al cómputo temporal de la Creación -

"cinco mil años y más'-, es curioso que los cálcu-

• los del Requerimiento coincidan con la moderna 

aquiescencia en que la urbanización de la cuenca 

mediterránea -Jericó et al- ocurrió más o menos 

en esa misma época. Podemos pensar en no 

menos de dos moralejas: una, que la arqueología 

contemporánea haya asumido insensiblemente 
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aquellos viejos cálculos conceptualizando la urba­

nización según aquellos períodos -con lo cual 

vendríamos a decir que, debiendo hacerlo por 

mor del progreso de las ciencias, la arqueología 

aún no ha salido del marco renacentista-; dos, 

que no los haya asumido sino que hayan conver­

gido sus datos con los datos manejados en 1513 

-en este caso, vendríamos a decir que quizá no 

había necesidad de salirse del marco renacentis­

ta-. 

13. El eco de esta pretensión de infinitud continuará 

hasta el final de la participación directa española 

en la guerra en tierra firme americana; cfr. el art° 

12 de la Constitución española de 1812 en nota 

24. 

w. Texto completo de este párrafo: 'Si no lo hiciére-

des [aceptar el cristianismo y la soberanía espa­

ñola], Y en ello maliciosamente dilación pussiére-

des, certificóos que con la ayuda de Dios yo 

entraré poderosamente contra vosotros, é vos 

haré la guerra por todas partes é maneras que yo 

pudiere, é vos subjetaré el yugo é obidiencia de 

la Iglesia é á Sus Altezas, é tomaré vuestras per­

sonas é de vuestras mugeres é hijos, é los haré 

esclavos, é como tales los venderé é dispondré 

dellos como Sus Altezas mandaren; é vos toma­

ré vuestros bienes, é vos haré todos los males é 

daños que pudiere, como a vasallos que no obe-

descen ni quieren rescibir su Señor, é le resisten 

é contradicen. E protesto que las muertes é 

daños que dello se recrescieren, sean á vuestra 

culpa é no á la de Sus Altezas, ni mía, ni destos 

caballeros que conmigo vinieron". 

15. Protector de indios pero, como es bien sabido, 

no de negros. La ambigüedad humanitaria -dupli­

cidad en muchos casos- de los españoles que 

hemos venido mostrando en este artículo se 

extiende ahora al mismísimo Las Casas. Pero 

conviene matizar: el famoso dominico no insistió 

obsesivamente en fomentar la trata de negros. 

Pero es cierto que, en 1518, cuando ya comen­

zaba a agarrar momentum la conquista de Tierra 

Firme, propuso repoblar las Antillas con labrado­

res españoles -suponiendo alegremente que los 

indios les cederían gustosos sus tierras- y que el 

Estado se hiciera cargo de los gastos de su 

transporte y primer asentamiento. Claro está 

que esta política de inmigración subvencionada -

transmigrasi la llamaron siglos después los 

holandeses de Batavia y sus herederos indone­

sios-, según Las Casas se debía complementar 

con el acarreo de negros. Es ocioso añadir que 

su propuesta fué aceptada entusiásticamente 

por los altos cortesanos quienes se olvidaron de 

los labradores pero se aplicaron de inmediato al 

tráfico esclavista: se calculó en 4.000 los negros 

necesarios en una primera hornada y Laurent de 

Gorrevod, uno de los flamencos más allegados al 

Emperador, obtuvo la concesión -para luego tras­

pasársela a los genoveses- (cfr. IVIeza: 88-89). 

Pero la ambigüedad lascasiana no se limita a este 

episodio sino que, más significativamente, se 

encuentra en sus propios libros, en especial en el 

que ha tenido una peripecia más intrincada. Entre 

1527 y 1561 (cfr. nota 8), Las Casas redactó una 

Apologética Historia de las Indias que permaneció 

inédita hasta 1875 y que sólo fué publicada Inte­

gramente en 1909; en su Libro 1, los capítulos 17 a 

27 están dedicados a comentar los viajes de los 

portugueses a África, incluyendo las islas Canarias. 

Como era de esperar, el dominico se muestra muy 

crítico y no escasean las acusaciones de esclavis-

mo contra los portugueses. Ello ha dado pretexto 

a algún lascasasiano contemporáneo para editar 

los citados capítulos como si fueran un opúsculo 

aislado adjudicándoles un tanto maquiavélicamen­

te el título de Brevísima relación de la destruición 

de África y unos cuantos subtítulos no menos 

oportunistas (Las Casas, cfr. editado por Pérez 

Fernández, 1989, op. cit.) El mismo autor pone 

tanto énfasis en unos párrafos en los que un ancia­

no Las Casas se arrepiente de sus planes esclavis­

tas de juventud o madurez que extrae de ellos la 

conclusión de que el dominico -cofrade suyo, 

dicho sea de paso-, amó tanto a los negros como 

a los indios (cfr. Pérez Fernández, 1991, op. cit.) No 

dudamos de aquél arrepentimiento entre otras 

razones porque lo dejó por escrito pero ello no 

puede ocultar la existencia de la propuesta lasca­

siana que comentamos en el texto principal, 

n. Aunque los motivos para rebelarse eran tantos 

que es arriesgado decantarse por uno solo, es 

muy posible que la nueva política de reducciones 

fuera el catalizador de la primera insurrección 

duradera de indios ya oficialmente evangelizados 

que hubo en el Nuevo Mundo, la de Enriquillo (en 

la comarca del Bahoruco, hoy frontera Haití-

República Dominicana, desde 1519 hasta 1533, 

cfr. supra, #1.1. y nota 7). Pero, como señalaban 

los informes de los frailes Jerónimos de 1516, la 

población aborigen había sufrido tal genocidio 

que su número era ya muy escaso; por ello, las 

cifras que se manejan sobre la cantidad de los 

sublevados no suelen llegar a los centenares. Y 

ello teniendo en cuenta que, desde 1522, a los 

indios se les sumaron negros cimarrones en una 

proporción difícil de estimar. 

Quizá conviniera añadir que, por esas mismas 

fechas -en 1517-, desembarca la Inquisición en las 

Yndias. Como ésta se especializó en perseguir a 
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herejes, judaizantes y protestones de toda laya y 

se olvidó de los indios -salvo obispos tan fanáti­

cos como fray Diego de Landa-, no hemos inclui­

do en el texto principal tan morboso advenimien­

to, 

Otrosí, también en 1517 la sociología política 

llega a Ultramar: los Jerónimos realizan la prime­

ra encuesta de las que tenemos noticia (para 

consecuentes contemporáneos, cfr nota 25). El 

cuestionario que someten a diversas autoridades 

versa sobre la 'capacidad de los indios para traba­

jar en ías exp/ofac/ones de los colonos, servirles 

en sus casas, y su disposición para dejarse evan­

gelizaren régimen de libertad'{Meza: 57). Por su 

parte. Las Casas ya había avanzado que los 

indios bien podían sobrevivir en libertad puesto 

que así lo habían demostrado antes de que les 

llegara la invasión. Pero los Jerónimos no las tení­

an todas consigo y no parece que les ayudara 

mucho la consulta a las personas de prestigio 

pues éstas discrepaban entre sí -aunque tendie­

ron a manifestar que los indios eran unos incapa­

ces y que mejor serla fomentar la Inmigración de 

españoles que defender a los aborígenes-. 

". Hemos encontrado la referencia a este documen­

to en Meza: 74-75, pero este comentarista, quién 

sabe si por su acendrado españolismo, no rese­

ña nombre alguno de su firmante; a su vez. Meza 

nos remite al libro de Manuel Giménez 

l̂ emández, Bartolomé de las Casas, tomo II, pp. 

415-419. 

1». No por ello hemos de entender que los indios 

estuvieran al corriente de la redacción de este 

memorial porque lo más probable es que ni 

siquiera sus caciques jamás llegaron a tener a 

entrar en su conocimiento y menos en sus borra­

dores. Por otra parte, tampoco vayamos a creer 

que era un panfleto explosivo; por el contrario, si 

bien proponía la abolición de las encomiendas, al 

mismo tiempo solicitaba una indemnización para 

los encomenderos, imponía a los indios la obliga­

ción de aumentar la producción aurífera, estimu­

laba la trata de negros y planeaba organizar cace­

rías de hasta 8.000 caribes anuales. 

En una curiosa mezcolanza de autonomismo y 

estatalismo claramente contraria a los intereses 

señoriales de los colonos, creía que la supresión 

de la encomienda, al despertar el espíritu empre­

sarial de los indios, lograría mayores rentas para la 

Corona y en su -valga la paradoja-, retorcida inge­

nuidad, afirmaba que 'especialmente los caci­

ques... comprenderían las ventajas del nuevo 

régimen y cumplirían las obligaciones que se les 

impusieran, pues los sufrimientos les habían 

i^echo razonables. Su liberación no era incompati­

ble con el cumplimiento de las obligaciones pro­

pias de los vasallos, y está era lo único que el 

Estado debía exigir, ni con la permanencia de los 

españoles en las Indias' (Meza: 75): el reposo del 

guerrero produce círculos cuadrados. Asimismo, 

y dicho sea en el orden de medidas ambiguas, 

calculaba un tributo para el oro de un tercio -en 

lugar del famoso quinto real- pero sugería que los 

restantes dos tercios fueran para los indios y exo­

neraba a los encomenderos de la obligación de 

evangelizar para encargársela en exclusiva a los 

frailes. Finalmente, atendía con cierta extravagan­

cia a un gran problema: prohibía que las indias 

abortasen. 

i«. Hubo ocasiones en las que la conversión ni 

siquiera fué por la espada sino por el patíbulo. 

Por ejemplo: tres años antes de la bula Sublimis 

Deus, en 1533, Francisco Pizarro convirtió al 

emperador Atahualpa con el macabro argumento 

de que su ingreso a la verdadera Fé le evitaría la 

hoguera -aunque no le librarla del garrote vil, 

como efectivamente ocurrió-. Para mayor inri, en 

aquél sardónico bautizo in articulo mortis se le 

impuso el nombre de... Francisco. 

20. La respuesta india tardó dieciséis años en llegar; 

en 1553, dos caciques de Nueva Granada envia­

ron un memorial al Papa en el que reconocían su 

brutalidad: 'Si por casualidad Su Santidad lia lle­

gado a decir que nosotros somos bestias. Su 

Santidad ha de saber que ha dicho toda la verdad, 

como quiera que nosotros seguimos con nues­

tros ritos y ceremonias demoníacas" (en Hanke: 

86). Estudiado este memorial más de cerca, el 

desafio no resulta tan gallardo puesto que, en 

realidad, fueron dos dominicos los que enviaron 

el memorial. Como lo hicieron en nombre de los 

indios mexicanos, esta estupenda pieza es una 

de las primeras de una inacabada pléyade en las 

que detrás de la firma se nota la tonsura. 

21. Por ello, al menos en la literatura legal hispánica, 

es considerado el fundador del Derecho 

Internacio-nal; porque establece 'la igualdad de 

los Estados, aplicable, no sólo a los Estados de la 

Cristiandad y de Europa, sino también a los prin­

cipados bárbaros de América' (Hanke: 67). 

22. Este tipo de fantasías suele ser muy contagioso. 

Por ejemplo, el naciente Imperio inglés tomó 

buena cuenta de la experiencia y veteranía espa­

ñolas y también se erigió en Protector de los 

• Aborígenes que se aprestaba a someter. Así, en 

1768, James Douglas, conde de Morton, presi­

dente de la Royal Society y patrocinador de los 

viajes del capitán Cook, escribe a éste un memo­

rándum dedicado en buena parte a las cortesías 

que la tripulación del Endeavour debe prodigar a 
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los indígenas del océano Pacífico. Douglas es 

muy previsor en lo que respecta a las escaramu­

zas con los indígenas y, asimismo, muy claro en 

lo que atañe a la propiedad de los territorios por 

visitar: 

'To exercise the utmost patience and forbearan-

ce with résped to the Natives of the severa! 

Lands where the Ships may touch. 

To check the petulance of the Sailors, and res-

train the wanton use of Fire Arms. 

To have still in view that shedding the blood of 

these people is a crime of the highest nature: -

They are human creatures, the work of the same 

omnipotent Author, equally under his care with 

the most polished European: perhaps being less 

ofensive, more entitled to his favor. 

They are the natural, and in the strictest sense of 

the word, the iegal possessors of the several 

Flegions they inhábil No European nation has a 

right to occupy anypart of their country, or settie 

among them without their voiuntary consent, 

Conquest over such people can never give ¡ust 

title; because they could never be the Agressors. 

They may naturally and ¡ustly attempt to repel 

intruders whom they may apprehend are come 

to disturb them in the quiet possession of their 

counír/'(Douglas, en Reynolds: xii). 

Bellas sentencias, lástima que suenen a muy 

conocidas para los estudiosos de las Yndias. 

Huelga añadir que tan sabias recomendaciones 

no impidieron que la guerra del Imperio británico 

contra los indígenas del Pacífico fuera tan cruen­

ta como cualquier otra de las causadas por la 

expansión europea. 

23. Sin embargo, a los indios se les juzgaba no sólo 

por sus intenciones más o menos expresas o 

conscientes sino incluso, en el colmo del dispa­

rate despótico, por sus sueños. Así por ejemplo, 

'¿Has creído tus sueños? Ayamá xacuan agua-

yich?", era una de las preguntas del 

Confesionario y Doctrina christiana en lengua 

chanabal de Comitán yTanichulla en las Chiapas, 

un formulario del año 1775 en lengua tojolabal 

redactado por fray Domingo Paz (en Ruz: 36). 

u. Nos referimos al ya citado art° 335, #10, delTftulo 

VI, capítulo II, de la Constitución de 

18.marzo.1812; nos parece anodino y de orden 

más bien procedimental pero, por si alguien quie­

re discrepar o asentir, lo transcribimos: 'Las 

Diputaciones de las provincias de Ultramar vela­

rán sobre la economía, orden y progresos de las 

misiones para la conversión de los indios infieles, 

cuyos encargados les darán razón de sus opera­

ciones en este ramo, para que se eviten los abu­

sos; todo lo que las Diputaciones pondrán en 

noticia del Gobierno'. No nos debe extrañar que 

haya esta insólita referencia constitucional/ecle­

siástica si tenemos en cuenta que 90 de los dipu­

tados de Cádiz eran eclesiásticos -31 % del total, 

el grupo mayoritario-. Por ello, menos aún puede 

asombrarnos que el art" 12 dictaminara con un 

voluntarismo tanto sectario como cartomántico -

de conformar el futuro mediante las cartas, esta 

vez Cartas Magnas-, que "La religión de la Nación 

española es y será perpetuamente la católica, 

apostólica, romana, única verdadera. La Nación la 

protege por leyes sabias y justas y prohibe el 

ejercicio de cualquier otra' {cfr. nota 13). 

No podemos considerar como indigenófilo el art° 

1 de esta primera Constitución española {'La 

Nación española es la reunión de todos los espa­

ñoles de ambos hemisferios') pues nunca estuvo 

claro si los indios podían considerarse como ciu­

dadanos españoles. Por otra parte, la escasez de 

artículos indigenistas se hace más patente recor­

dando que esta Carta Magna -popularmente 

conocida como La Pepa, por haber sido promul­

gada el 19 de marzo, festividad de San José-, 

eran tan extensa que constaba nada menos que 

de 384 artículos (texto completo en Constitución 

española de 1812: op. cit. en cbg.) 

Las otras disposiciones de menor rango son: los 

Decretos V, XX, XXXI, XLII, CCVII, CCXIV, 

CCXCIX, CCCVI y dos Órdenes de aun menor 

relevancia (cfr. en Armellada: 58-69) El Decreto 

XX (5.enero.1811), demasiado extenso para ser 

reproducido aquí, tiene no obstante un párrafo 

que merece ser transcrito: 'Habiendo llamado 

muy particularmente toda la soberana atención 

de las Cortes generales y extraordinarias los 

escandalosos abusos que se observan, e innu­

merables vejaciones que se ejecutan con los 

indios primitivos naturales de la América y Asia, y 

mereciendo a las Cortes aquellos dignos subdi­

tos una singular consideración por todas sus cir­

cunstancias, ordenan que los virreyes, presiden­

tes de las Audiencias, gobernadores, intenden­

tes y demás magistrados a quienes respectiva­

mente corresponda, se dediquen con particular 

esmero y atención a cortar de raíz tantos abusos 

reprobados por la Religión, la sana razón y la jus­

ticia, prohibiendo con todo rigor que bajo de nin­

gún pretexto por racional que parezca, persona 

alguna constituida en autoridad eclesiástica, civil 

o militar, ni otra alguna, de cualquier clase o con­

dición que sea, aflija al indio en su persona, ni le 

ocasione perjuicio el más leve en su propiedad' 

(nuestro énfasis; es decir, que, no contentos con 

el uso de la fuerza, era costumbre prostituir a la 

razón para justificar lo injustificable). 



2B. Entre 1953 y 1955, un nnagistrado del Tribunal 

Supremo español elaboró este cuestionario de 

18 preguntas para que sirviera de preparación 

para el // Congreso Penal y Penitenciario 

Hispano-Luso-Americano y Filipino, Sao Paulo 

1955 (para antecedentes de las encuestas india­

nas, cfr. nota 16). 

28. Hasta aquf nada que se saliera de la ortodoxia 

leguleya. Pero hubo dos respuestas que, yendo 

más allá de la letra, osaron mencionar la realidad: 

'Hay protección, pero los blancos en muchos 

casos burlan a las autoridades y engañan a los 

indígenas', afirmaba el colombiano Dr. Flores 

poniéndonos en el brete de preguntarle de qué 

raza son esas autoridades. Por su parte, el boli­

viano Dr. Zalles afina y concreta bastante más: 

'En la actualidad existe Legislación proteccionis­

ta del indígena como clase. Empero, en materia 

penal no existen tales propósitos. Las penas 

alcanzan su mayor rigor, en tos establecimientos 

especiales, con los indígenas' (ibid: 120 y 118-

119). Es decir que, como siempre, quien hizo la 

ley hizo la trampa. 

Hubo otras respuestas que se salieron por la tan­

gente. Pongamos sendos ejemplos para tres 

continentes -América, Oceanla y Europa-: un 

representante uruguayo contestó que, en su 

país, 'el problema del indio no existe. Los prime­

ros indios eran los charrúas, pero fueron extermi­

nados en la conquista y desaparecieron a conse­

cuencia de las mismas luchas u otras posterio­

res' (cfr. Castejón: 42) Respuesta que nos pare­

ce caótica por cuatro razones: porque desprecia 

el problema histórico del genocidio uruguayo; 

porque no deja claro cuándo fueron aniquilados 

los Charrúa; porque parece olvidar que los últi­

mos Charrúa fueron vendidos por el general 

Rivera -un uruguayo republicano- a un circo fran­

cés terminando sus días perdidos en Francia y, 

para finalizar, porque todavía existen indígenas 

en Uruguay (cfr. Barié: 505-511). 

Por su parte, los representantes filipinos se con­

tradijeron entre sí. Mientras uno de ellos afirma­

ba que, en su país, 'no existe problema, puesto 

que los naturales constituyen casi toda la pobla­

ción y dominan el Gobierno', otro admitía que 

'hay algunos grupos resistentes a la incorpora­

ción social, singularmente las tribus llamadas 

cazadoras de cabezas, principalmente en Luzón y 

Mindanao (en las selvas de estas islas.)' 

(Castejón: 41). 

Finalmente, el Sr. Mantos Ávila, secretario del 

Patronato Nacional de San Pablo para presos y 

penados, saca a España del atolladero en primer 

lugar olvidándose de que en el entonces 

Protectorado español de Marruecos -y todavía 

hoy, en Melilla-, habitan los indígenas llamados 

bereberes -Irriazighen, por nombre exacto- y, en 

segundo lugar, afirmando que el indio es superior 

en conocimiento al negro de Guinea pero que -a 

pesar de ello-, en las posesiones españolas del 

Golfo de Guinea, la costumbre es fuente del 

derecho penal. Informa tan distinguido cabo de 

varas y, dadas las fechas -en plena posguerra-, 

sayón ampliamente experimentado, que su 

Patronato clasifica a los negros guiñéanos en 

tres categorías -emancipados, semiemancipados 

y blancos (sic)-, y añade que 7a vida penitenciaria 

del negro, y por extensión la del indio, debe des­

arrollarse con la base de trabajo intenso y educa­

ción' (Castejón: 43). No comprendemos muy 

bien porqué se equiparan a negros e indios cuan­

do se nos acaba de decir que su conocimiento es 

muy dispar pero, por el contrario, recordando 

cómo fueron las mazmorras de Franco, entende­

mos perfectamente lo que este su fiel carcelero 

quiere decirnos con los términos trabajo intenso 

y educación. 

27. Más conocido como Convenio 169, fué adoptado 

por la OIT el 27.junio.1989. En once años (hasta 

el 10.julio.2000), lo habían ratificado los siguien­

tes Estados: Noruega (junio 1990), México, 

Colombia, Bolivia, Costa Rica, Paraguay, Perú, 

Honduras, Dinamarca, Guatemala, Holanda, Fiji, 

Ecuador y Argentina -esta abrumadora mayoría 

de estados latinoamericanos cohonesta la cono­

cida sentencia de que el indigenismo mundial 

habla español-. 

28. Textos de los artículos a los que hacemos men­

ción en el texto principal y en el mismo orden y 

con el mismo sistema de numeración que éste: 

a) 'La utilización del término pueblos en este 

Convenio no deberá interpretarse en el sentido 

de que tenga implicación alguna en lo que atañe 

a los derechos que puedan conferirse a dicho tér­

mino en el derecho internacional' (art° 1, #3) 

b) 'Deberán adoptarse las medidas especiales 

que se precisen para salvaguardar las personas, 

las instituciones, los bienes, el trabajo, las cultu­

ras y el medio ambiente de los pueblos interesa­

dos'[an" A, m) 

c) 'Al aplicar las disposiciones del presente 

Convenio, los gobiernos deberán: al consultar a 

los pueblos interesados, mediante procedimien-

• • to apropiados y en particular a través de sus ins­

tituciones representativas, cada vez que se pre­

vean medidas legislativas o administrativas sus­

ceptibles de afectarles directamente" (art° 6, #1) 

d) 'Dichos pueblos deberán tener el derecho de 

conservar sus costumbres e instituciones propias. 
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siempre que éstas no sean incompatibles con los 

derechos fundamentales definidos por el sistema 

jurídico nacional ni con los derechos humanos 

internacionalmente reconocidos' (arf 8, #2) 

e) 'Las autoridades y los tribunales llamados a 

pronunciarse sobre cuestiones penales deberán 

tener en cuenta las costumbres de dichos pue­

blos en la materia' (art° 9, #2) 

f) 'La ley deberá prohibir y sancionar ¡a imposi­

ción a miembros de los pueblos interesados de 

servicios personales obligatorios de cualquier 

índole, remunerados o no, excepto en los casos 

previstos por la ley para todos los ciudadanos' 

(art-ll) 

g) 'Deberá reconocerse a los pueblos interesa­

dos el derecho de propiedad y de posesión sobre 

las tierras que tradicionalmente ocupan' (art° 14, 

*V ¿y el subsuelo y el vuelo?: 'En caso de que 

pertenezca al Estado la propiedad de los minera­

les o de los recursos del subsuelo, o que tenga 

derechos sobre otros recursos existentes en las 

tierras, los gobiernos deberán establecer o man­

tener procedimientos con miras a consultara los 

pueblos interesados'[arf 15, #2) 

h) 'Cuando excepcionalmente el traslado y la reu­

bicación de esos pueblos se consideren necesa­

rios, sólo deberán efectuarse con su consenti­

miento, dado libremente y con pleno conoci­

miento de causa. Cuando no pueda obtenerse su 

consentimiento, el traslado y la reubicación sólo 

deberán tener lugar al término de procedimien­

tos adecuados establecidos por la legislación 

nacional...'{arf :6, #2) 

i) 'La naturaleza y el alcance de las medidas que 

se adopten para dar efecto al presente Convenio 

deberán determinarse con flexibilidad, teniendo 

en cuenta las condiciones propias de cada país' 

(art° 34) 

2». Dice así: el Estado nicaragüense "reconoce el 

derecho de propiedad sobre las tierras comuna­

les" (Considerando V), 'Los habitantes de las 

Comunidades de /a Costa Atlántica tienen dere­

cho a:... Formas comunales, colectivas o indivi­

duales de propiedad y la transmisión de la 

misma' (art° 11, #6) y también, 'La propiedad 

comunal la constituyen las tierras, aguas y bos­

ques que han pertenecido tradicionalmente a las 

Comunidades de la Costa Atlántica, y están suje­

tas a las siguientes disposiciones: 1. Las tierras 

comunales son inajenables: no pueden ser dona­

das, vendidas, embargadas ni gravadas, y son 

imprescriptibles...' (art° 36). 

Por otra parte, conviene observar de cerca la evo­

lución de este Estatuto porque es contradictoria: 

por un lado, la ley 192 del año 1995 le otorga 

rango constitucional -además de hacer referencia 

a los demás pueblos indígenas nicaragüenses-

pero, al mismo tiempo, anuncia una nueva ley de 

Autonomía que no podemos saber si será un 

retroceso o un avance con respecto al Estatuto 

de 1987 por la sencilla razón de que no ha sido 

promulgada. Por otro lado, la creación metropoli­

tana de un Instituto de Desarrollo de las 

Regiones Autónomas (1990), imbuido de un 

talante centralista independiente del ánimo y de 

la congruencia étnico-política de sus directores, 

menoscaba de hecho las (re)conquistas de 1987. 

30. Salvo alguna anécdota exótica como la carta 

dominico-india de 1553 (cfr. supra, nota 20). 

Como el tema merece una dedicación exclusiva, 

en otra ocasión atenderemos a esta parte de la 

historia de los DDII. Pero no resistimos la tenta­

ción de ofrecer algún apunte. 

Con respecto a la opinión de los amerindios 

sobre la legislación y la política indigenistas de 

sus gobiernos, es mucho lo que se conoce infor­

malmente y escaso nuestro saber formal. Pero 

algún dato se ha filtrado: en 1988, se publicaron 

algunos datos provenientes de '735 declaracio­

nes públicas de 65 movimientos y organizacio­

nes indígenas de 13 países de la región... en rela­

ción con los DDHH, las organizaciones etnopolí-

ticas... en el 30% se acepta, total o parcialmen­

te, la legislación que les concierne. En cuanto a 

su posición frente a la administración de la justi­

cia, en sólo tres países (Brasil, Colombia y 

México), y en el 2% del total de declaraciones 

tomadas en cuenta, las organizaciones manifies­

tan su aceptación de la situación vigente. 

Las mismas declaraciones, tomadas en su nivel 

de crítica, manifiestan que el 40% rechaza, en 

parte o totalmente, la legislación que les atañe y, 

en el caso de la administración de justicia, el por­

centaje se eleva al 42%. En 7% de los documen­

tos hay proposiciones para la realización de una 

legislación que esté de acuerdo con sus intere­

ses' (Stavenhagen: 156-157). Aventuramos que, 

si hoy se repitiera la encuesta, el nivel de crítica, 

sería muy superior. 

Por su parte, la intermitencia de este trabajo 

requiere alguna explicación: el vacío que hemos 

dejado entre 1542 y las Cortes de Cádiz se debe 

a que, a partir del fracaso de las Leyes Nuevas y 

sobre todo desde la recopilación de 1680, 'poste­

riormente, habría pocos cambios esenciales en 

las instituciones jurídicas coloniales que norma­

ban las relaciones entre el Estado y los indios' 

(ibid: 22). Esto quiere decir que las reformas bor­

bónicas de finales de la Colonia sobre la propie­

dad de la tierra -graciosa concesión de tierras 
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comunales, ejidos, títulos de merced, etc-, las 

hemos considerado como medidas meramente 

administrativas y, por tanto, aunque tuvieran una 

gran importancia práctica, fuera de este artículo -

pero conste que dejarlas en manos del Ejecutivo 

es una calificación un tanto reduccionista y, por 

tanto, exagerada-. Tampoco hemos aludido 

siquiera a las revoluciones liberales de los 1870s 

y eso que fueron no menos decisivas pues simul­

tanearon dos efectos: en el plano legal, confundir 

a los amerindios con los ciudadanos republicanos 

V, en el plano cotidiano, arrebatarles buena parte 

de sus propiedades colectivas. Vaya el consabido 

tópico de la falta de espacio como excusa por 

estas dos ostentosas ausencias. 

Y en otro orden del discurso, ya que hemos 

mencionado a Stavenhagen, añadamos que este 

autor explícita en el libro citado que, 'la tesis prin­

cipal de este trabajo es que la violación de los 

derechos humanos de fes poWaciones indígenas 

de América Latina no es un fenómenos aislado ni 

fortuito, sino que responde a condiciones estruc­

turales propias de la historia económica y política 

de la región. Lo que es más, la estructura jurídica 

e institucional de nuestros países, enraizada en 

el sistema de gobierno de la Colonia y en el libe­

ralismo económico y político del siglo XIX, es el 

marco que permite precisamente -sin proponér­

selo- la violación de los derechos humanos de la 

población indígena' (ibid: 10). Por nuestra parte, 

la tesis de este artículo es casi la misma... salvo 

que suprimimos ese 'sin proponérselo'Y lo sus­

tituimos por un rotundo proponiéndoselo. 

31. La antropología jurídica latinoamericanista tiene 

un considerable corpus de teoría constituciona-

lista aplicada a los temas amerindios (cfr. Barié, 

Clavero, ops. cits.), de teoría general y de estu­

dios de caso (cfr. Cárdenas et al.. Instituto de 

Investigaciones Jurídicas, Stavenhagen, 

Stavenhagen e Iturralde, ops. cits.) e incluso 

algún raro pero oportunísimo manual práctico 

(Gómez y Olvera: op. cit.) También goza de un 

incipiente pero prometedor desarrollo cibernéti­

co (cfr. REDeS, en cbg.) 

Sin embargo, es muy escasa la impronta social de 

los temas legales y, en consecuencia, también lo 

es la formación legal de los indígenas, al menos si 

comparamos estos tópicos con el caso de sus 

hermanos del Norte (para estos últimos, cfr. 

Indian Law/, en cbg.; para una revista hecha por 

indígenas, cfr. Tribal Law Journal, en cbg.; para 

una veterana revista afín -desde 1972-, cfr., 

American Indian Law Review, en cbg.); una prue­

ba de ello es la debilidad de las escasísimas orga­

nizaciones de abogados indígenas (para sus 

homólogos estadounidenses y canadienses, cfr. 

Nativo American Bar Associatipn, en cbg.) Y lo 

que es francamente inexplicable es la penuria en 

trabajos de campo sobre derecho consuetudina­

rio; aquí, salvo los trabajos de IVIiguel Chase-Sardi 

de los años 1980s y 90s (destaquemos. El precio 

de la sangre. Tuguy Üeé Repy, 1992), poco se 

avanza. Por el contrario, son numerosos los antro­

pólogos que se involucran en la lucha por el reco­

nocimiento real de los DDHH para los amerindios. 

Y hablando no sólo de América Latina sino en 

general, hay que añadir que son muy numerosos 

los trabajos sobre la importancia social y cultural 

las normas legales y jurisdiccionales. A este res­

pecto, véanse las actividades de ARAD, creada 

en 1993, que edita la Revue Droit et Cultures 

(ARAD, cbg.), de la Association for Political and 

Legal Anthropology, sección de la American 

Anthropological Association (AAA), que edita la 

revista semestral PoLAR: The Political and Legal 

Anthropology Review (AAA, cbg.) y de la 

Commission on FolkLaw and Legal Pluralism 

(cbg.) Además de las organizaciones ya consa­

gradas (por ej., Amnesty y las asociaciones indi­

genistas y de DDHH), un punto de información 

general sobre DDHH y política que, sin embargo, 

presta atención especial a los DDII en América 

Latina, se encuentra en la mexicana Tlaui (Tlahui, 

cbg.) 

32. Si quisiéramos mostramos realistas, estudiaría­

mos el derecho indiano como una modalidad del 

Derecho Penitenciario. De esta manera, enten­

diendo lasYndias como una gigantesca cárcel, no 

dejaría de parecemos un derecho benevolente. 

Subsistirían algunas claves negativas de aquél 

Derecho -limitación de los derechos cívicos y de 

los movimientos físicos, legalización de los casti­

gos corporales, etc-, pero predominarían las cla­

ves positivas -absolución para los indios del peca­

do original e inserción en un gran imperio-. 

Por desgracia, la antropología no nos puede ser 

de gran ayuda en este terreno utópico-carcelario; 

aunque su corpus sobre prisiones, delincuentes 

y transgresores varios es muy abundante, suele 

estar contaminado por la antropología forense 

entendida como una rama de la antropología físi­

ca. El interesado en estos temas buscaría con 

más provecho en la periferia de la antropología; 

en estos alrededores, destacaríamos los clásicos 

.de E.J. Hobsbawm -Primitive Rebels, 1959; 

Bandits, 1969- antes que las famosas pero 

metaempfricas elucubraciones de M. Foucault 

sobre el significado de la reclusión. 

Esta observación de los DDII desde el puesto de 

control panóptico -en jerga carcelaria, simple-
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mente el centro-, presenta el inconveniente de 

que reduce y desfigura la polémica sobre si los 

DDII chocan en ocasiones con los DDHH al 

situarla en un clima de violencia. En este escena­

rio, los DDII tienen todas las de perder pues 

siempre se contemplarán sobre el telón de fondo 

de la violencia tribal, independientemente de que 

ésta sea todavía sujeto de controversia etnográ­

fica: unos antropólogos opinan que no hay esta­

dísticas fiables en ninguno de los dos campos -el 

tribal y el civilizado- y que, por ello, no son com­

parables; otros creen que es menor entre las 

etnias que en las sociedades con Estado y otros, 

los etnobelicistas, piensan que las etnias son 

rematadamente bárbaras -según su decir, violen­

tas- mientras que el Estado es civilizado -según 

su decir, pacífico-. 

Por una vez y sin que sirva de precedente, pres­

temos unas líneas a los etnobelicistas, en con­

creto a Keely; para este arqueólogo de Chicago, 

el porcentaje de muertes debidas a la guerra 

entre varones sería: entre los Jíbaro, 60%, entre 

los Yanomami/Shamatari, 40%, y en los EEUU y 

la Europa del siglo XX, menos del 2%. 

Conclusión aritmética: los Jíbaro son 30 veces 

más violentos que los occidentales del siglo XX. 

Con respecto a la guerra en general, entre los 

Jíbaro sería la culpable del 33% de las muertes 

(de varones y de hembras) mientras que, en la 

Europa occidental del siglo XVII, ese porcentaje 

no llegarla al 3%. Más aritmética: los europeos, 

incluso antes de que les llegara la Ilustración, ya 

eran 10 veces menos guerreros que los reducto­

res de cabezas y toda la diferencia estriba en que 

disfruten o no de un Estado (cfr. Keely, cbg.) Para 

que luego se diga que los antropólogos no 

somos objetivos porque, llegado el caso, duda­

mos en tirar piedras contra nuestro propio tejado. 

33. Fué dicho por el diputado José Mejía (en 

Armellada: 31). Finalmente, una nota de estilo: 

sepa quien opine que algunas de las expresiones 

que hemos utilizado son improcedentes por sar-

cásticas, que lo genuinamente intolerable es el 

genocidio americano (cfr. supra Exordio 

Ideológico). 
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Exposición temporal 
Orígenes de la 
colección americana 

Javier Rodrigo del Blanco^ 
Museo Nacional de Antropología. 
Madrid 

Resumen 

Este artículo aborda la compleja proble­
mática que genera la organización de una 
exposición temporal en un museo depen­
diente de la Subdirección General de 
Museos Estatales, como es el caso del 
Museo Nacional de Antropología. Esta 
complejidad hay que verla desde un 
doble punto de vista: el económico-admi­
nistrativo y el técnico. Desde el punto de 
vista de la gestión, la normativa vigente 
exige el cumplimiento de unos pasos y 
requisitos que priman el control del gasto 
sobre la flexibilidad necesaria para un 
proyecto de esta naturaleza, lo que difi­
culta su ejecución. En cuanto al aspecto 
técnico, una exposición temporal es un 
servicio al público, por lo que debe pre­
sentarse un producto atractivo tanto por 
continente como por contenido. Se ha 
aprovechado esta exposición para mos­
trar fondos museográficos de nuestra 
colección americana desde un nuevo 
enfoque, su fuente de ingreso, y para 
renovar y actualizar parte de la infraes­
tructura del Museo destinada a otras 
exposiciones temporales. 

La renovación de la exposición perma­
nente de las colecciones americanas del 
Museo Nacional de Antropología (MNA) 
supuso el cierre al público de la sala situa­
da en la segunda planta, dedicada a su 
exhibición. Este cierre necesario, que se 
hizo efectivo el 10 de mayo, llevó al 
Museo a pensar en la organización de una 
exposición temporal que permitiera a 
nuestros visitantes seguir contemplando 
bienes culturales procedentes de América, 
minimizando así los efectos de estas obras 
en la oferta cultural del Museo. 

Una vez decidida la organización de 
una exposición temporal, el siguiente 
paso fue fijar el mensaje que se deseaba 
emitir y cómo. Dado que los bienes cul­
turales admiten múltiples puntos de vista, 
lo primero que se decidió fue ofrecer un 
nuevo enfoque de los fondos y no emple­
ar como criterio principal alguno de los 
que se utilizan normalmente en exposi­
ciones permanentes, como el geográfico, 
el cronológico o el temático. 

Los trabajos relacionados con la docu­
mentación de colecciones de este Museo, 
desarrollados por quien suscribe durante 
mi fase como Conservador en prácticas 
(junio de 2003 - mayo de 2004) y recogi­
dos en la Memoria correspondiente^ me 
permitieron conocer y familiarizarme con 
la fuente de ingreso de los bienes que 
integran nuestras colecciones africanas. 
Muchos de estos ingresos correspondían a 
expediciones científicas, que demostraban 
no sólo la actividad de nuestro país en 
este campo, sino que mostraban el valor 
de algunos expedicionarios para internar­
se en algunos territorios, desprovistos 
muchas veces de los recursos necesarios. 

Es evidente que el criterio administrati­
vo de procedencia de los fondos no suele 
ser de gran interés para el público en 
general, ya que suele tratarse de compras 
y donaciones en las que se van sucedien­
do una serie de fases en las que priman 
los aspectos burocráticos sobre los de 
cualquier otra naturaleza. Claro que estas 
adquisiciones son vitales para los mu­
seos, pero es difícil que sean historias 
que consigan atraer la atención del públi­
co por sí mismas. 

Sin embargo, nuestro Museo es bastan­
te atípico en cuanto a sus ingresos se 
refiere, ya que no estamos interesados en 
un objeto en sí mismo, por muy especta-

I. Quiero agradecer la ayuda recibida para el monta­

je de esta exposición, en especial la de Francisco 

de Santos, Inmaculada Ruiz y Gemma Obón. 

2. Dicha Memoria fue entregada a la Dirección del 

Museo y se conserva en el archivo de este cen­

tro. 
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cular que éste pueda ser, sino por la 
información que nos pueda aportar sobre 
su cultura productora. Y ese conocimien­
to suele perderse en bienes que se ofre­
cen en subastas, en los que priman los 
condicionantes estéticos y materiales 
sobre los funcionales de su cultura origi­
nal. Además, la gran mayoría de las colec­
ciones de este Museo nos ofrecen infor­
mación acerca de culturas extraeuropeas, 
con unos esquemas de pensamiento muy 
diferentes del nuestro occidental y sobre 
las que no existen fuentes documentales 
ni arqueológicas o éstas están incomple­
tas. Por todo ello, sólo los estudios de 
campo sirven de base fiable para conocer 
el uso y función, o funciones, de un obje­
to determinado en esa cultura producto­
ra. 

La pregunta que se planteaba era 
obvia. ¿Qué interés podrían tener para el 
público las fuentes de ingreso de la 
colección americana? Lo primero que se 
hizo fue crear un archivo informático en 
el que se relacionaran los fondos proce­
dentes de una misma fuente de ingreso, 
tomando como base la información con­
tenida en el libro de registro de la colec­
ción estable. Este trabajo, desarrollado 
por personal eventual contratado en vir­
tud de los convenios con el INEM, permi­
tió conocer las fuentes de ingreso y el 
volumen y tipo de fondos que aportó 
cada una de ellas. 

El resultado fue que la gran mayoría de 
objetos de la colección americana proce­
den de dieciséis fuentes de ingreso prin­
cipales, aunque cuatro de ellas pueden 
agruparse en una -el Museo de Ciencias 
Naturales-, puesto que ingresaron en esa 
institución y pasaron a este Museo en 
1910, cuando éste se constituyó en centro 
independiente a partir de la Sección de 
Antropología, Etnografía y Prehistoria de 
aquél. Sin entrar aún en una búsqueda 
exhaustiva de información, sí se pudo 
determinar que estas fuentes de ingreso 
ofrecían una amplia variedad de los dis­
tintos modos de adquisición de fondos 
que tiene un museo estatal y que detrás 
de la mayoría de ellas había una historia 
que podía resultar muy interesante para 
el público. 

Consideraciones previas 

Una vez decidido el hilo argumental de la 
exposición, el siguiente paso fue la redac­
ción de un proyecto que contemplara 
todos los aspectos relacionados con la 
organización de la misma. Se comenzó 

haciendo un estudio de los recursos dis­
ponibles en el Museo. Dado que la expo­
sición se iba a celebrar en este centro, los 
recursos humanos estaban cubiertos con 
el personal del Museo (vigilancia, restau­
ración, mantenimiento, etc.). Sólo dos 
mapas de la colección Iglesias tuvieron 
que ser restaurados por técnicos del 
Instituto del Patrimonio Histórico 
Español. Tampoco los aspectos relativos 
a la conservación preventiva ofrecían 
grandes problemas, puesto que esas salas 
están ya pensadas para exhibir bienes 
culturales. Y no se iban a solicitar présta­
mos de piezas a otras instituciones por­
que se trataba de fuentes de ingreso de 
bienes de nuestra colección estable. 

En cuanto a los recursos espaciales, 
este centro cuenta con tres salas para 
exposiciones temporales, aunque se deci­
dió emplear sólo las dos primeras y dejar 
la tercera como almacén provisional para 
piezas procedentes del desmontaje de la 
exposición permanente, evitando así la 
saturación de los espacios habituales de 
reserva. Además, el hecho de tener salas 
con sistemas independientes de ilumina­
ción y de regulación de temperatura per­
mitía adecuar las condiciones de las mis­
mas a las distintas funciones que iban a 
cumplir: exposición y almacenamiento. 

Por lo que respecta a los recursos mate­
riales, el Museo tiene nueve vitrinas para 
las exposiciones temporales, iguales a las 
existentes en las salas de exposición per­
manente: 

- 6 de 205 X 165 X 65 (alto x ancho x 
fondo, en cm). Se levantan sobre 
patas metálicas y están rematadas con 
el cuerpo de luces. Su espacio expo­
sitivo está en el cuerpo central, cuyas 
dimensiones interiores son de 102 x 
162 X 57. Cinco llevan pandada su 
parte posterior, mientras que la otra 
tiene sus cuatro paredes de vidrio. 

- 1 de 205 X 120 X 65. De la misma tipo­
logía que las paneladas anteriormente 
descritas. Su espacio útil interior es de 
102 X 117 X 57. 

- 2 de 111 X 150 X 80. Se trata de vitri­
nas de mesa sobre patas, caja de 
vidrio y sin iluminación propia. Su 
espacio expositivo útil es de 27 x 147 
x77. 

Estas vitrinas tienen ya una cierta anti­
güedad, aunque siete de ellas presenta­
ban un aspecto externo cuidado y unifor­
me por haber sido empleadas en exposi­
ciones recientes. En cambio, las otras dos 
estaban bastante deterioradas, si bien 
todas tenían en común la misma tela que 
tapizaba su parte interna. 
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Otra cuestión a analizar era la de los 
soportes para los bienes culturales a 
exponer. Seis de ellos (cuatro cuadros de 
mestizaje y dos mapas) no presentaban 
problemas, ya que van enmarcados y 
podían colgarse directamente de la 
pared. El resto de los bienes se expon­
drían en el interior de las vitrinas. Tanto 
en las dos vitrinas de mesa como en la 
que tiene todo el cuerpo central de 
vidrio, los bienes deberían ir apoyados en 
la base del espacio expositivo del interior 
de la vitrina. Además de esta base, las 
vitrinas con la parte posterior panelada 
tienen tres o cuatro carriles, dependiendo 
de la anchura de la vitrina, que recorren 
todo su cuerpo central en altura. En esos 
carriles, separados entre sí unos 50 cm, se 
insertan unos elementos metálicos a la 
altura deseada, que son los que soportan 
las baldas. La longitud de estos elementos 
metálicos varía en función de la profun­
didad de la balda, siendo el menor de 
22,2 cm. y el mayor de 39,5 cm. 

Las baldas existentes en el Museo eran 
de vidrio y de distintas dimensiones, per­
mitiendo su empleo en distintas configu­
raciones. Sin embargo, estas baldas tam­
bién muestran huellas del paso del tiem­
po y de su utilización (manchas de pintu­
ra, fisuras y roturas, en especial en sus 
ángulos). Además, el Museo cuenta con 
soportes de otros tamaños, tipologías y 
materiales, empleados en anteriores 
exposiciones. 

La redacción del proyecto inicial 

Una vez definido el mensaje y analizados 
los recursos existentes, quedaba por plas­
mar esta idea en un escrito -el proyecto 
inicial-, en el que se recogieran todos los 
aspectos relacionados con la muestra. 
Cada una de las nueve vitrinas iba a aco­
ger objetos procedentes de una fuente de 
ingreso distinta, aunque se debía tener en 
cuenta que había dos mapas que tenían 
que quedar ligados a una de ellas. Las 
dimensiones de estos mapas (158 x 219 
cm) obligaban a reservar una pared com­
pleta para ellos, aunque no fue problema 
por la distribución final de dos vitrinas en 
la primera sala y las siete restantes en la 
segunda. 

La ubicación final de los cuatro cuadros 
de mestizaje tampoco ofreció dificultades, 
puesto que las dimensiones de la segunda 
sala permitían aprovechar dos de las cua­
tro paredes para este fin. Además, tres de 
las siete vitrinas a ubicar en esta segunda 
sala podían quedar exentas, lo que libera­

ba espacio mural. Con respecto a la suje­
ción de estos cuadros y de los dos mapas, 
se incluyó en el proyecto la adquisición de 
un sistema de carril superior y cables de 
acero para evitar la intervención sobre el 
muro en cada exposición, dado que en 
este centro se organiza un número relati­
vamente elevado de exposiciones de foto­
grafía y bienes similares, para los que este 
sistema está especialmente indicado. 

El estado de las vitrinas aconsejaba 
intervenir sobre ellas para subsanar algu­
nas deficiencias de la instalación eléctrica 
y renovar su aspecto, tanto exterior como 
interior. La ubicación del Museo en un 
lugar con elevados niveles de contamina­
ción atmosférica hace que el tapizado 
interior de las vitrinas tenga que ser reno­
vado con cierta regularidad, puesto que 
ni las limpiezas a fondo que se realizan 
ofrecen resultados satisfactorios pasado 
cierto tiempo. Se proponía en el proyec­
to la sustitución de este tapizado por un 
acabado en pintura, solución más limpia 
y económica, puesto que estas vitrinas 
están destinadas a exposiciones tempora­
les y con esta medida se facilita la intro­
ducción de cambios a un coste menor. 

Los soportes para bienes culturales 
existentes en el Museo no se considera­
ron apropiados para la exposición por 
dos motivos de carácter fundamental­
mente estético: presentaban huellas evi­
dentes del paso del tiempo y se deseaba 
que fueran del mismo material. Además, 
en el caso de las baldas de vidrio, su 
material permite el paso de la luz y no 
provoca sombras, pero deja ver los 
soportes metálicos que las sustentan. Por 
ello, se solicitó la fabricación de baldas y 
pedestales nuevos, así como elementos 
metálicos de distintas medidas para suje­
ción de baldas y números para relacionar 
cada pieza con la información que sobre 
ella aparecería en la única cartela que 
habría en cada vitrina. 

Este proyecto también incluía la fabri­
cación de dos módulos con ruedas: uno 
para cubrir el acceso a la tercera sala y 
otro para el pasillo de acceso a la calle de 
Alfonso XII. Con respecto al primero, su 
primera finalidad era ocultar esa tercera 
sala, puesto que se iba a utilizar como 
almacén provisional, pero ese módulo 
podría ser reaprovechado en ocasiones 
sucesivas, bien como cerramiento bien 
como soporte para fondos, imágenes, 
información, etc. El segundo módulo 
tenía la misión de sustituir al entonces 
existente, también de cierta antigüedad y 
que no se adecuaba a la normativa actual 
en materia de seguridad. 
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Por último, este proyecto inicial recogía 
los elementos para la correcta difusión de 
la muestra, contemplando la posibilidad 
de emplear el método de "postal-free", ya 
empleado por este Museo y que ofrece 
una buena relación calidad-precio. Se 
solicitaba el diseño, suministro e instala­
ción de dos pancartas en la fachada del 
Museo y de dos carteles en su verja exte­
rior, ya que el Museo está en un lugar 
céntrico y muy concurrido por ser un 
importante nudo de comunicaciones. 
También debía diseñarse el panel del títu­
lo, un folleto informativo bilingüe en cas­
tellano e inglés para entregar al público 
de forma gratuita con la entrada general 
al Museo y una pequeña guía para recor­
dar la existencia y contenidos de esta 
muestra. 

Aspectos administrativos 

Finalizada la redacción del proyecto, lle­
gaba el difícil momento de buscar los 
recursos económicos necesarios. Desde 
el principio, se pensó en solicitar la inter­
vención de instituciones privadas, en 
especial de Banesto, puesto que las enti­
dades bancarias llevan ya un tiempo des­
tinando parte de su presupuesto a la 
financiación de actividades culturales y la 
Fundación Cultural Banesto donó una 
importante colección a este Museo en 
1994. Se solicitó presupuesto para la eje­
cución material del proyecto a diversas 
empresas especializadas, con objeto de 
facilitar todos los detalles necesarios a las 
entidades privadas a las que se presenta­
ra el proyecto. Sin embargo, quizá la 
fecha en que se presentó el proyecto 
(diciembre de 2004) no fuera la más ade­
cuada. Además, la Fundación Cultural 
Banesto había desaparecido tras los pro­
cesos de fusión de entidades bancarias y 
no se pudo contactar con ninguna perso­
na que llevara proyectos de esta naturale­
za, pese a los múltiples intentos realiza­
dos. 

En enero de 2005 llegó al Museo una 
carta, remitida por el director general de 
Bellas Artes y Bienes Culturales, en la 
que solicitaba que se le enviara informa­
ción sobre los proyectos expositivos pre­
vistos para ese año, especificando si 
requerían financiación con cargo a los 
presupuestos de la Subdirección General 
de Promoción de las Bellas Artes. Ante la 
falta de respuesta de entidades privadas y 
la necesidad de hacer realidad este pro­
yecto por el cierre de la sala de América, 
este Museo decide solicitar la colabora­

ción de Promoción de las BB.AA., a la 
que remite un documento con los traba­
jos a realizar. 

El personal de Promoción de las 
BB.AA. devuelve al Museo un documen­
to con los trabajos que, en su opinión, 
deben contratarse, existiendo algunas 
diferencias con el proyecto original. Dada 
la inexistencia de contactos previos a esta 
modificación unilateral de los trabajos a 
realizar y de visitas a las instalaciones 
para comprobar la necesidad de las 
actuaciones contempladas en el proyecto 
inicial, me pongo a disposición de quien 
corresponda para explicar por qué algu­
nas actuaciones suprimidas son conside­
radas imprescindibles. Tras una serie de 
reuniones, y para no reducir la calidad 
del proyecto sin incrementar su coste, 
decido asumir el diseño de los siguientes 
elementos: distribución de vitrinas y 
módulos, soportes para bienes culturales, 
distribución de fondos en el interior y en 
el exterior de vitrinas, cartelas y hoja 
informativa. Son también cuestiones pre­
supuestarias las que hicieron imposible la 
edición de la guía y la adquisición del sis­
tema de carril y cables de acero para sus­
tentación de cuadros y mapas, si bien no 
se descarta para el futuro por lo que 
supone de facilidad de instalación y lim­
pieza. 

El contenido 

Al mismo tiempo que se iba avanzando 
en la gestión del proyecto se trabajaba 
sobre los contenidos científicos de la 
muestra. Ya vimos que un primer trabajo, 
realizado a partir del libro de registro de 
la colección estable, ofrecía hasta dieci­
séis fuentes de ingreso con un volumen 
de fondos suficiente para completar una 
vitrina. Sin embargo, sólo teníamos nueve 
vitrinas, por lo que hubo que empezar un 
proceso de selección. El primer paso fue 
el análisis del tipo de objetos de cada una 
de estas fuentes y el interés que pudieran 
despertar en el público, eliminándose las 
que no ofrecían una variedad sustancial 
de piezas para evitar la monotonía de 
una vitrina llena de fragmentos cerámicos 
o sellos con distintos diseños para el 
adorno corporal. Tampoco fueron consi­
deradas fuentes cuyos fondos no pudie­
ran ser colgados de la pared o introduci­
dos en vitrinas. 

El resultado de todo este proceso fue la 
elección de doce fuentes de ingreso dis­
tintas, que fueron; la recolección de la 
Comisión Científica del Pacífico, la colec-
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ción Iglesias, la colección inuit de 1900, 
el Museo-Biblioteca de Ultramar, la colec­
ción Seipoldy, la colección Leroux, la 
recolección de Fernando Álvarez 
Palacios, la recolección de Pilar Romero 
de Tejada, la donación de la Fundación 
Cultural Banesto, la recolección de la 
Fundación de Artistas e Intelectuales por 
los Pueblos Indígenas de Iberoamérica y 
las dos series de cuadros de mestizaje: la 
mexicana y la peruana. 

La recolección de la Comisión 
Científica del Pacífico (1862-65)^ 

La denominada Expedición al Pacífico fue 
la última de las grandes expediciones 
enviadas a América por nuestros gober­
nantes. Fue fruto de un proyecto político, 
económico y militar para estrechar lazos 
con las antiguas colonias americanas, fre­
nar el incipiente expansionismo estadou­
nidense y asegurar las comunicaciones 
entre Cuba y Filipinas, territorios españo­
les hasta 1898. A sólo dos meses de la 
partida, se decidió que un grupo de cien­
tíficos se incorporase a este proyecto, lo 
que justificaría el viaje como una empre­
sa pacífica. 

En agosto de 1862, embarcan en Cádiz 
los miembros de esta Comisión, que esta­
ba formada por cinco naturalistas 
(Patricio Paz y Membiela, Fernando 
Amor, Francisco Martínez Sáez, Juan Isern 
y Marcos Jiménez de la Espada), un taxi­
dermista (Bartolomé Puig), un antropólo­
go (Manuel Almagro y Vega) y un dibu­
jante-fotógrafo (Rafael Castro)! 

Tras un tiempo en Brasil, Paz, Almagro, 
Isern y Amor cruzaron Argentina y Chile 
por vía terrestre, mientras el resto de 
científicos continuaron recolectando pie­
zas por vía marítima. Ambos grupos se 
unieron de nuevo en Valparaíso. En vera­
no de 1863, Almagro e Isern inspeccio­
nan los Andes, en tanto que los otros 
exploran la costa chilena y el desierto de 
Atacama. Vuelven a reunirse para viajar a 
Centroamérica y a San Francisco de 
California, donde fallece Fernando Amor. 

La escalada bélica en la zona determi­
nó el final de la actividad científica. Sin 
embargo, Martínez Sáez, Jiménez de la 
Espada, Almagro e Isern solicitaron per­
miso para iniciar otro proyecto, que reci­
bió el nombre de "El Gran Viaje". 
Concedido este permiso, los cuatro expe­
dicionarios parten de Guayaquil 
(Ecuador) en octubre de 1864 para cruzar 
América del Sur hasta la desembocadura 
del río Amazonas, recogiendo piezas e 

información de gran valor científico a su 
paso. En diciembre de 1865, al poco de 
regresar a Madrid, Isern fallece a conse­
cuencia de una enfermedad contraída 
durante el viaje. 

Las piezas recolectadas por esta 
Comisión fueron objeto de una exposi­
ción, celebrada en el Real Jardín Botánico 
(Madrid) e inaugurada el 15 de mayo de 
1866. En la actualidad, estas piezas se 
encuentran repartidas por distintos mu­
seos e instituciones, entre los que desta­
camos, además del nuestro, el Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, el Real 
Jardín Botánico y el Museo de América, 
todos ellos en Madrid. 

La colección Iglesias 

Francisco Iglesias Brage (1900-73) fue 
uno de esos personajes singulares cuya 
vida está llena de hechos apasionantes. 
Fue protagonista destacado en algunas 
gestas de la Aviación española en época 
de entreguerras, cuando todos los países 
desarrollados buscaban reforzar su presti­
gio en el terreno aeronáutico. La principal 
de ellas la realizó en 1929 junto a Ignacio 
Jiménez a bordo del Breguet XDC GR-72, 
el Jesús del Gran Poder, y consistió en 
cubrir la máxima distancia recorrida por 
un avión terrestre sobre el mar, es decir, 
sin utilizar un hidroavión, y la segunda 
absoluta. Cruzaron el Atlántico desde el 
aeródromo sevillano de Tablada hasta 
Bahía (Brasil), iniciando un recorrido por 
América del Sur que les llevó a ser los 
primeros en atravesar los Andes. Tras 
remontar la costa del Pacífico, llegaron a 
La Habana, donde el avión fue embarca­
do en el crucero Almirante Cervera, que 
lo trajo de nuevo a España. 

En 1931 publica su Anteproyecto de un 
viaje de exploración por el Alto 
Amazonas. Se trataba de un proyecto 
multidisciplinar (Geografía, Botánica, 
Hidrografía, Medicina, Meteorología, ...), 
que contó con el apoyo de destacadas 
personalidades, entre las que estaba el 
entonces director de este Museo, 
Francisco de las Barras y de Aragón. 
Contactó también con Gobiernos de paí­
ses a explorar (Perú, Colombia, Brasil y 
Ecuador) y con diversas entidades cientí­
ficas españolas. 

Francisco Iglesias tuvo que aparcar este 
proyecto en mayo de 1933 para ser 
miembro de la Comisión de 
Administración del Territorio de Leticia, 
creada por la Sociedad de Naciones 
(antecedente de la ONU) para mediar en 

3. La preparación de esta exposición coincidió con la 

celebración de otra en el Museo de América, que 

estaba centrada en esta Comisión Científica del 

Pacífico. Fue comisariada por Ana Verde 

Casanova y Araceli Sánchez Garrido y llevaba el 

significativo y muy acertado título de "Historia de 

un olvido. La expedición científica del Pacífico, 

1862-1865'; 

4. Poco más de veinte años habían pasado desde la 

creación del daguerrotipo, siendo esta expedición 

la primera en llevar a un fotógrafo. 
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un conflicto fronterizo entre Perú y 
Colombia. Se le encargó mantener el 
orden en el territorio brasileño colindan­
te, aunque dimitió en marzo de 1934 y 
regresó a España con una colección de 
objetos etnográficos, imágenes y mues­
tras de plantas, maderas y animales vivos, 
que fueron enviados a la Casa de Fieras 
del madrileño Parque del Retiro. 

El 10 de marzo de 1935 se inauguró la 
Exposición Iglesias de Etnografía 
Amazónica en la Sociedad Española de 
Amigos del Arte, organizada por él 
mismo para dar a conocer su colección 
amazónica a la sociedad. Los dos mapas 
que también formaron parte de esta 
exposición se hicieron para esta muestra. 
El autor de estos mapas fue Gregorio 
Muñoz Montero, pintor, dibujante, carica­
turista y escenógrafo bien conocido en su 
época con el nombre artístico de Gori. 

Finalizada la exposición, las piezas se 
llevaron a un pazo pontevedrés de su 
propiedad, y él siguió trabajando en su 
proyecto, aunque el estallido de la 
Guerra Civil acabó definitivamente con 
sus planes. Después de una serie de 
negociaciones, iniciadas por sus sobrinas 
tras su muerte en 1973, la Dirección 
General de Bellas Artes, Archivos y 
Bibliotecas compró los objetos etnográfi­
cos y los fondos bibliográficos en enero 
de 1982, asignándolos a este Museo. Su 
archivo se integró en el Archivo Histórico 
Provincial de Pontevedra, de donde pasa­
ron al Arquivo do Reino de Galicia. 

La colección inuitde 1900 

La primera Exposición Universal se cele­
bró en Londres en 1851, construyéndose 
para la ocasión un edificio emblemático: 
el Crystal Palace. Desde entonces, han 
sido muchas las exposiciones universales 
e internacionales celebradas en distintos 
países, muchas de ellas con una finalidad 
político-económica. Sin embargo, el colo­
nialismo del momento dio lugar, en algu­
nas de ellas, a la exhibición de objetos 
curiosos y extraños para la mentalidad 
europea. Se llegó, incluso, a la exposición 
de nativos de esas colonias, quienes des­
arrollaban una "vida normal" ante la 
seguramente atónita mirada de nuestros 
antepasados. 

Madrid no fue una excepción, teniendo 
documentadas dos de estas exhibiciones; 
ashantis (1897) e inuit (1900), también 
conocidos como esquimales, denomina­
ción despectiva cuyo significado es 
"comedores de carne cruda". Ambas se 

celebraron en el Jardín de San Juan, uno 
de los Jardines de Recreo del Palacio del 
Buen Retiro y que desapareció en 1905 
para construir el actual Palacio de 
Correos y Telégrafos. 

Los protagonistas de "Esquimales en la 
península del Labrador" eran miembros 
de siete familias. Fueron reunidos por 
Ralph G. Taber con la idea de presentar­
los en la Exposición Universal de 1900, 
celebrada en París. Esta exposición se 
hizo coincidir en tiempo y lugar con los 
II Juegos Olímpicos de la Era Moderna, 
en los que se utilizó por primera vez el 
famoso lema "citius, altius, fortius" (más 
lejos, más alto, más fuerte). 

El empresario teatral José Jiménez 
Laynez, a quien el Ayuntamiento de 
Madrid subarrienda estos jardines entre 
1893 y 1905, contrata a este grupo apro­
vechando los cerca de quince días que 
tardarían en instalarse en París. Sin 
embargo, su exhibición en Madrid se pro­
longó más de lo esperado, ya que duró 
del 10 de marzo al 28 de abril de 1900. 
Además de la entrada, se pusieron a la 
venta diversos objetos hechos por este 
grupo. Nuestro Museo conserva una 
variada colección, además de interesantes 
fotografías de la época, procedente de las 
colecciones que integraban la Sección de 
Antropología, Etnografía y Prehistoria del 
Museo de Ciencias Naturales. 

El Museo-Biblioteca de Ultramar 

La España del siglo XIX asistió a la pérdi­
da de la mayoría de sus territorios colo­
niales, denominados ultramarinos por 
encontrarse al otro lado del océano. 
Cuando la mayoría de los territorios ame­
ricanos ya se había independizado, surgió 
en nuestro país el llamado panhispanis-
mo, que pretendía estrechar lazos políti­
cos, económicos y culturales entre 
España, como potencia rectora, y sus 
antiguas colonias. 

En la segunda mitad del siglo XIX, pro­
ductos procedentes de Filipinas, aún 
colonia española, habían destacado en 
varias exposiciones universales, entre 
ellas las de Filadelfia (1876) y Amsterdam 
(1883). Por ello, y con la intención de 
favorecer el covaeTcio con la metrópoli, el 
Ministerio de Ultramar pensó celebrar 
una exposición de estos productos en 
Madrid. Esta exposición se celebró en 
1887 para "dar a conocer lo que impor­
tan, valen y representan aquellas vastas y 
ricas comarcas en todos los distintos 
ramos de la agricultura, de la industria y 



del comercio, y en todas las varias mani­
festaciones del trabajo"', aunque luego se 
incluyeron también las artes y las artesa­
nías. 

El lugar elegido para la exposición fue 
el Parque del Retiro y, más en concreto, 
los palacios de la Minería -hoy palacio de 
Velázquez- y de Cristal, construyéndose 
especialmente para esta ocasión el lago 
existente delante de este último para que 
se pudieran mostrar distintas embarcacio­
nes con sus artes de pesca. Además de 
objetos, se instaló una biblioteca con 
libros, folletos, revistas y periódicos que 
hacían referencia a Filipinas, así como 
publicaciones en distintas lenguas de 
aquellos territorios. Por último, se trajeron 
individuos de Filipinas y de Micronesia, 
que fueron medidos y estudiados por 
Manuel Antón y sus ayudantes Luis de 
Hoyos Sáinz y Telesforo de Aranzadi. 
Estos tres personajes son considerados 
hoy como figuras clave de la 
Antropología en España. 

No obstante, junto a los objetos filipinos 
se expusieron otros procedentes de África 
y de América, aunque en menor medida. 
Clausurada la exposición, todos estos 
objetos fueron reunidos en el recién crea­
do Museo-Biblioteca de Ultramar, que, 
con sede en el palacio de Velázquez del 
Retiro, tenía la finalidad de acoger expo­
siciones especiales y periódicas de pro­
ductos de las colonias ultramarinas o de 
territorios que lo habían sido. La pérdida 
de estos territorios en 1898 dejó sin senti­
do a este centro, que se fue diluyendo 
hasta desaparecer en 1908. Los objetos 
antropológicos pasaron entonces a la 
Sección de Antropología, Etnografía y 
Prehistoria del Museo de Ciencias 
Naturales, convertida en este Museo en 
1910. 

Las colecciones Seipoldy y 
Leroux 

La selección de objetos que integran estas 
dos colecciones tuvo que colocarse den­
tro de una misma vitrina, ya que ambas 
tenían la suficiente importancia y espec-
tacularidad, especialmente la segunda, 
como para participar en esta muestra. 

Colección Seipoldy 

Wulf Kopke, jefe del departamento de 
Europa de Museo Etnológico de Berlín, 
se encargó de recolectar una serie de 
objetos domésticos que aparecerían en 
una casa berlinesa de alrededor de 1920 

para donarlos al entonces Museo 
Nacional de Etnología. La colección ini­
cial se fue incrementando con las aporta­
ciones de distintas personas, lo que des­
embocó en una donación muy importan­
te, que nuestro Museo recibió en 1989. 
Conociendo estas gestiones, Gisela 
Seipoldy, viuda del antropólogo Karl-
Sieghard Seipoldy, se puso en contacto 
con el Sr. Kopke para transmitirle su 
intención de vender la colección que 
había reunido su difunto marido hasta 
1986 y que constaba de más de 3000 
objetos, libros y fotografías procedentes 
de distintos lugares del mundo. 

El Dr. Kopke nos comunicó la existencia 
de esta colección en septiembre de 1990, 
informándonos que su Museo ya tenía pie­
zas similares y que los gastos que conlle­
vaba el proceso de reunificación alemana 
hacían imposible su adquisición, pese al 
buen precio solicitado por su propietaria. 
Visto el informe favorable del Museo, la 
Dirección General de Bellas Artes y 
Archivos decide la compra de la colección 
el 30 de mayo de 1991, incrementando 
nuestros fondos con piezas representativas 
de distintas culturas, 50 libros y 2.000 dia­
positivas, copia de las originales y realiza­
das en el departamento de Fotografía del 
Museo Etnológico de Berlín. 

Colección Leroux 

Renata Leroux remite una carta a este 
Museo el l6 de junio de 1991, continua­
ción de una conversación telefónica pre­
via, en la que expresa su intención de 
vender una colección de adornos pluma­
rios brasileños. En esa carta, informa que 
lleva trabajando cuatro años en la zona 
en compañía de su esposo Eduardo y 
que han reunido piezas para el Museo 
Emográfico de Ginebra, el Museo de 
Basilea y el Museo de Arte Primitivo de 
Marsella. Además, adjunta un cartel que 
anuncia la celebración de una exposición 
temporal organizada por ellos en el 
Museo de Historia Natural de Aix en 
Provence, titulada "L'Art de la plume en 
Amazonie" y que permaneció abierta 
entre el 8 de julio y el 6 de agosto de 

1989. 
El informe técnico del Museo, elabora­

do por Ana Verde, destaca la calidad de 
las piezas, tanto estética como cultural, ya 
que su elaboración y uso responden a 
tradiciones, comportamientos, actitudes y 
valores de sus productores, que las ligan 
a su mundo espiritual y a su sistema de 
creencias. También se destaca que las 
manifestaciones de arte plumario estaban 

6. Cita textual del artículo 1 del Real Decreto de 19 

de marzo de 1886, aprobado por la regente doña 

María Cristina a propuesta del ministro de 

Ultramar, don Germán Gamazo (Gaceta de 

Madrid del 21 de marzo). 
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». A este respecto, los dos instrumentos jurídicos 

más importantes son la Convención de París de 

1970, promovida por la UNESCO, y el Convenio 

de Unidroit, hecho en Roma en 1995. 

ya en proceso de desaparición en algu­
nos grupos étnicos amazónicos por su 
mayor contacto con la cultura occidental, 
lo que incrementaba el interés por su 
adquisición. 

Tras una negociación, en la que se con­
siguió rebajar significativamente el precio 
inicial, el matrimonio Leroux accede a su 
venta, que se formaliza mediante 
Resolución de 21 de noviembre de 1991 
de la Dirección General de Bellas Artes y 
Archivos. El 5 de diciembre de ese año se 
depositan temporalmente las piezas en el 
Museo, a la espera de completar los trá­
mites de la compra, que finalizan en 
febrero de 1992. 

La recolección de Fernando Alva-
rez Palacios 

Este antropólogo llevó a cabo un trabajo 
de campo con los warao, grupo étnico 
del venezolano delta del Orinoco, entre 
los meses de enero y mayo de 1985. Esta 
tarea formaba parte de su proyecto de 
tesis doctoral, centrada en procesos de 
cambio cultural, esto es, en tratar de 
determinar cómo ha afectado la introduc­
ción de valores "occidentales" y "desarro­
llados" en sociedades tradicionales. 

La importancia de la recolección siste­
mática y científica de objetos se pone de 
manifiesto una vez más, ya que no sólo 
importan los bienes culturales, sino que 
éstos vienen acompañados de valiosa 
información, que es la que nos permite 
conocer al grupo que los produce y utili­
za. Al tratarse de un estudio sobre todos 
los aspectos de esta cultura, encontramos 
piezas que documentan los principales 
sectores de actividad: subsistencia (caza, 
pesca y recolección), medios de transpor­
te, indumentaria, actividades domésticas, 
lúdicas, rituales, etc. Completando la 
información, se ofrecen las denominacio­
nes de estos objetos en la lengua original 
de los warao, impidiendo así que éstas 
desaparezcan. 

Todo este trabajo se desarrolló en la 
ranchería de Osibu Kahunoko, en la zona 
misional de San José de Guayo, y fue el 
propio recolector quien se hizo cargo del 
traslado de los objetos a nuestro país. 
Ofrecida la colección a este Museo, la 
Dirección resaltó lo completo de la colec­
ción, la documentación que acompañaba 
a las piezas -fruto de esa recolección sis­
temática- y la dificultad para acrecentar 
nuestras colecciones, en especial por la 
firma de convenios internacionales contra 
el tráfico ilícito de bienes culturales^ y por 

el creciente impacto de la "occidentaliza-
ción" en las culturas tradicionales. 

La recolección de Pilar Romero 
de Tejada 

Un equipo de antropólogos, dirigido por 
Fermín del Pino, inició en 1971 un pro­
yecto para estudiar cuestiones relaciona­
das con la emigración de grupos étnicos 
serranos andinos a zonas selváticas ama­
zónicas. El trabajo de campo se desarro­
lló en el departamento de Madre de Dios 
(Perú) y se trataba de probar que la falta 
de adaptación a este nuevo entorno no 
estaba motivada por razones biológicas, 
sino que se debía a la tradicional falta de 
integración de estos grupos en socieda­
des distintas de la suya propia y de la que 
tenemos ejemplos desde época prehispá-
nica. 

Dentro de este equipo, Pilar Romero de 
Tejada llevó a cabo su estudio a lo largo 
de los veranos de 1974 y 1975. Su objeti­
vo era estudiar los grupos indígenas de la 
selva peruana y, más en concreto, cómo 
les habían afectado sus contactos con 
misioneros, tanto católicos como protes­
tantes. Dividió su trabajo en dos fases: 
una con los amarakaeri de San José de 
Karene, localidad situada en un lugar ele­
vado a orillas del río Colorado y habitada 
por unas 80 personas de este grupo émi-
co; y otra con los huarayo de Palma Real, 
ubicada a orillas del río Madre de Dios, 
ya cerca de la frontera peruana con 
Bolivia. 

Gracias a este estudio, se pudo docu­
mentar el cambio cultural de estos gru­
pos, provocado principalmente por 
comerciantes, extractores de materias pri­
mas y misioneros. Este cambio ha hecho 
que se pase de las actividades tradiciona­
les de subsistencia (agricultura, caza, 
pesca y recolección) a otras actividades 
que entroncan más con la economía de 
mercado, como los lavaderos de oro, la 
extracción de madera y la manufactura y 
venta de objetos para turistas. 
Naturalmente, estos objetos han perdido 
todo su significado cultural original, que­
dando reducidos a fuente de recursos 
económicos. 

Como colofón a esta recolección científi­
ca, esta antropóloga adquirió diversos 
objetos en el mercado tradicional de 
Chinchero (departamento de Cuzco, Perú), 
en el que aún permanecía vigente el true­
que como sistema de transacción. Dichos 
objetos fueron donados a este Museo. 
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La donación de la Fundación 
Cultural Banesto 

El purépecha es un grupo étnico prehis-
pánico que habita en los alrededores del 
lago Pátzcuaro, en el Estado de 
Michoacán (México). Las primeras noti­
cias que tenemos de ellos, bajo la deno­
minación de tarascos, aparecen en la 
Relación de Michoacán, una de las encar­
gadas por Felipe II para conocer el esta­
do en que se encontraban sus dominios y 
que pasaron a la biblioteca del monaste­
rio de San Lorenzo de El Escorial en 1584. 

Pese a la conquista, esta comunidad 
indígena mantuvo un alto grado de auto­
nomía, lo que le permitió continuar con 
sus tradiciones. Estas costumbres se han 
ido enriqueciendo con la aportación 
europea, dando como resultado una cul­
tura que es fruto de dos herencias (espa­
ñola y precolombina) y que resume la 
diversidad y dinamismo de las sociedades 
americanas. 

El antropólogo Julio Alvar comenzó a 
estudiar a este grupo étnico en 1980, tra­
tando de descubrir en qué medida había 
afectado a la vida y costumbres de este 
pueblo la paulatina imposición de unos 
valores ajenos a su cultura y más ligados 
a una sociedad "desarrollada y occiden­
tal". Del estudio científico de una comu­
nidad, Julio Alvar pasa a una apuesta 
firme por tratar de defender estas tradi­
ciones. Y lo hace reuniendo información 
sobre ellas, contenida en soportes muy 
diversos: objetos, películas, grabaciones 
sonoras, fotografías, carteles y otros 
documentos. 

El trabajo de este antropólogo, ayuda­
do por su esposa Jeanine, se vio recogi­
do en una exposición temporal que, bajo 
el título "Los purépechas. El caminar de 
un pueblo", se celebró en este Museo 
Nacional de Antropología en 1994. Esta 
exposición no hubiera sido posible sin la 
colaboración de distintas personas e ins­
tituciones, entre las que destacamos el 
Instituto de México en España y la 
Fundación Cultural Banesto. 

El broche de oro a toda esta actuación 
lo puso la Fundación Cultural Banesto, 
que, además de su papel como patrocina­
dor anteriormente citado, adquirió la tota­
lidad de bienes expuestos para donarlos 
al Estado y enriquecer así nuestro patri­
monio histórico con unos fondos bien 
documentados y estudiados, que son tes­
tigo de la aportación del pueblo purépe­
cha a la cultura de los seres humanos. 

La recolección de |a Fundación 
de Artistas e Intelectuales por los 
Pueblos Indígenas de Iberoamé­
rica 

La empresa Adriana y Asociados reunió 
una colección de 82 máscaras para que 
participaran en diversos actos conmemo­
rativos del V Centenario del descubri­
miento de América, entre ellos la exposi­
ción temporal "Detrás de las máscaras. 
Personas y personajes", comisariada por 
Miguel Ángel Martín Cuesta y que se 
pudo ver en Bilbao en 1993. Se encargó 
a diversos antropólogos que realizaran la 
recolección en las comunidades de ori­
gen (.chañé, chiriguanos, aymarás, ...), 
localizadas en el sur de Perú, este de 
Bolivia y norte de Argentina, por lo que 
se conserva información vital para su 
comprensión: origen, ubicación geográfi­
ca de los grupos étnicos, autores y uso, 
aportando datos fundamentales sobre 
danzas, fiestas y tradiciones actuales de 
esos grupos. Los antropólogos tardaron 
dos años en completar su labor debido a 
las reticencias de algunas comunidades 
para entregarlas, ya que algunas de estas 
máscaras se destruyen tras ser utilizadas. 

Esta empresa cedió gramitamente esta 
colección a la Fundación de Artistas e 
Intelectuales por los Pueblos Indígenas 
de Iberoamérica para que procediera a su 
venta y pudiera financiar proyectos de 
desarrollo de comunidades indígenas ibe­
roamericanas con los beneficios obteni­
dos. 

Adriana Arce, gerente de dicha 
Fundación, oferta esta colección a nues­
tro Museo mediante carta del 17 de mayo 
de 1994, haciendo hincapié en el carácter 
unitario del conjunto, que se perdería si 
las piezas se vendieran de forma indivi­
dual. El informe técnico del Museo no 
hizo sino reflejar la enorme importancia 
que tendría la adquisición de esta colec­
ción, especialmente por la gran cantidad 
de información científica que la acompa­
ña y por la dificultad que tiene reunir y 
exportar máscaras de diversos usos y gru­
pos émicos en la actualidad. No podemos 
olvidar que nuestro país ha firmado dis­
tintos tratados y convenios internaciona­
les para luchar contra el expolio de bien­
es culturales, lacra que afecta especial­
mente a los países con menos recursos 
para su defensa y protección. 

La Junta de Calificación, Valoración y 
Exportación de Bienes del Patrimonio 
Histórico Español, órgano consultivo de la 
Dirección General de Bellas Artes y 
Archivos, propuso su adquisición en una 
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reunión mantenida el 17 de junio de 1994, 
propuesta que fue aceptada mediante 
Resolución del 25 de enero de 1995. 

Los cuadros de mestizaje 

Nuestro Museo cuenta con dos series de 
cuadros de castas o de mestizaje: una 
peruana y otra mexicana. Estos cuadros 
tenían por objeto representar las mezclas 
raciales producidas por la unión de blan­
cos, negros e indios, siendo, además, una 
valiosa fuente de información etnográfica 
al captar otros detalles, como, por ejem­
plo, productos alimenticios, indumenta­
ria, adornos personales u objetos que 
componían el ajuar doméstico. 

La serie peruana consta de 20 cuadros 
y es la única de esta procedencia conoci­
da en todo el mundo. Fue encargada por 
don Manuel Amat y Junyent, Virrey del 
Perú entre 1761 y 1776, para el Real 
Gabinete de Historia Natural en 1770, 
antecedente del Museo de Ciencias 
Naturales, que estaba entonces en pleno 
proceso de formación. De aquí, los cua­
dros pasarán al Museo Arqueológico 
Nacional, creado en 1867, aunque serán 
luego reclamados para el Museo de 
Antropología, Etnografía y Prehistoria por 
don Manuel Antón Ferrándiz, primer 
director de esta institución, por el induda­
ble interés antropológico de los mismos. 

La serie mexicana se compone de 16 
cuadros y fue obra de José Joaquín 
Magón, pintor local de la segunda mitad 
del siglo XVIII. Fueron propiedad del car­
denal Lorenzana, destinado en la 
Audiencia de Guatemala. Entre los años 
1778 y 1790, dona la serie a la 
Universidad de Toledo, de donde pasan 
al Instituto de Enseñanza Media de esta 
ciudad. En 1899, Luis de Hoyos Sáinz 
logra su cesión a la Sección de 
Antropología, Etnografía y Prehistoria del 
Museo de Ciencias Naturales a cambio de 
algunos microscopios y colecciones de 
animales y minerales, ingresando en este 
Museo con el resto de bienes que integra­
ban la mencionada Sección en 1910. 

Conclusión 

La exposición temporal Orígenes de la 
colección americana ha cumplido los 
objetivos para los que fue pensada. Estos 
objetivos pueden agruparse bajo dos epí­
grafes: materiales e intelectuales. 

Dentro de los objetivos materiales, hay 
que destacar la mejora de un aspecto 

concreto relativo a la seguridad, como es 
la sustitución del elemento que cubre el 
acceso por la calle de Alfonso XII. La 
creación de otro módulo con ruedas 
permitirá hacer distintas configuraciones 
espaciales, puesto que puede cubrir los 
accesos a salas que no deseen utilizarse 
o emplearse como muro independiente 
para soporte de otros bienes, imágenes, 
información, etc. 

Los dos mapas de la colección Iglesias 
han sido restaurados y se ha aprovecha­
do esta intervención no sólo para mejorar 
su aspecto (limpieza y eliminación de 
pliegues y roturas) sino también para 
protegerlos con un cristal, que los aislará 
en mayor medida de un entorno atmosfé­
rico contaminado y los preservará de los 
negativos efectos de la luz al llevar los fil­
tros correspondientes. 

Las nueve vitrinas destinadas a exposi­
ciones temporales han renovado su insta­
lación eléctrica y normalizado su aspecto, 
tanto interior como exterior, pudiendo 
ahora ser empleadas en cualquier 
momento. La sustitución del tapizado 
interior por paneles pintados facilitará la 
limpieza de las vitrinas, con los benefi­
cios que conlleva para las piezas que se 
expongan en ellas, y permitirá cambiar su 
color con un coste menor. 

Los soportes para bienes culturales han 
normalizado su aspecto y se han diversifi­
cado en dimensiones, ofreciendo nuevas 
posibilidades de distribución de piezas en 
el interior de las vitrinas. Esta diversifica­
ción afecta también a los elementos metá­
licos necesarios para su sujeción. 

Por último, se han adquirido números 
para relacionar piezas con la información 
existente sobre ellas en una cartela única 
por vitrina. Este sistema ha sido el elegi­
do por el personal técnico de este Museo 
porque permite ofrecer la información 
que se considere conveniente sobre cada 
pieza, con independencia de su exten­
sión y sin afectar a la limpieza visual del 
objeto, que quedaría comprometida en 
caso de multiplicación de cartelas. 

El epígrafe de objetivos intelectuales se 
resume en cuatro puntos: 

- Permitir al público el acceso a una 
parte de la colección americana, pese 
al cierre temporal de la sala donde 
habitualmente se exhibe. 

- Ordenar los bienes culturales por un 
criterio nuevo (la fuente de ingreso), 
en lugar de los más empleados para 
las exposiciones permanentes (geo­
gráfico, histórico y temático), ofre­
ciendo al público una visión distinta 
de esos bienes. 
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Familiarizar al público con algunas 
modalidades para adquisición de 
fondos que tiene un museo. A este 
respecto, se ha constatado un alar­
mante descenso de la actividad cien­
tífica española desde mediados del 
siglo XX hasta nuestros días en cuan­
to a trabajos de campo se refiere, 
predominando compras y donacio­
nes de piezas y colecciones ya forma­
das sobre las que son fruto de reco­
lecciones científicas. 

- Honrar los esfuerzos y la memoria de 
personas e instituciones que han 
hecho posible que nuestro Museo 
haya incorporado unos bienes cultu­
rales de gran calidad a lo largo de su 
historia, únicos en el mundo en algu­
nos casos, que son los que se ofrecen 
hoy al público y cuya adquisición en 
este momento sería sencillamente 
imposible. 
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MINISTERIO 
DE CULTURA 

MUSEO NACIONAL DE 
ANTROPOLOGÍA 

Exposición: ""Orígenes de la colección americana' 

Fecha /2005 

Datos personales 

-Sexo D Masculino D Femenino 

- Grupo de edad 

n Hasta 18 D 18-30 

- Nacionalidad • Española 

D 30-65 

D Otra_ 

n Más de 65 

Exposición 

- Conoció su existencia a través de 

• Medios de comunicación • Amigos o familiares 

ü Internet (web del Ministerio o del Museo C3 sí 

n Pancarta/cartel exterior G Otros 

- Comentarios (sugerencias, observaciones, etc.) 

ü No) 

Gracias por su tiempo y por su colaboración 

antropolotáco@jnna.mcu.es 

C/ALFONSO XII, 

28014 MADRID 
TEL: 91 S30 64 18 
FAX: 91 467 70 98 

104 

mailto:co@jnna.mcu.es


Estudios de público 
en el Museo Nacional 
de Antropología 

Javier Rodrigo del Blanco 
Museo Nacional de Antropología. 
Madrid 

Resumen 

En este artículo se ofrece una recopila­
ción de los cinco estudios sobre público 
realizados en este Museo en 1982, 1994, 
1997-98, 2004 y 2005. El primero de ellos 
corrió a cargo de Ana Verde y supuso 
uno de los primeros trabajos sobre esta 
materia en nuestro país. El último de los 
reseñados fue realizado con motivo de la 
celebración de una exposición temporal 
en este Museo entre el 25 de mayo y el 
25 de septiembre de 2005. Además de 
una breve historia por los estudios de 
público en España, se comparan los 
resultados obtenidos por cada uno de 
ellos. 

Los museos han experimentado una 
evolución a lo largo de la historia en cuan­
to a sus funciones y objetivos. De un 
museo tutelar, concebido como depósito 
último dedicado a la conservación de 
unos bienes culturales, se pasó a un 
museo investigador, dedicado al estudio 
científico de las colecciones a su cargo, y, 
de ahí, a un museo difusor y comunicador. 
Todo este proceso ha tenido un carácter 
acumulativo, no sustitutivo, ofreciendo 
hoy al público todo el trabajo de conser­
vación e investigación realizado por distin­
tas personas, presten o no sus servicios de 
forma estable en estos centros. 

Este proceso de apertura al público 
recibió un fuerte impulso tras la II Guerra 
Mundial, con la creación de organismos 
internacionales concebidos para solucio­
nar los conflictos entre países o territorios 
a través del diálogo, tratando de evitar así 
toda confrontación bélica. Es en este 
entorno en el que surgen la Organización 
de las Naciones Unidas (ONU) y la 

Organización de Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNES­
CO). Se producen también avances socia­
les significativos, como el derecho de los 
trabajadores al tiempo de ocio, dentro de 
un marco de desarrollo económico gene­
ralizado. 

El museo se va configurando como una 
entidad que forma parte de la oferta cul­
tural, enfocándola tanto desde el punto 
de vista educativo como lúdico. La insufi­
ciencia de recursos públicos para mante­
ner estas instituciones obligó a buscar 
alternativas válidas, que vinieron de la 
implantación de planes de marketing 
empresarial, principalmente porque las 
empresas privadas capaces de dotar al 
museo de los recursos necesarios para 
desarrollar proyectos concretos funciona­
ban con estos instrumentos y necesitaban 
entender la acción de los museos a través 
de ellos. Y en esos planes de marketing, 
el número de visitantes -reales o poten­
ciales- es un elemento de vital importan­
cia, puesto que estas empresas ofrecen 
recursos a cambio de contraprestaciones, 
como mejorar la imagen social de la 
misma. 

Llegaron así los estudios y análisis de 
público, primero exclusivamente cuanti­
tativos, alcanzando con el tiempo mayor 
complejidad. Era imprescindible saber la 
cantidad de visitantes que tenía cada cen­
tro o el total de personas de un entorno, 
geográfico o científico, susceptible de 
visitar el museo, con el fin de esgrimir 
esta cantidad como argumento a favor de 
la obtención de los recursos solicitados. 
El mundo anglosajón fue el primero en 
lanzarse a esta aventura, ya que sus 
museos estaban, en general, más desvin­
culados del sector público que en el 
mundo mediterráneo. Por ello, son auto-
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res de este entorno los primeros en teori­
zar acerca de la importancia del público 
en los museos y en analizar a esos visi­
tantes. 

Este cambio en el concepto de museo 
tuvo su reflejo en la definición de estas 
instituciones. En 1974, los Estatutos del 
International Council of Museums (ICOM) 
hablaban de museo como "una institución 
permanente, sin fines lucrativos, al servi­
cio de la sociedad y de su desarrollo, 
abierta al público y que realiza investiga­
ciones sobre los testimonios materiales 
del hombre y de su entorno, los adquiere, 
los conserva, los comunica y, en particu­
lar, los expone con fines de estudio, edu­
cación y recreo". 

En nuestro país, la celebración de las 
Jornadas de los Departamentos de Edu­
cación y Difusión Cultural (DEAC) desde 
la década de 1980 supuso todo un hito 
en este proceso, ya que vino a certificar 
la necesidad real de departamentos 
encargados específicamente de unos tra­
bajos cuyo destinatario no era un colec­
tivo científico, sino el público en general. 
Estas Jornadas sirvieron, y sirven, de 
punto de encuentro para profesionales 
de distintos museos, permitiendo que se 
aborde la problemática que genera la 
actividad de estas secciones al poner 
sobre la mesa casos prácticos. Y son en 
las actas de estas Jornadas donde apare­
cen los primeros estudios de público en 
nuestro país. Poco a poco, se fueron cre­
ando estos departamentos en todos los 
museos y pudieron ir concretando activi­
dades para distintos tipos de público, 
atendiendo a diversos criterios: edad, 
nacionalidad, nivel cultural, ... 

Nuestra normativa no tardó mucho en 
adoptar una definición semejante a la del 
ICOM. En efecto, la Ley 16/1985, de 25 de 
junio, del Patrimonio Histórico Español 
(BOE del 29), especifica que "son Museos 
las instituciones de carácter permanente 
que adquieren, conservan, investigan, 
comunican y exhiben para fines de estu­
dio, educación y contemplación conjun­
tos y colecciones de valor histórico, artís­
tico, científico y técnico o de cualquier 
otra naturaleza cultural" (art. 59.3). 
Ambas coinciden en hacer una definición 
de lo que entendemos como patrimonio 
o bienes culturales, en enumerar una 
serie de funciones de los museos y en 
señalar que la finalidad última de estos 
centros es el ofrecimiento al público de 
los resultados obtenidos. 

Esta adaptación tuvo su espaldarazo 
definitivo con la creación de un área de 
Difusión como área básica de los museos 

de titularidad estatal, recogida en el 
Reglamento de Museos de Titularidad 
Estatal y del Sistema Español de Museos, 
aprobado por Real Decreto 620/1987, de 
10 de abril (BOE del 13 de mayo): "El 
área de difusión atenderá todos los 
aspectos relativos a la exhibición y mon­
taje de los fondos en condiciones que 
permitan el logro de los objetivos de 
comunicación, contemplación y educa­
ción encomendados al Museo. Su activi­
dad tendrá por finalidad el acercamiento 
del Museo a la sociedad mediante méto­
dos didácticos de exposición, la aplica­
ción de técnicas de comunicación y la 
organización de actividades complemen­
tarias tendentes a estos fines" (art. 19). 

Paralelamente a la celebración de las 
primeras Jornadas DEAC, aparecen otras 
publicaciones que contienen trabajos 
sobre público (García Blanco, Sanz y 
Medina, 1983). Desde entonces, estos 
estudios han experimentado un notable y 
feliz incremento, destacando los llevados 
a cabo por Ángela García Blanco, Mikel 
Asensio y Teresa Sanz Marquina, referi­
dos principalmente al Museo Arqueo­
lógico Nacional, y Eloísa Pérez Santos en 
el Museo Nacional de Ciencias Naturales. 
La cantidad de estudios publicados por 
éstos y otros autores permiten incluso las 
primeras recopilaciones de este tipo de 
trabajos (García Blanco, 1992; Asensio, 
1996; y Pérez Santos, 1998). 

Estudios de público en el MNA 

Los estudios de público en este Museo 
figuran entre los trabajos pioneros en esta 
materia en nuestro país (Verde, 1983), si 
bien no han tenido la continuidad nece­
saria para ofrecer una imagen clara y 
actualizada de nuestro público. El enton­
ces Museo Nacional de Etnología se 
había cerrado en julio de 1979 para aco­
meter unas obras de reestructuración del 
edificio y de las salas de exposición del 
mismo. De hecho, estas obras no habían 
finalizado cuando se hizo el estudio en 
1982, debiendo éste centrarse sobre el 
público que asistió a una exposición tem­
poral que, con el título de "Grupos indí­
genas de las Filipinas", se inauguró en 
enero de 1982. Su objetivo era permitir el 
acceso a las colecciones del centro, aun­
que fuera de manera parcial. 

A este trabajo de Ana Verde le siguió un 
estudio estadístico, realizado en 1994 en 
todos los museos adscritos a la Subdirec-
ción General de Museos Estatales (SGME) 
por iniciativa de ésta. Siguiendo a García 
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Blanco, Pérez Santos y Andonegui (1998), 
en este estudio se recogen datos útiles 
para conocer el ritmo de visitas a lo largo 
del año, permitiendo así la programación 
de actividades en función de dicho ritmo. 
Parece desprenderse de lo anterior que se 
utilizó información de naturaleza similar a 
los cuadrantes de entradas, realizados por 
personal de taquilla con fines más econó­
mico-administrativos que técnicos. Estos 
datos servirían de base para, entre otras 
cosas, elaborar el Mapa de Infraestruc­
turas, Operadores y Recursos Culturales 
(MIOR), publicado por el Ministerio de 
Cultura en 1995, si bien no lo vamos a 
considerar en este artículo porque sólo 
permite comparaciones con los otros estu­
dios en cuanto a número de visitantes. 

En agosto de 1997 se inicia otra campa­
ña de recogida de datos, que finalizará en 
mayo de 1998. La iniciativa vuelve a par­
tir de la SGME, que encarga este trabajo 
a Ángela García Blanco, Eloísa Pérez 
Santos y María de la O Andonegui. El 
estudio se hace en cuatro museos (Museo 
Arqueológico Nacional, Museo Nacional 
de Artes Decorativas, Museo Cerralbo y 
Museo Nacional de Antropología), permi­
tiendo establecer comparaciones entre 
ellos. Por desgracia, los resultados no fue­
ron publicados, si bien se conserva una 
fotocopia de los mismos en este Museo. 
En palabras de sus autoras "este estudio 
pretende aportar los datos necesarios 
para elaborar un programa de actuación 
que fomente la visita a los museos con 
regularidad [...]; que permita a los muse­
os competir en mejores condiciones con 
otras instituciones culturales [...]; que 
ofrezca a los visitantes una oferta cultural 
que responda a sus expectativas y haga 
que éstos se sientan bien acogidos [...] a 
pesar de sus diferencias, atendidos en sus 
expectativas de ocio compartido y escu­
chados siempre en sus propuestas". 

La metodología para la recogida de 
datos consistía en que unos entrevistado-
res solicitaban la colaboración de deter­
minadas personas antes de que accedie­
ran al Museo. En caso de respuesta afir­
mativa, se les entregaban unas tarjetas 
identificativas y, cuando finalizaban su 
visita, se les ofrecía un cuestionario para 
que lo cumplimentaran. Es importante 
señalar este hecho, puesto que la meto­
dología del resto de estudios fue distinta, 
ya que los cuestionarios estaban deposi­
tados en un mueble (1982 y 2005) o se 
les entregaban junto con la entrada al 
Museo (2004) y eran los propios visitan­
tes quienes decidían si lo cumplimenta­
ban o no. 

Este estudio de 1998 ha sido, sin duda, 
el más completo de todos los realizados, 
ya que contenía información sobre múlti­
ples aspectos: datos socio-demográficos 
o personales, hábitos de visita, motivos y 
expectativas, acceso al museo, comporta­
miento durante la visita, dificultades 
encontradas, niveles de satisfacción con 
los servicios del Museo, preferencias de 
los visitantes y otros datos generales 
(García Blanco, Pérez Santos, Andonegui, 
1998: 40-48). 

La siguiente actuación se desarrolló 
entre los meses de abril y septiembre de 
2004, y volvió a ser una iniciativa de la 
SGME para todos los museos dependien­
tes de ella. El objetivo de este estudio era, 
según consta en el propio cuestionario, 
"conocer el nivel de satisfacción del públi­
co del Museo respecto a la atención que 
recibe durante su visita". Para ello, se soli­
cita la cumplimentación de una hoja con 
datos personales (género, edad, nivel de 
estudios y especialidad, situación laboral 
y lugar de residencia) y otros referidos al 
tipo de entrada utilizado, motivación para 
la visita, servicios del Museo y atención 
recibida, entre otros. 

Estos cuestionarios fueron remitidos a 
la SGME para su análisis, aunque el 
Museo aprovechó para recoger los datos 
existentes, lo que permitió hacer un estu­
dio más exhaustivo sobre ellos. Es evi­
dente que las preguntas cerradas no iban 
a ofrecer variaciones entre la interpreta­
ción de la SGME y la del Museo, pero 
desde aquí nos interesaba trabajar más 
con los comentarios de los visitantes, 
puesto que se relacionaban directamente 
con nuestras prestaciones. Este trabajo 
fue realizado por Gemma Obón Tolosa, 
estudiante del Máster en Museografía y 
Exposiciones de la Universidad Complu­
tense de Madrid, quien estaba realizando 
sus prácticas en este Museo por aquellas 
fechas y elaboró un informe interno con 
los resultados obtenidos. 

El último de los estudios realizados 
corrió a cargo de quien suscribe con 
motivo de la celebración de la exposición 
temporal "Orígenes de la colección ame­
ricana", entre el 25 de mayo y el 25 de 
septiembre de 2005. Sus pretensiones 
fueron mucho más modestas que los tra­
bajos anteriores. Primero, porque no se 
pretendía recoger la opinión de los visi­
tantes acerca de todo el Museo, sino sólo 
sobre la exposición temporal, por lo que 
el cuestionario iba encabezado por el títu­
lo de la misma. Este argumento explica la 
colocación del módulo para cumplimen­
tación y entrega de cuestionarios a la 
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entrada/salida de las salas para exposicio­
nes temporales, aunque este aspecto no 
fue bien entendido por algunos visitantes, 
a juzgar por el contenido de los comenta­
rios realizados. Y segundo, porque única­
mente se solicitaba la fecha de visita, 
datos personales (género, edad y naciona­
lidad), medio por el conoció la existencia 
de la exposición y comentarios. Salvo 
estos últimos, el resto de preguntas era 
cerrado para facilitar el tratamiento poste­
rior de la información recogida. Este cues­
tionario se ofreció en castellano y en 
inglés. 

Análisis de los datos 

Este análisis se limitará a los campos con­
tenidos en el último de los estudios ante­
riormente citados, puesto que se quiere 
establecer una comparación entre datos 
de naturaleza similar obtenidos en fechas 
distintas, estableciendo así la evolución 
del público en esos apartados. 

El primer dato a analizar es el número 
de visitantes en los periodos de toma de 
datos. En realidad, sería más correcto 
hablar de número de visitas que de visi­
tantes, ya que la expedición de entradas 
es la fuente principal para establecer este 
número, si bien esta fuente no discrimina 
entre personas que visitan el Museo por 
primera vez y las que repiten visita. Es 
cierto que todos los estudios contabilizan 
el número de personas que nos visitan 
por primera vez o en sucesivas, excepto 
el realizado en 2005, pero también lo es 
que no podemos determinar si estas per­

sonas han contestado a los cuestionarios 
presentados en cada una de esas visitas. 
Por ello, todos los estudios presentan la 
misma incidencia y se considera un mar­
gen de error similar para todos ellos. 

Otra cuestión muy importante es la 
diferencia entre visitantes individuales y 
los que vienen en grupo. No tomaremos 
en consideración a estos últimos, ya que 
es muy difícil que cumplimenten estos 
cuestionarios y, en cambio, sí incrementa­
rían notablemente la cifra de visitantes 
reales, ofreciendo un porcentaje ficticio. 
Tanto el estudio de 1982 como el de 
1997-98 ofrecen el número de visitantes 
anuales de 1982 y 1996 respectivamente, 
incluyendo a estos visitantes en grupo. 
Los datos de visitantes en 2004 y 2005 
han sido extraídos de los cuadrantes de 
taquilla por quien suscribe, eliminando a 
los visitantes en grupos y recogiendo úni­
camente los días en que los cuestionarios 
estaban a disposición del público. Éso 
significa que los porcentajes estarán más 
ceñidos a la realidad que en los otros dos 
casos. 

Se hace evidente el incremento de visi­
tas que ha experimentado el Museo: de 
los 11.415 anuales en 1982 -con el Museo 
reabierto parcialmente desde el cierre de 
julio de 1979- pasamos a 24.154 anuales 
en 1996. Este incremento parece consoli­
dado, pero se ha estabilizado desde 1996, 
puesto que en los seis meses entre abril y 
septiembre de 2004 llegamos a 11.651 y 
en los cuatro que transcurren entre el 25 
de mayo y el 25 de septiembre de 2005, 
la cifra de visitantes alcanza los 7.544, si 

Cuadro 1. Visitantes y cuestionarios 

1982 1997-98 2004 2005 

Visitas 

Cuestionarios 

Porcentaje 

11.415 

798 

6,99% 

24.154 

532 

2,20% 

11.651 

1.081 

9,28% 

7544 

209 

2,77% 
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bien hay que tener en cuenta que los dos 
últimos estudios recogen sólo visitantes 
individuales, no grupos, y que en 2005, 
además de un periodo de recogida de 
datos más corto, se procedió al cierre 
temporal de todo el Museo los diez pri­
meros días de agosto, excepto la exposi­
ción temporal, por las obras de remode­
lación de espacios comunes: techo del 
salón central, taquilla, vestíbulo y escale­
ras. 

Una vez determinado el número de 
visitantes reales, es conveniente dejar 
claro el porcentaje de público que con­
testa a los cuestionarios, puesto que es 
sólo a partir de las respuestas de ese por­
centaje sobre las que basamos nuestras 
conclusiones. Quizá el mayor margen de 
error en la interpretación de estos datos 
los ofrezca el estudio de 1997-98, puesto 
que los periodos de muestreo se calcula­
ron en función de unas variables tempo­
rales que pueden influir en el tipo de visi­
tantes que acude a los museos, determi­
nando la toma de datos durante ocho 
días de los siguientes meses: agosto y 
noviembre de 1997, y febrero, marzo y 
mayo de 1998. El cálculo de la muestra se 
realizó en función del número de visitas 
al Museo durante todo el año 1996, por lo 

que la relación entre visitantes reales y 
cuestionarios contestados aparece distor­
sionada. 

En el estudio de 2005 hay que conside­
rar dos hechos relacionados: la apertura 
extraordinaria del Museo los jueves de 
agosto, dentro del programa "La noche 
de los Museos", y el hecho de tener los 
cuestionarios en el interior de la sala para 
exposiciones temporales. Recordemos 
que en el resto de estudios, los cuestiona­
rios estaban en un mueble en la zona de 
entrada general al Museo (1982), había 
personas encargadas de ofrecerlos al 
público (1997-98) o se entregaban junto 
con la entrada general al Museo (2004). 
Estos factores pueden ayudar a explicar 
el bajo porcentaje de cumplimentación 
de cuestionarios en el estudio de 2005: 
un 2,77%. 

La incidencia de este programa noctur­
no se aprecia bien en el cuadro 2, al igual 
que el incremento notable de visitantes 
los fines de semana, que es cuando la 
entrada es gratuita. No se han incluido 
datos del estudio de 1982 porque no apa­
recen diferenciados por días de la sema­
na, si bien sí se recogieron datos sobre 
tipos de entrada, que arrojaron los 
siguientes resultados: gratuita, 7.777 visi-

Cuadro 2. Visitas por días de la semana. Los datos de 1997-98 se refie­
ren a cuestionarios recogidos, no visitantes 

Martes 

Miércoles 

Jueves 

Viernes 

Sábado 

Domingo 

Total 

1997-98 

49 (9,21 %) 

50 (9,40%) 

35 (6,58%) 

27 (5,08%) 

173 (32,52%) 

198 (3722%) 

532 (100%) 

2004 

1.680 (14,42%) 

1.329(11,41%) 

1.296(11,12%) 

1.228 (10,54%) 

2.141 (18,38 %) 

3.977 (34,13%) 

'11.651 (100%) 

2005 

925 (12,26%) 

834(11,06%) 

1.234 (16,36%) 

795 (10,54%) 

1.605(21,28%) 

2.151 (28,51%) 

7544 (100%) 
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tantes (68,13%); pago, 1.826 (l6%); y gm-
pos, 1.812 (15,87%). 

El número total de cuestionarios tam­
bién merece un comentario, puesto que 
el estudio realizado en 1997-98 introduce 
fórmulas estadísticas para corregir algu­
nas desviaciones, por lo que para este 
estudio recogeremos fielmente las cifras 
ofrecidas en el estudio original, tanto por­
centuales como absolutas. Lo mismo ocu­
rre en el caso del estudio de 2004, pues­
to que se ha obtenido la cantidad de 
1.081 cuestionarios por la búsqueda del 
mayor número de respuestas a una pre­
gunta en la que fuera imposible una con­
testación múltiple. En este caso, la suma 
de los 537 que piensan que al Museo no 
le faltan más servicios, 246 que sí y 298 
que no contestan. No obstante, en algu­
nas preguntas se obtiene un número de 
respuestas muy inferior a esos 1.081, dis­
torsionando así los porcentajes. Por ello, 
estos porcentajes se obtendrán a partir 
del total de contestaciones, indicando 
esta suma en el total. 

De cualquier forma, hemos de tener 
muy en cuenta que todos estos porcenta­
jes indican que vamos a trabajar sobre 
respuestas dadas por menos del 10% de 
nuestros visitantes. 

Género 

En general, apreciamos una tendencia 
constante a invertir el predominio de visi­
tantes por género. Mientras que los hom­

bres suponen el 61,03% y las mujeres el 
37,97% en 1982, el estudio de 2005 arro­
ja unos resultados totalmente distintos y 
consecuentes con los estudios interme­
dios: las mujeres van incrementando sus 
porcentajes, siendo mayoría ya en 2004, 
mientras descienden los de los hombres. 

Edad 

Cada uno de los estudios realizados ha 
escogido unos grupos de edad, a veces 
coincidentes. Los cuadros 4-7 respetarán 
estos grupos para poder extrapolar luego 
conclusiones sin desvirtuar los datos ori­
ginales. Hay que precisar que los datos 
del estudio de 1997-98 se refieren a los 
cuatro museos que fueron objeto del 
mismo, no sólo al Museo Nacional de 
Antropología. Aún así, se recogen las 
cifras totales y los porcentajes referidos a 
un total de 2.326, que fueron los cuestio­
narios recogidos. 

Los grupos de edad del estudio de 2005 
responden a los siguientes criterios: hasta 
18 años suelen ser personas a las que sus 
familiares les imponen o sugieren la visi­
ta; entre 18 y 30 años, jóvenes mayorita-
riamente no independizados, que visitan 
el Museo por sus propias motivaciones, 
en general relacionadas con sus estudios 
o con su entorno de amigos; entre 30 y 
65 hablamos de adultos ya independiza­
dos, con o sin cargas familiares, que vie­
nen para profundizar en sus conocimien-

Cuadro 3. Género 

1982 1997-98 2004 2005 

Hombres 

Mujeres 

NC 

487(61,03%) 112(52,58%) 463(4734%) 93(44,50%) 

303 (3797%) 101 (47,42%) 515 (52,66%) 114 (54,55%) 

8 (1 %) 2 (0,96%) 

Total 798 (100%) 213 (100%) 978 (100%) 209 (100%) 
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Cuadro 4. Edades en 1982 Cuadro 5. Edades en 1997-98 

Hasta 19 

20-29 

30-39 

40^9 

50-59 

Desde 60 

NC 

Total 

141 (17,67%) 

236 (29,57%) 

90(11,28%) 

54 (6,77%) 

32 (4,01 %) 

20 (2,51 %) 

225 (28,19%) 

798 (100%) 

12-25 

26-35 

36-45 

46-65 

Desde 66 

Total 

594 (25,83%) 

559 (24,30%) 

515(22,39%) 

545(23,70%) 

87 (3,78%) 

2.300 (100%) 

Cuadro 6. Edades en 2004 Cuadro 7. Edades en 2005 

Hasta 17 

18-25 

26-35 

36-45 

46-65 

Desde 66 

Total 

56 (6,04%) 

143 (15,43%) 

212 (22,87%) 

222 (23,95%) 

235 (25,35%) 

59 (6,36%) 

927 (100%) 

Hasta 18 

18-30 

30-65 

Desde 66 

NC 

Total 

35 (16,75%) 

59 (28,23%) 

96 (45,93%) 

12 (5,74%) 

7 (3,35%) 

209 (3,35%) 
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tos o para acercarse a otras culturas; y 
por encima de 66 años encontramos a un 
grupo poblacional que ha finalizado su 
vida laboral y que tiene tiempo, e interés, 
en los contenidos del Museo. Analicemos 
ahora la evolución de cada grupo, aten­
diendo a los criterios de 2005, aunque 
resaltando primero el elevado porcentaje 
de cuestionarios en los que no se respon­
de a esta pregunta en 1982 y 2004: 
28,19% y 14,25% respectivamente. 

El grupo de menores de 18 años se 
mantiene porcentualmente estable en 
2005 (16,75%) con respecto al estudio de 
1982 (17,67%), aunque presenta diferen­
cias muy significativas con los otros dos 
estudios. En 1998 se alcanza un porcenta­
je del 25,54%, pero estamos hablando de 
cuatro museos y de personas entre 12 y 
25 años, lo que puede explicar esta dife­
rencia. Más difícil es entender por qué 
este porcentaje desciende hasta el 5,18% 
en 2004 para visitantes de hasta 17 años, 
perdiendo más de diez puntos con res­
pecto a los estudios de 1982 y 2005. 

El siguiente grupo de edad (18-30) pre­
senta unas características similares al 
anterior, si bien no se considera en este 
apartado el estudio de 1998, que se 
reparte entre los grupos anterior y poste­
rior a éste. 1982 y 2005 ofrecen porcenta­
jes similares (29,57% y 28,23% respectiva­
mente), mientras que en 2004 baja hasta 
el 13,23%. El hecho de que este fenóme­
no se repita en 2004 en los dos grupos de 
edad referidos a población por debajo de 
los 30 años parece indicar que la oferta 
del Museo no les resultó atractiva. 

El grupo comprendido entre los 30 y 
los 65 años es el más numeroso en 2005 
(45,93%). Este hecho se explica porque 
es el que comprende un mayor rango de 
edades (35 años) y por la explosión 
demográfica que experimentó nuestro 
país en la década de 1960. Este último 
elemento explica que el grupo compren­
dido entre los 20 y los 29 años fuera por­
centualmente el más numeroso en el 
estudio de 1982 (29,57%), superando 
incluso la suma de los visitantes con más 
de 30 años (24,57%). Sin embargo, el 
estudio de 1997-98 muestra unos porcen­
tajes muy similares para los grupos entre 
12 y 65 años, oscilando entre el 25,54% 
(12-25 años) y el 22,14% (36-45 años), 
pero ya la suma de grupos entre 26 y 65 
años supone el 69,60% del total. 

Esta tendencia al envejecimiento de 
nuestros visitantes va a continuar en 
2004, año en que el grupo más numero­
so fue el comprendido entre los 46 y los 
65 años (21,74%). Pese al 14,25% que no 

contestan, podemos decir que el grupo 
entre 26 y 65 años no varía mucho con 
respecto a 1998 (69,60% de 1998 frente a 
un 61,89% de 2004), si bien las diferen­
cias porcentuales con otros grupos de 
edad son mayores (13,23% entre 18-25 
años y 5,18% hasta 17 años). Y en 2005 
se confirma este proceso, si bien se des­
ciende desde esos porcentajes superiores 
al 60% al 45,93% ya reseñado. Este des­
censo porcentual se explica por la recu­
peración de los grupos de edad por 
debajo de los 30 años, mostrando resulta­
dos similares a los de 1982, como ya 
vimos. 

El último grupo de edad es el que 
corresponde a los mayores de 60-65 años. 
Este grupo ha experimentado un creci-
naiento porcentual constante a lo largo 
del tiempo, aunque nunca ha alcanzado 
cifras muy significativas: de un 2,51% en 
1982 hemos llegado a un 5,74% en 2005. 
De hecho, siempre ha sido el grupo 
menos numeroso en todos los estudios, 
salvo en el de 2004, año que superó a los 
visitantes menores de 17 años (5,46% 
frente a un 5,18%). 

Nacionalidad 

Los estudios de 1982 y 1997-98 recogían el 
lugar de residencia de nuestros visitantes. 
El de 2004 preguntaba sobre el domicilio 
de los españoles y la nacionalidad de los 
visitantes extranjeros, mientras que el 
estudio de 2005 preguntaba únicamente 
por la nacionalidad. En general, se aprecia 
la evolución desde un predominio casi 
absoluto de visitantes españoles o resi­
dentes en nuestro país en 1982 (95,11%) 
hasta una situación de mayor equilibrio 
entre éstos (58,85%) y los visitantes 
extranjeros en 2005 (35,89%). Los datos de 
los estudios intermedios confirman esta 
tendencia y nos hablan de una situación 
constante, esto es, no provocada por 
algún acontecimiento concreto (cuadro 8). 

No entraré a valorar el domicilio habi­
tual en España de nuestros visitantes, 
puesto que no es un campo que se intro­
dujera en el estudio de 2005, que nos 
sirve de referencia, pero sí es muy signi­
ficativo que los otros tres estudios, que sí 
han recogido esta variable, muestren 
resultados muy similares, tal y como se 
recoge en el cuadro 9. Hay que señalar 
que el estudio de 1997-98 no diferencia­
ba entre los visitantes domiciliados en 
Madrid ciudad y los que residían en otras 
localidades de la Comunidad Autónoma 
para cada uno de los cuatro museos estu-
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Cuadro 8. Visitantes nacionales y extranjeros 

1982 1997-98 2004 2005 

España 759(95,11%) 186(87,32%) 648(77,05%) 123(58,85%) 

Extranjero 37(4,64%) 26(12,21%) 186(22,12%) 75(35,89%) 

NC 2 (0,25%) 1 (0,47%) 7 (0,83%) 11 (5,26%) 

Total 798 (100%) 213 (100%) 841 (100%) 209 (100%) 

Cuadro 9. Visitantes por lugar de residencia en España 

1982 1997-98 2004 

Madrid ciudad 579 (76,28%) 385 (59,41 %) 

Resto Comunidad 63(8,30%) 150(80,65%) 98(15,12%) 
de Madnd 

Resto de España 117(15,42%) 36(19,35%) 165(25,46%) 

Total 759(100%) 186(100%) 648(100%) 

Cuadro 10. Procedencia de los visitantes extranjeros 

1997-98 2004 2005 

Resto Europa 213(48,74%) 93(50%) 29(38,67%) 

América 180(41,19%) 88(4731%) 38(50,67%) 

África 2(1,08%) 1(1,33%) 

Asia 44(10,07%) 3(1,61%) 5(6,67%) 

Oceanla - 2 (2,67%) 

Total 437(100%) 186(100%) 75(100%) 
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diados, aunque el porcentaje total se 
inclinaba hacia los primeros en el global 
del estudio: 78,3% frente al 21,7% de los 
residentes fuera de la capital. Se observa 
en todos el predominio de visitantes que 
residen en Madrid ciudad, a los que 
siguen visitantes de fuera de la 
Comunidad de Madrid, que son el grupo 
menor. A lo largo del tiempo, van dismi­
nuyendo los visitantes de Madrid ciudad 
en favor de los de fuera de la capital. 

Por lo que respecta a los visitantes 
extranjeros, el estudio de 1982 no con­
templaba recoger su diversidad, hecho 
explicable teniendo en cuenta el porcen­
taje que representaba este grupo. Los 
datos del estudio de 1997-98 hacen refe­
rencia a los cuatro museos estudiados, 
aunque se recogen los resultados para 
poder compararlos (cuadro 10). 

Los continentes europeo y americano 
aportan casi la totalidad de visitantes 
extranjeros: cerca del 90% en 1997-98 y 
2005 y más del 97% en 2004. Es significa­
tivo el porcentaje del 10% de visitantes 
procedentes de los otros continentes en 
1997-98 y 2005, cifra que desciende a un 
2,69% en 2004. 

El mayor interés que presenta conocer 
la procedencia geográfica de nuestros 
visitantes es tener información de prime­
ra mano acerca de su idioma y ese dato 
se obtiene de diversas formas en cada 
uno de estos tres estudios. El de 1997-98 
agrupaba a estos visitantes por países 
idiomáticamente similares dentro de cada 
continente (García Blanco, Pérez, 
Andonegui, 1998: 76, tabla 1.23); el de 
2004 diferenciaba entre extranjeros de 
habla hispana (48. 25,81%) y de habla no 
hispana (138. 74,19%); y el estudio de 

2005 ofrecía la posibilidad de decir el 
país concreto, permitiendo así la poste­
rior introducción de datos en tablas y su 
organización por distintos criterios (conti­
nente, idioma, área geográfica concreta, 
etc.). Los resultados, expresados en el 
cuadro 11, no pueden ser más parecidos 
en los tres estudios. 

Ahora bien, estos resultados deben ser 
matizados, puesto que proceder de un 
país de habla no española no supone el 
desconocimiento del castellano. Este 
hecho debe conectarse con la difusión de 
nuestra cultura, con la mayor importancia 
del turismo cultural y con la labor inter­
nacional de instituciones culturales, como 
el Instituto Cervantes, que ha visto poten­
ciados sus recursos en los últimos años y 
ello le ha permitido inaugurar nuevas 
sedes en distintos países. Así, el estudio 
del año 2005 se hizo sobre cuestionarios 
en castellano e inglés, cumplimentándose 
167 (79,90%) de los primeros y 42 
(20,10%) de los últimos. 

Europa es el continente de procedencia 
de la mayor parte de extranjeros que nos 
visitan, aunque en 2005 fue superado por 
los americanos. Quizá el hecho de tratar­
se de una exposición sobre nuestras 
colecciones americanas ayude a com­
prender este cambio. En 2004 se celebró 
la exposición "Frutas y castas ilustradas", 
donde se mostraban cuadros de mestiza­
je de las series mexicana y peruana que 
se conservan en este Museo. Sin embar­
go, el título de la misma no citaba de 
forma expresa su procedencia americana, 
como sí ocurrió en la que se expuso en 
2005 y que motivó este estudio. Así, la 
difusión de la muestra con el título reco­
giendo de forma expresa la procedencia 

Cuadro 11. Idioma del país de procedencia de los visitantes 
extranjeros 

1997-98 2004 2005 

Español 83 (18,99%) 48 (25,81 %) 17 (22,67%) 

No español 354(81,01%) 138 (74,19%) 58 (7733%) 

Total 437 (100%) 186 (100%) 75 (100%) 
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americana de los bienes culturales 
expuestos puede explicar este cambio. 
En 1997-98, franceses y belgas suponen 
el grupo más importante (66. 15,10%), 
seguido de alemanes y austríacos (37. 
8,47%), italianos (33. 7,55%) y británicos 
e irlandeses (27. 6,18%). En 2005 domi­
nan los finlandeses (5. 6,67%), seguidos 
de británicos (4. 5,33%) y franceses (3. 
4%) e italianos, con los mismos valores. 
De cualquier forma, estos porcentajes no 
deben ser tomados como muy significati­
vos debido a los bajos valores que pre­
sentan las cifras absolutas en 2005. 

En 1997-98, América ofrece unos datos 
muy parejos entre los visitantes proce­
dentes de Canadá y EE.UU. (97. 22,20%) 
y de Iberoamérica (83. 18,99%). Es intere­
sante resaltar que EE.UU. es el país de 
procedencia del mayor número de 
extranjeros, posición que mantiene en 
2005 con 21 personas, que supone el 28% 
del total de extranjeros de ese estudio. En 
cambio, el resto de países americanos 
suman sólo 17 personas (22,67%), desta­
cando los 5 de Argentina (6,67%) y los 3 
de Venezuela (4%). 

Y, por último, los visitantes procedentes 
de África, Asia y Oceanía superan el 10% 
del total de visitantes extranjeros en 1997-
98 y 2005. Es interesante resaltar que la 
mitad exacta de visitantes procedentes de 
estos continentes en 1997-98 llegan desde 
Japón y Corea y que estas personas sue­
len venir con su visita minuciosamente 
preparada, lo que hace pensar en la 
inclusión de la oferta de los museos obje­
to de ese estudio en sus respectivos 
paquetes turísticos. Habría que pensar 
que la mayoría de esos 22 visitantes japo­
neses y coreanos acudirían a otros muse­
os del estudio (Museo Arqueológico 
Nacional, Museo Nacional de Artes 
Decorativas o Museo Cerralbo), a juzgar 
por los datos obtenidos por el resto de 
estudios específicos de este Museo. 

Sin embargo, el estudio de 2005 arroja 
resultados alentadores acerca de visitan­
tes de estos continentes, puesto que se 
documenta por primera vez la llegada de 
dos australianos y se incrementa a cinco 
el número de asiáticos: dos de India, uno 
de Singapur, uno de Yemen y otro de 
Brunei. 

Cuadro 12. Medio por el que se conoce el Museo 

1982 

Medios de 
comunicación 

208 (26,07%) 

1997-98 

67 (26,38%) 

2005 

42 (19,09%) 

Amigos/fanniliares 

Cartelerfa exterior 

Internet 

Otros medios 

NC 

176 (22,06%) 

106 (13,28%) 

42 (5,26%) 

266 (33,33%) 

47 (18,50%) 

97 (38,19%) 

2 (0,79%) 

41 (16,14%) 

38 (17,27%) 

76 (34,55%) 

20 (9,09%) 

37 (16,82%) 

7(3,18%) 

Total 798 (100%) 254 (100%) 220 (100%) 
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Medio por el que se conoce el 
Museo 

Cada uno de los estudios ha elegido tam­
bién una serie de grupos para incluir esta 
información, excepto el realizado en 
2004, que preguntaba sobre el motivo de 
la visita (curiosidad, casualidad, actividad 
cultural, etc.). No obstante, los grupos 
escogidos tanto por Ana Verde (1983: 52) 
como por García Blanco, Pérez y 
Andonegui (1998: 131, tabla 3.2) serán 
reinterpretados para adecuarlos a los que 
aparecen en el estudio de 2005. El moti­
vo por el que algunos totales varían con 
respecto a otras preguntas es que ésta 
admite varias contestaciones, lo que 
eleva la cifra total de respuestas (cuadro 
12). 

Parece evidente que la mayoría de 
nuestros visitantes, más de un tercio en 
los estudios de 1998 y 2005, nos conocen 
a través de la cartelería exterior, lo que 
implica que pasan físicamente por el 
entorno del Museo. No sería descabella­
do atribuir a este medio de información 
un elevado porcentaje del 33,33% de no 
contestaciones en 1982, ya que muchas 
de esas personas que no contestan cono­
cerían la existencia del Museo pasando 
cerca de él, pese a que no lo reconozcan 
por distintos motivos. 

En efecto, no podemos olvidar que dis­
frutamos de un emplazamiento privile­
giado, puesto que estamos enfrente de 
un importante nudo de comunicaciones 
como es la estación de Atocha, que con­
centra líneas ferroviarias de Cercanías, 
largo recorrido y el AVE. Sirve también 
de cabecera a diversas líneas de autobu­
ses urbanos que comunican el centro 
con distritos del Sur y del Sureste. 
Además, cuenta con paradas y estaciones 
intermedias de otras líneas de autobuses 
urbanos y de la línea 1 del Metro. 
Estamos situados al final de la calle 
Alfonso XII, acceso natural al Parque del 
Retiro desde este nudo. 

Los dos siguientes medios más utiliza­
dos son los medios de comunicación 
(radio, TV, prensa y otras publicaciones, 
en especial guías) y los amigos y/o fami­
liares. Ambos mantienen valores porcen­
tuales similares, con tendencia al retroce­
so. Otros medios experimentan una subi­
da notable de más de 11 puntos porcen­
tuales: del 5,26% de 1982 al 16,82% de 
2005. Y la web, uno de los servicios de 
Internet más utilizados y creado a 
comienzos de la década de 1990 en el 
CERN de Ginebra (Suiza), incrementa 
también su importancia como medio de 

difusión de la existencia del Museo, si 
bien no en la medida que cabía esperar 
en función del éxito del mismo (Rodrigo, 
2004). 

Comentarios 

El último campo de los cuestionarios de 
todos los estudios que hemos estado ana­
lizando tenía carácter abierto, permitien­
do así que el público expresara con 
mayor libertad sus comentarios, sugeren­
cias, necesidades o cualquier otra cues­
tión que estimara pertinente. El estudio 
de 1982 ya agrupaba estos comentarios y 
los cuantificaba, tarea que se ha hecho 
para este trabajo con el resto de los estu­
dios, que recogen los textos íntegros 
escritos por los visitantes. He establecido 
tres grandes bloques: los comentarios 
sobre difusión, sobre contenidos y sobre 
otros aspectos del Museo (cuadro 13). 

La solicitud de textos en otros idiomas 
es una constante, pues ya aparece recogi­
da en 1982 (Verde, 1983: 54), si bien se 
contabiliza en el apartado de "Otros". Su 
porcentaje va variando en función de los 
estudios, aunque la media porcentual 
entre todos ellos se sitúa en el 7,14%. La 
importancia de nuestro país como poten­
cia turística y el modelo de turismo cultu­
ral como medio para diversificar nuestra 
oferta en este campo, superando el ante­
rior "turismo de sol y playa", hace que 
este elemento tenga una especial relevan­
cia. La sugerencia de difundir más y 
mejor la existencia del Museo también ha 
experimentado fluctuaciones porcentua­
les (entre el 6,40% de 2005 y el 2,37% de 
2004), situándose en una media del 
4,82%. Este porcentaje es importante, 
puesto que quien hace este comentario 
suele salir globalmente satisfecho con la 
oferta del Museo. 

En cuanto a la información que se faci­
lita a los visitantes a través de carteles 
señalizadores, folletos de mano y guías 
presenciales, la media de nuestros visi­
tantes alcanza el 8,84%, existiendo gran­
des diferencias porcentuales entre los 
resultados de 1982 y 2005, por un lado, y 
1997-98 y 2004, por otro. Un 7,44% de 
nuestros visitantes echa en falta la exis­
tencia de elementos audiovisuales y de 
sistemas que les permitan interactuar con 
la información que ofrece el Museo, aun­
que esta media es elevada por el estudio 
de 1982, notándose un fuerte descenso 
en este campo en los otros estudios. 

Para finalizar con los aspectos relacio­
nados con la difusión, un 5,03% pedía en 
1982 que se mejorara la ambientación de 
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Cuadro 13. Comentarios de los visitantes 

Sobre difusión 

Textos en 
otros idiomas 

1982 1997-98 

9 (6,57%) 

2004 

44 (13,06%) 

2005 

18 (8,87%) 

Más publicidad 20(6,29%) 7(5,11%) 8(2,37%) 13(6,40%) 

Señalización, 10(3,14%) 21(15,33%) 48(14,24%) 9(4,43%) 
guías, folletos 

Audiovisuales, 48(15,09%) 1(0,73%) 18(5,34%) 7(3,45%) 
ordenadores 

Mejorar 
ambientación 

Cuidada y bien 
presentada 

Sobre contenidos 

Más culturas 
/ fondos 

16 (5,03%) 

158 (49,69%) 18(13,14%) 46 (13,65%) 

20 (9,85%) 

Más información 18(13,14%) 52(15,43%) 16(788%) 

Errores en 9 (2,67%) 
cartelas 

Textos 1 (0,49%) 
más didácticos 

Sobre otros aspectos del IVIuseo 

Interesante,... 19(5,97%) 21(15,33%) 27(8,01%) 53(26,11%) 
completo 

Buena evolución "10 W,93%) 
del Museo 

Pobre y pequeño 6(4,38%) 20(5,93%) 30(14,78%) 

Anticuado 11 (8,03%) 33 (9,79%) 

Aire 14(4,40%) 5(3,65%) 6(1,78%) 
acondicionado 
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Cuadro 13. Comentarios de los visitantes 

1982 1997-98 2004 2005 

Gratuidad 

Movilidad para 
discapacitados 

Áreas de 
descanso 

Iluminación 

Ruido excesivo 

Salas cerradas 

Más servicios 
(tienda, ...) 

Más actividades 
(talleres, ...) 

Otros 23 (723%) 

10(3,14%) 7(5,11%) 

1 (0,73%) 5(1,48%) 

2(1,46%) 5(1,48%) 

2(1,46%) 3(0,89%) 

1 (0,73%) 3 (0,89%) 

4 (2,92%) 

3 (2,19%) 

3 (0,89%) 

7 (2,08%) 

2 (0,99%) 

1 (0,49%) 

11 (5,42%) 

2 (0,99%) 

2 (0,99%) 

8 (3,94%) 

Total 318(100%) 137(100%) 337(100%) 203(100%) 

las piezas (recordemos que con el Museo 
recién reabierto con una exposición par­
cial de nuestras colecciones), mientras 
que un 9,85% manifiesta su satisfacción 
por el montaje de la exposición temporal 
en 2005, lo que significa un positivo vuel­
co en la percepción de la calidad que 
ofrece el Museo. 

Por lo que respecta a los contenidos, 
nuestros visitantes nos solicitan más 
información y explicaciones sobre las 
piezas, si bien satisfacer esta solicitud 
multiplicaría los soportes informativos o 
conllevaría la redacción de textos dema­
siado extensos. Además, se aplican crite­
rios de otras disciplinas, como la necesi­
dad de datos cronológicos, que no tienen 
mucho sentido en la mayoría de nuestros 
objetos. Sin embargo, y también relacio­
nado con los contenidos, la ampliación 

de fondos y la representación de más cul­
turas, especialmente europeas y españo­
las, es lo más solicitado por nuestro 
público: un 22,31% de todos los comen­
tarios incluyen esta propuesta, y éso que 
en 2005 no aparece entre las sugerencias 
de ningún cuestionario. 

Para finalizar, el resto de comentarios 
sobre otros aspectos están dominados 
por lo que Ana Verde (1983) denominó 
"felicitaciones", que incluye mayoritaria-
mente el término "interesante". Hay que 
destacar también el porcentaje de quie­
nes piensan que el Museo es pobre y 
pequeño (un 5,63% del total) y está anti­
cuado (un 4,42%). Y es importante este 
dato porque en 2005 aparece con fuerza 
un comentario sobre la buena evolución 
del Museo (un 4,93% de ese estudio), 
cuando en 2004 se había abierto de 
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nuevo al público la renovada sala de Áfri­
ca y se estaba trabajando sobre la de 
América y la de Antropología Física. De 
hecho, las quejas por las salas cerradas se 
incrementan en ese año con respecto a 
los anteriores estudios. El resto de 
comentarios no alcanzan porcentajes sig­
nificativos, aunque hay que destacar la 
desaparición de quejas sobre algunos 
asuntos en el año 2005. 

Conclusiones 

Los estudios de público son uno de los 
medios más fiables para evaluar la cali­
dad de nuestros servicios y nos permiten 
conocer las demandas de nuestros visi­
tantes en relación con distintos aspectos. 
Otra cuestión es que se puedan o se 
deban satisfacer esas demandas, ya que 
existen cuestiones de diversa naturaleza 
que, desconocidas para el gran público, 
obligan a los profesionales de los museos 
a actuar de una determinada manera. Por 
ejemplo, la correcta preservación de los 
bienes culturales incidirá sobre aspectos 
como la iluminación o la temperatura, 
mientras que el incremento de fondos 
precisará de un espacio físico suficiente, 
no siempre existente en nuestros museos. 

A través de los cuatro estudios aquí 
analizados, podemos concluir que se ha 
producido un incremento en el número 
de visitas, estabilizándose la cifra total en 
los últimos años. También observamos 
que la mayoría de estas visitas se hacen 
los fines de semana, cuando el Museo es 
gratuito y cuando se dispone de mayor 
tiempo para el ocio, pero la puesta en 

marcha de algunos proyectos, como "La 
noche de los Museos", atrae al público en 
días laborables. 

Por lo que respecta a los datos en sí, lo 
primero que hay que destacar es que 
extraemos conclusiones a partir de las 
respuestas de menos de un 10% de nues­
tros visitantes reales. Y gracias a esas con­
testaciones podemos apreciar una evolu­
ción constante en el perfil de nuestros 
visitantes, que queda recogida en el cua­
dro 14. Acerca del género, la progresiva 
incorporación de la mujer al mundo labo­
ral ha permitido que este colectivo no se 
centre tanto en las tareas domésticas 
como en otras épocas, lo que conlleva la 
aparición de nuevas expectativas y el 
conocimiento de otras opciones distintas 
de las tradicionales, entre las que está la 
visita a los museos. Sobre la mayor edad 
de nuestros visitantes, decir que es un 
fenómeno paralelo al envejecimiento de 
la población y que es relativamente nor­
mal que tanto las cifras absolutas como 
las porcentuales alcancen esos registros, 
pues debemos tener en cuenta el "baby 
boom" que se produjo en nuestro país 
desde finales de la década de 1950 hasta 
comienzos de la década de 1970, que 
hace de este grupo de población el más 
numeroso de nuestra sociedad. Por ello, 
pese a que el grupo dominante en 1997-
98 sea el recogido en el cuadro 14, hay 
que tener en cuenta que los visitantes 
entre 26 y 65 años sumaban el 69,60% del 
total (Cuadro 14). 

Los extranjeros que nos visitan son 
mayoritariamente castellano-hablantes y 
proceden principalmente de países de 
habla no hispana, en concreto de EE.UU. 

Cuadro 14. Perfil de nuestros visitantes 

Género 

Edad 

País 

1982 

Hombre 
(61,03%) 

20-29 
(29,57%) 

España 
(95,11%) 

1997-98 

Hombre 
(52,58%) 

12-25 
(25,83%) 

España 
(8732%) 

2004 

Mujer 
(52,66%) 

46-65 
(25,35%) 

España 
(7705%) 

2005 

Mujer 
(54,55%) 

30-65 
(45,93%) 

España 
(58,85%) 
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Es interesante resaltar la igualdad porcen­
tual que presentan Europa y América 
como continentes de procedencia de la 
gran mayoría de nuestros visitantes 
extranjeros, sin duda por el atractivo de 
nuestra cultura y los lazos históricos que 
nos unen con ellos. Todo ello unido, 
naturalmente, al poder adquisitivo de 
estos visitantes, que les permite despla­
zarse hasta nuestro país, y a sus inquietu­
des culturales, que les llevan a contem­
plar la visita a un museo como una 
opción satisfactoria. 

El medio de difusión más efectivo con 
que cuenta este Museo es la cartelería 
exterior, dada la céntrica y estratégica 
situación del mismo. Los medios de 
comunicación (prensa, radio, TV, guías, 
...) y los comentarios de amigos y fami­
liares le siguen a cierta distancia. Ello 
demuestra que no siempre lo más caro es 
lo mejor, pues dos de esos tres medios no 
requieren la inversión de elevados recur­
sos económicos. 

Por último, el público ha valorado el 
esfuerzo que ha realizado el Museo para 
la renovación de sus salas de exposición 
permanente, ya que han sido generales 
los elogios dirigidos al aspecto y conteni­
dos de la nueva sala de África. Que el 
Museo sea pequeño y que no haya 
muchas más culturas representadas son 
elementos con los que no podemos 
luchar, sino limitarnos a hacerlo constar 
ante las autoridades competentes para 
que éstas adopten las medidas oportunas, 
pero sí se ha realizado un gran esfuerzo 
para eliminar de los comentarios de nues­
tros visitantes los términos "pobre" y 
"anticuado". Esperemos que estudios de 
público posteriores sirvan para reafirmar 
esta tendencia, una vez renovadas las 
salas dedicadas a Antropología Física y 
América y teniendo como proyecto para 
este año 2006 la reforma de las dos últi­
mas sobre las que había que intervenir: 
Asia y Filipinas. 
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La renovación de la 
exposición permanente 
de las colecciones 
americanas del MNA 

Javier Rodrigo del Blanco^ 
Museo Nacional de Antropología. 
Madrid 

Resumen 

La sala de América de este Museo se ha 
visto sometida a una profunda reforma a 
lo largo del año 2005. El objetivo de esta 
intervención era la actualización de con­
tinente y de contenidos, ofreciendo pie­
zas anteriormente no expuestas y dis­
puestas con nuevos criterios de ordena­
ción. Al mismo tiempo, se ha trabajado 
sobre otros aspectos no menos importan­
tes, como la conservación de los fondos, 
la introducción de importantes mejoras 
en su almacenamiento y la dinamización 
de la visita a través de nuevos instrumen­
tos, como elementos gráficos, dioramas, 
piezas que se exponen temporalmente o 
las hojas de sala en otros idiomas. 

Las salas donde se exhiben de forma per­
manente las colecciones de un museo 
son las que mejor permiten al público 
familiarizarse con la institución, puesto 
que en ellas se contemplan las piezas 
más significativas, ordenadas en función 
del mensaje que el centro desee comuni­
car y que estará, lógicamente, en relación 
con la disciplina científica a la que se ads­
criban los fondos exhibidos. 

Estas salas también ofrecen la imagen 
más estable del museo, puesto que es a 
través de ellas como los visitantes eva­
lúan aspectos como la limpieza, la actitud 
del personal (tanto técnico ante cualquier 
pregunta dirigida a ellos como de vigilan­
cia), la mayor o menor predisposición a 
solucionar los problemas que se les pue­
dan plantear o a analizar sus sugerencias, 
etc. El resto de las actividades que ofrece 
el museo -exposiciones temporales, con­
ferencias, ciclos de cine, talleres, concier­
tos o cualquier otro evento que tenga 

espacios del museo como escenario-
sirve para atraer a otras personas o para 
dinamizar la imagen que nuestros visitan­
tes se han creado de la institución. 

El aspecto que presentaban nuestras 
salas no era el más adecuado para un 
museo de categoría nacional, debido fun­
damentalmente a que el transcurrir del 
tiempo había dejado obsoleta la presenta­
ción de las colecciones, tanto por discurso 
como por aspecto, y había afectado nega­
tivamente a un edificio decimonónico con 
problemas arquitectónicos, provocados 
principalmente por filtraciones de agua. 

Conscientes de todo ello, el Museo 
Nacional de Antropología inició un pro­
grama, aún abierto, que tiene por objeto 
la renovación de sus salas de exposición 
permanente para reformar el continente, 
actualizar contenidos, modernizar la pre­
sentación general y adoptar un criterio 
común, el temático, para la ordenación 
de bienes culturales en todas sus salas, a 
excepción de la dedicada a la Antropolo­
gía Física debido a la especial naturaleza 
de sus fondos. Dentro de este programa, 
el primer proyecto en realizarse afectó a 
la sala de África, que se reinauguró en el 
año 2004. 

Preparación y adjudicación 

La sala de América, ubicada en la última 
planta del espacio central, fue la protago­
nista del segundo proyecto de este pro­
grama general de renovación. Esta sala 
presentaba suelos de corcho parcialmen­
te levantados, manchas de humedad, 
grietas y otros defectos que afeaban su 
aspecto y lo hacían poco atractivo. Los 
fondos expuestos en el anterior montaje^ 
se organizaban en base a un criterio 

1. El autor desea agradecer la colaboración recibida 

durante el montaje tanto de técnicos de la 

Subdirección General de Museos Estatales, en 

especial de Ana Azor y Carnnen Rallo, como de 

compañeros del Museo, sobre todo de Pilar 

Romero de Tejada, Inmaculada Ruiz, Francisco de 

Santos, Olga Ovejero, Marta Martínez y Gemma 

Obón. 

2. Este montaje se hizo en 1993 y responde a la idea 

de Ana Verde, entonces responsable del departa­
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luego parcialmente modificado por Concepción 

Mora Postigo. Se editó entonces una gula de 

sala: VERDE CASANOVA, Ana (1993): América. 

Inuit de Canadá. Indumentaria de Guatemala. 

Amerindios amazónicos. Madrid: Ministerio de 

Cultura: Fundación Caja Madrid. 

121 



arqueológico en el vestíbulo (bienes de 
culturas prehispánicas andinas y caribe­
ñas) y geográfico en la sala (Canadá, 
Guatemala y área cultural amazónica, con 
algunos objetos venezolanos y del altipla­
no andino). Con esta ordenación, aparte 
de la alusión al mundo precolombino, se 
explicaban las áreas geográficas de 
donde proceden la mayoría de los obje­
tos de nuestra colección. En el vestíbulo, 
junto a las vitrinas, había un asiento de 
tres plazas, haciendo que este espacio 
actuara también como área de descanso. 

La redacción del primer proyecto de 
remodelación corrió a cargo de Diana 
Mateos Morante, becaria de Museología 
de la Dirección General de Cooperación 
y Comunicación Cultural y buena cono­
cedora de las colecciones americanas por 
haber prestado sus servicios en este 
Museo en años anteriores. En ese primer 
proyecto, al que me incorporé en su últi­
ma fase y que fue presentado al 
Ministerio el 1 de diciembre de 2003, ya 
se recogía la necesidad de subsanar los 
problemas estéticos de presentación, la 
integración de áreas de descanso en el 
interior de la sala, más agradable y con 
mayor nivel lumínico que el vestíbulo, y 
la adopción del criterio temático como 
hilo conductor para la nueva ordenación 
de las colecciones, agrupándolas en 
cinco secciones: subsistencia, medios 
económicos y transportes; vivienda y 
ajuar doméstico; indumentaria, adorno e 
industria textil; actividades lúdicas; y ritos 
y creencias. Una pieza de gran espectacu-
laridad se exhibiría en la alta pared fron­
tal del rellano de la escalera, actuando 
como carta de presentación, mientras que 
el resto estarían en el interior de la sala, 
dejando el vestíbulo como zona de intro­
ducción y de acogida, especialmente para 
grupos. Tanto la distribución temática 
como la circulación seguían la línea mar­
cada por la remodelación de la sala de 
África, en cuya ejecución también partici­
pé bajo la dirección de Francisco de 
Santos, conservador responsable de los 
departamentos de Asia y de África. 

Este criterio temático ayuda al público 
a comprender el mensaje que se le quie­
re transmitir: el conocimiento de diversas 
formas de vida y de pensamiento por 
parte de otros individuos, con el fin de 
compararlas con la nuestra y hallar sus 
similitudes y diferencias. Además, este 
criterio facilitaba la incorporación de 
bienes no expuestos con anterioridad por 
proceder éstos de áreas geográficas dis­
tintas de las tratadas, permitiendo reflejar 
mejor la variedad y riqueza cultural de 

los grupos americanos. Todo ello se com­
pletaba con elementos gráficos, mientras 
que la dinamización se lograba con la 
creación de dioramas de viviendas de dis­
tintas áreas culturales y la exposición 
rotativa de una pieza durante un tiempo 
determinado. El proyecto del año 2003 
también recogía un listado de piezas a 
restaurar, un plano de distribución de 
vitrinas y elementos de apoyo museográ-
fico y un cronograma de las obras. 

A mediados del año 2004, habiendo ya 
finalizado mi fase de prácticas y siendo el 
conservador responsable del departa­
mento de América, el Ministerio solicita el 
envío de un nuevo proyecto. Este proyec­
to, que se remite en septiembre, mantie­
ne las líneas generales del anterior, si 
bien elimina algunos aspectos que poco 
tenían que ver con la intervención solici­
tada, como las referencias al origen admi­
nistrativo de algunas piezas o la futura 
posible organización de actividades de 
difusión en la nueva sala. Se concretan 
ahora algunos trabajos que deben reali­
zarse, como la revisión de la instalación 
eléctrica y de los sistemas de cierre de las 
vitrinas; se alude ya a la reutilización del 
espacio inferior de algunas vitrinas para 
almacenar piezas; se constata la imposibi­
lidad de exponer piezas en la zona del 
vestíbulo y de las escaleras por razones 
de conservación; se propone la instala­
ción de paneles para fotografías y sopor­
tes para publicaciones en las dos áreas de 
descanso; se solicita la existencia de folle­
tos en inglés y en francés con los textos 
de la sala; se pide la inclusión de paneles 
indicativos de las salas de África y de 
América, así como de los aseos existentes 
en los respectivos vestíbulos; y se incluye 
un listado de piezas a exponer, ordena­
das por vitrinas, en el que se especifica el 
carácter rotatorio de algunos bienes, 
tanto por dinamización expositiva como 
por conservación preventiva. 

Una vez recibido este segundo proyec­
to, se crea un equipo formado por Ana 
Azor, conservadora de la Subdirección 
General de Museos Estatales, y por quien 
suscribe, en representación del Museo, 
con el objetivo de redactar la memoria 
justificativa y el pliego de prescripciones 
técnicas del contrato para esta interven­
ción, así como para definir los criterios de 
selección de la empresa que lo llevará a 
cabo. En esta fase se introducen algunas 
modificaciones más: la mejor definición 
de los espacios para almacenamiento en 
vitrinas y otros elementos contenedores y 
la sustitución del tapizado interior de 
vitrinas por un acabado en fórmica o 
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similar, lo que supone una mejora para la 
conservación de las piezas por su menor 
capacidad para retener suciedad y su 
facilidad a la hora de limpiar. Es éste un 
elemento muy importante, yá que la cén­
trica ubicación del Museo hace que la 
contaminación atmosférica de la zona sea 
elevada, lo que obliga a extremar las pre­
cauciones en este sentido. Además, se 
aprovechó este proyecto para intervenir 
sobre el vestíbulo principal y la escalera 
de acceso a ambas salas y para completar 
elementos que no se habían podido 
introducir en la renovación de la sala de 
África, como la instalación de baldas y 
cajones en la parte inferior de algunas 
vitrinas, hojas de sala y soportes para 
publicaciones, normalizando así la pre­
sentación general de ambos espacios. 

El 16 de diciembre de 2004 apareció 
publicada en el BOE la resolución de la 
Dirección General de Bellas Artes y 
Bienes Culturales por la que se anuncia 
concurso para la contratación de la fabri­
cación, suministro e instalación para la 
adaptación y actualización de la instala­
ción museográfica de la Sala de América 
y varios elementos de la Sala de África 
del Museo Nacional de Antropología. Más 
de quince empresas retiraron documenta­
ción para este concurso y se decidió 
mantener con ellas una reunión para que 
pudieran tener información de primera 
mano sobre el estado de las salas y los 
trabajos a realizar. Dicha reunión tuvo 
lugar el 11 de enero de 2005. 

El plazo para presentar la documenta­
ción y las muestras a evaluar finalizaba el 
17 de enero. El día 26 se procede a la 
apertura de los sobres que contienen la 
documentación y el 31 se termina de 
redactar el informe técnico, que se eleva 
a la titular de la Subdirección General de 
Museos Estatales. El 2 de febrero se reúne 
la Mesa de Contratación y se procede a la 
apertura de ofertas, resultando adjudica­
do el contrato a Montajes Horche, S.L., 
mediante resolución de 22 de febrero de 
la Dirección General de Bellas Artes y 
Bienes Culturales. 

Ejecución de los trabajos 

El contrato para la remodelación de la 
exposición permanente contemplaba dos 
fases bien diferenciadas y sucesivas: una 
de diseño y otra de ejecución. Se preten­
día haber discutido suficientemente cada 
uno de los pasos a dar antes de materia­
lizarlo, con el objetivo de evitar un incre­
mento de los recursos necesarios, tanto 

económicos, como materiales, temporales 
y humanos. Esta medida contribuyó de 
forma eficaz a evitar sorpresas desagrada­
bles, ya que antes de la fabricación de 
cada elemento o de la aplicación de pin­
turas se había dado el visto bueno a pla­
nos con el diseño de los mismos y a 
muestras reales presentadas en soportes a 
tamaño menor. A ello también contribuyó 
la claridad de los planos y la plena dispo­
nibilidad de Jorge Ruiz Ampuero, arqui­
tecto asociado con la empresa para la 
creación de los diseños precisos para la 
realización de este proyecto. Además, el 
deseo de normalizar la presentación con 
respecto a la sala de África hacía de ésta 
un modelo de referencia real y cercano. 

En esta fase de diseño se suprimió una 
de las dos áreas de descanso previstas en 
los pliegos y que constaban de un asien­
to, un módulo para publicaciones y un 
panel posterior. Así, el área de descanso 
donde iban a exponerse de forma rotato­
ria las obras que integran las dos series de 
cuadros de mestizaje, una mexicana y otra 
peruana, pasó a ser un panel adosado a la 
pared, debido a la imposibilidad para 
conciliar aspectos relacionados con la 
seguridad y conservación, por un lado, y 
la difusión, por otro. En efecto, si se ponía 
un asiento justo delante de la obra se faci­
litaba el acceso físico a la misma a niños 
pequeños que, aprovechando cualquier 
descuido, podrían ocasionar daños a la 
pintura; pero,'si se quería evitar este ries­
go, había que colocar un elemento físico 
de separación -cristal o metacrilato-, lo 
que perturbaría su contemplación por 
parte de los visitantes. Por ello se decidió 
suprimir ese asiento y el módulo para 
publicaciones, dejando únicamente el 
panel donde se expondrían los cuadros. 

La conservación ha sido otro elemento 
que ha alcanzado un gran protagonismo. 
La creación y mantenimiento de unas con­
diciones medioambientales estables en el 
interior de la sala y su inexistencia en el 
vestíbulo ha sido determinante para con­
centrar todas las piezas en ese espacio 
controlado. Es también la conservación 
preventiva la que aconsejaba rotar algunas 
piezas, evitando así los negativos efectos 
de una intensidad lumínica excesiva. Y 
rotación implica movimiento de fondos, 
por lo que se precisaban espacios de 
almacenamiento cercanos a la exposición, 
a fin de minimizar los riesgos que supone 
todo cambio de ubicación, especialmente 
por las características del edificio y su 
carencia de infraestructuras necesarias, ya 
que, por ejemplo, no existe ningún ascen­
sor ni montacargas, por lo que todo movi-
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3. Estos dioramas fueron realizados por técnicos de 

la empresa Fálcate Miniaturas, con quienes ya se 

había contactado el año anterior porque se pen­

saba contratar estos dioramas de forma indepen­

diente al resto de los trabajos. 

i. Las intervenciones más importantes se realizaron 

en la década de 1940 y a mediados de la de 1980. 

El estado actual del Museo responde a esta últi­

ma. 

miento vertical debe hacerse a través de 
escaleras. Más aún, la escalera principal es 
de piedra y presenta un buen estado de 
conservación, pero existen otras dos esca­
leras de madera que, por su carácter his­
tórico, no han podido ser restauradas, 
pese al lamentable y peligroso estado en 
que se encuentran algunos de sus tramos. 

La necesidad y escasez de espacio para 
almacenamiento ha obligado a aguzar el 
ingenio para buscar otras soluciones, 
encontrándolas en la creación de estos 
espacios en cualquier módulo susceptible 
de albergar piezas en su interior El módu­
lo de título del vestíbulo, el de la pieza sin­
gular, los de los dioramas, los de las hojas 
de sala, el de publicaciones del área de 
descanso, el espacio inferior de algunas 
vitrinas e, incluso, los soportes de dos 
vitrinas que simulan unos altares, todos 
ellos se han habilitado como espacios para 
almacenar bienes culturales, aunque el del 
vestíbulo se dejará para materiales que no 
se vean tan afectados por alteraciones de 
temperatura y humedad y para otro tipo 
de objetos, como soportes sobrantes: bal­
das, pedestales, perchas, etc. 

Durante la fase de diseño también se 
seleccionaron una serie de imágenes que 
ayudarían a comprender mejor los obje­
tos por mostrarlos en su contexto de uti­
lización y se dieron las pautas para la eje­
cución de los dioramas de viviendas'. 
Ambos aspectos han resultado de una 
gran complejidad. Por lo que respecta a 
los dioramas, el nivel de detalle y el 
deseo de lograr un resultado ajustado a la 
realidad obligó a la consulta de un buen 
número de fuentes para responder a las 
múltiples dudas que nuestras indicacio­
nes creaban en quienes iban a materiali­
zarlos. Fue necesario localizar imágenes 
casi de cada uno de los detalles para que 
estas personas se hicieran una idea clara 
de qué es lo que debían representar. 
Sinceramente, creo que viendo el resulta­
do se puede decir que el esfuerzo mere­
ció la pena, ya que los dioramas son uno 
de los elementos más alabados por el 
público, especialmente por el infantil. 

En cuanto a las otras imágenes, se bus­
caron en publicaciones existentes en la 
biblioteca de este Museo y se facilitaron 
los datos de las editoriales a la empresa 
adjudicataria para que se pusiera en con­
tacto con ellas y gestionara la cesión de 
los derechos correspondientes para su 
exhibición pública. Resultó imposible 
contactar con todas las editoriales porque 
algunas habían cambiado de domicilio o 
habían desaparecido. Sin embargo, las 
editoriales restantes nos facilitaron ama­

blemente los datos de contacto de las 
personas o entidades con quienes habían 
tratado para la aparición de esa imagen 
en la publicación de referencia para no­
sotros. Y, a partir de aquí, estábamos a 
punto de introducirnos en un mundo 
realmente caótico, debido a la enorme 
cantidad de intermediarios que existen y 
que son como eslabones de obligado 
contacto para llegar a la persona que 
finalmente decide si da el permiso y con 
qué condiciones. La imposibilidad de 
completar algunas de estas cadenas o de 
obtener respuestas a nuestras solicitudes 
obligó a cambiar algunas de las imágenes 
seleccionadas en un principio, que fue­
ron sustituidas por otras existentes en 
bancos de imágenes disponibles a través 
de internet, éstas sí, con permisos más 
fáciles de obtener. Sin embargo, el volu­
men de imágenes que contienen estos 
sitios web y la escasa fiabilidad de las 
herramientas de que disponen algunos 
de ellos para realizar búsquedas obligaba 
a emplear una enorme cantidad de tiem­
po en la selección de las mismas, por lo 
que la ayuda de dos becarias del Museo, 
Gemma Obón y Marta Martínez, fue fun­
damental en este punto, realizando una 
primera selección de imágenes sobre los 
temas en que se dividía la nueva exposi­
ción permanente. 

Tras esta fase de diseño, el inicio de la 
intervención física sobre la sala de 
América comenzó con el desmantela-
miento de la exposición anterior, distribu­
yendo los objetos por los almacenes exis­
tentes y habilitando la tercera de las salas 
de exposiciones temporales como alma­
cén provisional. Con esta medida, aparte 
de evitar la completa saturación de los ya 
bastante llenos almacenes del Museo, se 
lograba llevar estas piezas a un lugar rela­
tivamente bien comunicado. Hay que 
tener en cuenta que hablamos de un edi­
ficio del siglo XK, que, aunque pensado 
para museo, presenta las características de 
la arquitectura de su época, no de la 
nuestra, pese a las intervenciones que han 
pretendido ir actualizándolo''. 

La siguiente actuación se centró en las 
obras de reforma de la sala, el vestíbulo, 
la escalera y el vestíbulo principal, que 
consistieron en la colocación de un 
nuevo pavimento a base de losetas de 
linóleo y en la eliminación de manchas y 
desperfectos en los muros, incluyendo el 
raspado del gotelé para dejar una super­
ficie lisa. Esta intervención obligó a cerrar 
el Museo durante los primeros días de 
agosto, permaneciendo abierta única­
mente la exposición temporal "Orígenes 
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de la colección americana", que, inaugu­
rada el 25 de mayo, se había diseñado 
para cubrir el cierre de la sala de 
América, entre otros motivos. 

Una vez pintada la sala y el resto de los 
espacios, se volvieron a instalar las vitri­
nas de acuerdo con la distribución pre­
viamente diseñada y se comenzó a inter­
venir sobre ellas, actualizando sus siste­
mas de cierre y de iluminación, creando 
los espacios de almacenamiento y reno­
vando su aspecto exterior. Se escogió un 
color verde porque recuerda al área ama­
zónica, pulmón de nuestro planeta y de 
donde procede una parte muy significati­
va de nuestras colecciones. También se 
aprovechó para instalar un sistema de 
regulación de la intensidad lumínica, que 
permite variar este parámetro en grupos 
de vitrinas. En este sentido, hay que decir 
que la intensidad lumínica que reciben 
los objetos a través de los lucernarios es 
claramente excesiva, en especial si tene­
mos en cuenta la naturaleza orgánica de 
algunos de ellos, como los adornos de 
plumaria, y que el Museo lleva solicitan­
do la instalación de algún sistema que 
permita reducirla desde agosto de 2004, 
sin resultados prácticos pese a lo preocu­
pante de la situación y a las múltiples 
reuniones que quien suscribe y la 
Dirección del Museo han tenido con téc­
nicos de la Gerencia de Infraestructuras y 
Equipamientos de Cultura, que es el 
órgano competente en este caso. 

Paralelamente a la renovación de las 
vitrinas, el montaje de la nueva sala con­
tinuaba con la colocación de los elemen­
tos de apoyo museográfico en sus espa­
cios correspondientes y se procedió a la 
distribución y colocación de bienes cultu­
rales de acuerdo con el diseño realizado 
previamente. Tanto en uno como en otro 
caso, hubo que introducir pequeñas 
modificaciones para lograr un resultado 
satisfactorio, en especial para lograr unos 
soportes que se adaptaran a la perfección 
a las piezas a exponer y al carácter rota­
torio que iba a tener dicha exposición. 
Los soportes más delicados fueron los 
destinados a prendas de indumentaria y 
adornos de plumaria, puesto que no res­
ponden a medidas estandarizadas. Ello 
obligaba a adaptar lo existente en el mer­
cado a nuestras necesidades, adquiriendo 
aquí un gran protagonismo Carmen Rallo, 
de la Subdirección General de Museos 
Estatales, Inmaculada Ruiz, restauradora 
de este Museo, y dos técnicos contratados 
en virtud del convenio suscrito con el 
INEM, cuya labor fue plenamente satis­
factoria en este sentido'. 

La gráfica quedó para el final, puesto 
que los cambios con respecto a lo inicial-
mente previsto son inevitables. Cada ele­
mento gráfico se adaptaba a unos espa­
cios y requisitos concretos. Así, los pane­
les del vestíbulo y de introducción a cada 
sección temática son retroiluminados e 
incorporan imágenes que les hacen ganar 
en vistosidad; todas las cartelas para las 
piezas singulares llevan el mismo fondo, 
que no es sino una parte de la imagen 
del mapamundi de Juan de la Cosa que 
decora el módulo de título de la sala; y 
las cartelas de vitrinas con objetos a rotar 
son de metacrilato blanco, en lugar de 
fórex, puesto que es un material que 
soportará mejor sus frecuentes cambios. 

Las imágenes destinadas al área de des­
canso siguieron el sistema de montaje ya 
empleado para las imágenes de la sala de 
África. La fotografía se coloca sobre un 
soporte metálico, más resistente que 
otros materiales a deformaciones produ­
cidas por su manejo o cambio de condi­
ciones ambientales, que se une a un taco 
de madera fijado al panel posterior. Este 
sistema permite la fácil sustitución de una 
imagen por otra, evitando exhibir siem­
pre las mismas imágenes. Además, el 
texto informativo de cada imagen de la 
sala de América quedaba incluido en el 
mismo soporte, lo que hacía innecesaria 
la existencia de cartelas y, por tanto, de 
su sustitución en caso de cambio en las 
imágenes exhibidas. 

Un último elemento a destacar es la 
existencia de módulos específicos para 
las hojas de sala en inglés y en francés, 
en las que se traducen a estos idiomas los 
textos que aparecen en el vestíbulo, al 
principio de cada sección temática y los 
que acompañan a los dioramas y cuadros 
de mestizaje. 

Los nuevos contenidos 

Los textos van guiando al visitante desde 
el vestíbulo, donde se ubican los de 
"Introducción" y "Geografía e Historia", 
hasta la sala, que queda articulada en las 
secciones temáticas a las que ya se ha 
hecho referencia: "Economía y transpor­
te", "Vivienda y ajuar doméstico", 
"Indumentaria y adorno", "Actividades 
lúdicas" y "Creencias". 

El texto de "Introducción" explica el 
carácter grupal de los seres humanos, 
creando sociedades más o menos com­
plejas desde tiempos prehistóricos, y la 
necesidad de articular esas asociaciones 
por medio de unas normas, que es lo 

5. Estos dos técnicos fueron Cristina Moreno de 

Acevedo y IVIaria Jesús Romo Boyero. Su familia­

ridad con cuestiones relacionadas con soportes 

para indumentaria se puso de manifiesto en cada 

una de sus sugerencias. 

125 



que denominamos cultura. También se 
insiste en que los objetos son sólo la 
parte material de una cultura, por lo que 
para su total conocimiento hay que ana­
lizar lo que conocemos como patrimonio 
inmaterial. 

Con el contenido de "Geografía e 
Historia" queremos exponer la enorme 
importancia que tienen los aspectos físi­
cos del territorio donde se asientan los 
grupos humanos, puesto que determina 
unos rasgos climáticos concretos o la 
mayor o menor abundancia de recursos 
naturales a aprovechar. La parte histórica 
explica la llegada del hombre al conti­
nente y su desarrollo en las distintas 
áreas culturales. Los descubrimientos 
geográficos europeos desde el siglo XV 
conectaron todos los continentes, inician­
do los contactos entre grupos humanos 
de diversas razas, etnias, creencias, etc. 
De ahí su gran repercusión en las cultu­
ras de todo el mundo. 

Las secciones temáticas agrupan un 
número variable de vitrinas, cada una 
dedicada a un aspecto concreto de ese 
ámbito. La primera sección, "Economía y 
transporte", cuenta con vitrinas que tratan; 

- Actividades tradicionales de subsis­
tencia: pesca, caza, recolección, agri­
cultura y ganadería. 

- Transformación de alimentos, en la 
que se tratan de forma específica los 
dos cultivos americanos más impor­
tantes: el maíz y la mandioca. 
También se incluye un mortero utili­
zado para moler chile, una de las 
múltiples especias autóctonas que se 
utilizan para condimentar los alimen­
tos principales. 

- Armas empleadas para la guerra, la 
caza, la pesca e, incluso, el comercio. 
Se han dividido en dos vitrinas por su 
tipología: armas largas y cortas. 

- Transporte, que se documenta tanto 
con originales como con reducciones 
creadas como juguetes, aunque ela­
boradas con los mismos materiales y 
técnicas que esos originales por los 
mismos artesanos. 

- Comercio, actividad de creciente 
importancia entre estos grupos étni­
cos como fuente de ingresos, una vez 
introducidos en una economía de 
mercado y, muchas veces, desposeí­
dos de sus tierras, fuente tradicional 
de sus recursos. 

La sección de "Vivienda y ajuar domés­
tico" aborda los distintos tipos de vivien­
da a través de los dioramas distribuidos 
por la sala. Se han seleccionado distintos 
entornos medioambientales para ofrecer 

una visión más completa de la realidad 
americana: un iglú inuit del área del Árti­
co, un "janoco" warao del delta del 
Orinoco, una "jivaria" amazónica, una 
vivienda sobre isla de totora del lago 
Titicaca y una hacienda aymara del alti­
plano andino. Se completa esta visión 
con una pieza del Museo que representa 
tareas domésticas que se realizan en un 
"troje" purépecha, grupo étnico asentado 
en zonas serranas del Estado mexicano 
de Michoacán. Por lo que respecta a las 
vitrinas de esta sección, son tres: 

- Ajuar y menaje, donde se exhiben 
utensilios y contenedores, especial­
mente utilizados para cocinar. 

- Contenedores para líquidos, tratando 
algunos de los más característicos: 
cacao, atole, mate, chicha, café y, por 
supuesto, agua. 

- Iluminación, cestería y mobiliario. 
Tras esta sección se exponen los cua­

dros de mestizaje, apareciendo en algu­
nos de ellos no pocos de los objetos 
expuestos en la sala. 

La sección de "Indumentaria y adorno" 
comienza con una vitrina dedicada a 
"Trajes" en la que se irán rotando vesti­
mentas completas de una mujer guate­
malteca, una niña quechua y un hombre 
inuit, este último a mayor tamaño por 
estar hecho para un explorador español 
de altura considerable, sobre todo si 
tenemos en cuenta la estatura normal de 
un inuit. Estos trajes se combinarán con 
prendas tanto masculinas como femeni­
nas de la indumentaria de grupos amazó­
nicos. 

A continuación se exhiben adornos 
personales en dos vitrinas, una de ellas 
reservada en exclusiva a adornos pluma­
rios de gran espectacularidad y tamaño. 
La última vitrina de esta sección se dedi­
ca a instrumentos relacionados con la 
confección de estos adornos, textiles y 
prendas de indumentaria. 

"Actividades lúdicas" comienza con tres 
vitrinas dedicadas a danzas y fiestas: la 
primera, el Viejito y la Pastorela mexica­
nos; la segunda, la fiesta del "arete" o car­
naval de los chañé, que coincide con la 
cosecha del maíz; y la tercera recoge 
máscaras de la danza de la Diablada, que 
es una de las que componen el carnaval 
andino. Las otras dos vitrinas de esta sec­
ción se dedican a los instrumentos musi­
cales y a los juguetes, materialización de 
dos conceptos universales: la música y el 
juego. 

La sección de "Creencias" alude al 
mundo prehispánico en la primera de sus 
vitrinas, para continuar con una referen-
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cia a la importancia que el uso de ciertas 
sustancias tiene en las relaciones de los 
vivos con los seres sobrenaturales. Las 
siguientes vitrinas están dedicadas a siste­
mas de creencias, comenzando por el 
animismo. Se escenifica un rito de paso 
ticuna relacionado con la pubertad feme­
nina, vinculado a este sistema. El cristia­
nismo es el ítem tratado en el siguiente 
expositor', reservando los tres últimos 
para tratar el sincretismo religioso produ­
cido por la interacción de individuos de 
distintas etnias y procedencias en un 
mismo territorio: los ñañigos -miembros 
de una sociedad secreta cubana-, el vudú 
haitiano y el altar de difuntos mexicano. 

Conclusión 

Las salas donde se exponen de forma 
permanente las colecciones de un museo 
son el espacio mejor conocido por el 
público, por lo que tenemos la obligación 
de tener un especial cuidado con ellas. 
Son estos espacios, y el personal que tra­
baja en ellos, los que sirven de base a la 
gran mayoría de los visitantes para hacer­
se una idea de cómo es la institución, ya 
que es a través de ellas como evalúan 
aspectos como la limpieza, la sustitución 
de elementos deteriorados o la mayor o 
menor facilidad para acceder al mensaje 
que el Museo quiere transmitir a través de 
esa exposición. Podemos decir que las 
salas de exposición permanente suponen 
una parte muy importante de la imagen 
exterior del Museo, que se completará 
con la organización de otras actividades y 
la participación del centro en otros pro­
yectos que se desarrollen tanto dentro 
como fuera de sus muros. 

En el caso del Museo Nacional de 
Antropología, era necesario renovar el 
aspecto que presentaban sus salas, dete­
rioradas por el paso del tiempo, y ofrecer 
una imagen más acorde con lo que un 
visitante espera encontrar en un centro 
de categoría nacional. Desde la última 
actuación integral sobre el edificio deci­
monónico que le alberga, que se produjo 
a mediados de la década de 1980, sólo se 
habían hecho intervenciones parciales 
sobre distintos puntos. La renovación de 
las salas de África y de América, y la 
esperemos que pronta actuación sobre 
las de Filipinas y Asia, ha hecho algo más 
que adecentar por completo el aspecto 
exterior de estas salas, dotándolas al 
mismo tiempo de la uniformidad necesa­
ria como partes de un mismo conjunto. 

Este proceso de renovación y normali­

zación también debía afectar a los conte­
nidos, puesto que se quiere facilitar al 
público el conocimiento y comprensión 
de otras formas de pensamiento. 
Seleccionado el criterio temático como el 
más idóneo para cumplir con este objeti­
vo, es necesario aplicarlo en todas las 
salas para evitar que el visitante tenga 
que concentrarse en qué se le quiere 
decir en cada sala y cómo. Gracias a la 
ordenación de los bienes culturales por 
temas, nuestros visitantes podrán com­
prender las formas de vida de los grupos 
americanos en lo que respecta a la eco­
nomía y el transporte; la vivienda y el 
ajuar doméstico; la indumentaria, el ador­
no y la industria textil; las actividades 
lúdicas; y el mundo de las creencias. 
Además, al ser estas secciones temáticas 
muy parecidas a las de la sala de África, 
el público con un cierto conocimiento del 
Museo podrá organizar sus visitas aten­
diendo a si está interesado en un conti­
nente o en un tema, desplazándose sólo 
por una sala o visitando la sección corres­
pondiente existente en cada una de las 
salas. 

El vestíbulo se ha configurado como un 
lugar de recepción y de introducción a lo 
que se va a ver, siguiendo la actuación 
iniciada en la sala de África. Un texto 
introductorio comunica al visitante la 
intención del Museo con esa exposición 
permanente, mientras que otro hace un 
breve repaso a los aspectos geográficos e 
históricos del continente americano, tan 
importantes a la hora de tratar de com­
prender las formas de vida de los distin­
tos grupos humanos. Como complemen­
to de los textos, se han introducido dos 
imágenes: una vista desde satélite, que 
permite apreciar el aspecto físico del con­
tinente en toda su dimensión, y un mapa 
con las fronteras políticas y la indicación 
de las áreas culturales, a las que se hace 
referencia en los datos de cada pieza. 

Aparte de ordenar los bienes culturales 
por un criterio distinto y, creemos, más 
adecuado para el público, se ha querido 
dinamizar esta exposición con la incorpo­
ración de nuevos elementos, como los 
dioramas o las fotografías, o con la rota­
ción de los propios bienes expuestos, si 
bien esta rotación responde también a 
motivos relacionados con la conservación 
preventiva de unas colecciones muy sen­
sibles a determinadas variables, en espe­
cial a la luz. La pieza singular aportará 
cambios periódicos en esa exposición, 
evitando el carácter invariable e inmuta­
ble de muchas de estas exhibiciones. 
Además, esa pieza podrá estar relaciona-

6. Tenemos que agradecer al Museo de América el 

préstamo de bienes culturales, ya que nos ha per­

mitido completar esta vitrina con un tipo de pie­

zas del que no disponemos en nuestra colección 

estable. 
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da con algún hecho de actualidad, como 
su reciente adquisición, restauración o 
por estar producida por un grupo étnico 
que sea noticia por alguna circunstancia. 

Decíamos con anterioridad que rota­
ción implica movimiento de fondos 
desde el lugar de exposición hasta el de 
almacenamiento y todos los que trabaja­
mos o hemos trabajado en edificios histó­
ricos conocemos la problemática que 
suelen presentar éstos a la hora de reali­
zar estos movimientos. La poco funcional 
distribución interna del edificio se une al 
deterioro de algunos tramos de las esca­
leras para dar como resultado que cual­
quier traslado, ya sea de personas o de 
objetos, sea pesado y comporte ciertos 
riesgos. La ausencia de equipamientos, 
como ascensores o montacargas, que ali­
viarían esta situación, condujo a la adop­
ción de la única solución lógica en ese 
momento: crear espacios para almacena­
miento en la misma sala, aprovechando 
cualquier lugar susceptible de albergar 
piezas. Y hay que decir que la creación 
de estos espacios ha sido todo un acier­
to, eliminando riesgos innecesarios y faci­
litando las labores de mantenimiento de 
la exposición permanente. 

El disfrute de esta sala se completaba 
con la integración de un área de descan­
so en su interior, abandonando su ante­
rior ubicación en el vestíbulo. Este área 
de descanso no consta ya únicamente de 
un espacio donde sentarse, sino que se 
ha completado con un módulo donde 
depositar folletos y otras publicaciones 
para que puedan ser consultadas por el 
público. Además, su ubicación se ha estu­
diado para que el ángulo de visión sea 
amplio y la luz abundante, permitiendo 
que el descanso no sea sólo físico, sino 
también psicológico. 

Tampoco podíamos olvidar la impor­
tancia que tiene el sector turístico en 
España, que atrae a ciudadanos de otros 
países. La oferta cultural lleva tiempo 
configurándose como una alternativa más 

que válida al modelo turístico anterior de 
"sol y playa". Por ello, la información en 
otros idiomas se convierte en un elemen­
to vital para llegar a ese sector del públi­
co. Dado el escaso espacio de nuestras 
salas, se pensó que el mejor medio para 
hacer llegar la información a estas perso­
nas era a través de hojas de sala, esco­
giéndose el inglés y el francés por cubrir 
casi por completo el abanico de posibili­
dades idiomáticas de nuestros visitantes. 

El Museo Nacional de Antropología 
cuenta con una colección de bienes cul­
turales procedentes de todos los conti­
nentes y, especialmente, de aquellos terri­
torios que han estado históricamente liga­
dos a nuestro país, como Filipinas, 
Guinea Ecuatorial, Sahara y la América 
hispana. La evolución que ha experimen­
tado España en los últimos tiempos nos 
ha convertido en destino apetecido por 
ciudadanos de otros países, sobre todo 
de los anteriormente citados debido a las 
relaciones culturales existentes entre sus 
regiones de origen y la antigua metrópo­
li: un mismo idioma y unas costumbres 
comunes, fruto de siglos de convivencia. 

Nuestro Museo se configura como una 
herramienta que facilita la integración de 
estas personas a través del conocimiento 
de las formas de vida de sus lugares de 
procedencia, reconociendo en ellas ele­
mentos comunes y otros que nos diferen­
cian. La renovación de la exposición per­
manente de la sala de América pone en 
valor unas colecciones desconocidas para 
el gran público, tratando de acercarlas 
siguiendo criterios que faciliten esa labor 
de comparación por parte de nuestros 
visitantes. Por todo ello, lejos de ser el 
final de un proyecto, esta renovación no 
es sino una aportación más al objetivo 
final: el conocimiento y la comprensión 
de otras culturas, lo que facilitará la con­
vivencia en la sociedad multirracial, mul-
tiétnica y multicultural que están desarro­
llando la mayoría de países de nuestro 
entorno. 
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Propuesta 
de renovación de la 
exposición pernnanente 
de la sala de América 
del Museo Naciona 
de Antropología 

Diana Mateos Morante 

Resumen 

El Museo Nacional de Antropología en el 
año 2002 se plantea la reforma de la 
exposición permanente de la sala de 
América, proponiendo un estudio e 
investigación de las colecciones america­
nas previos a la redacción de un nuevo 
proyecto expositivo, trabajo realizado 
durante los años 2003-2004 por Diana 
Mateos Morante, como becaria de esta 
institución, bajo la dirección de Pilar 
Romero de Tejada. Los objetivos principa­
les planteados para la renovación fueron, 
entre otros, mostrar nuevas colecciones 
nunca antes expuestas al público y unifi­
car criterios con el resto de las salas en 
cuanto a diseño museográfico, conteni­
dos temáticos, paneles informativos, cir­
cuito, vitrinas, soportes y pedestales. 
Ofreciendo al visitante un nuevo recorri­
do siguiendo el criterio temático y refle­
jando con objetividad la diversidad cultu­
ral de este continente. 

Introducción 

En el transcurso de los años 2003 y 2004, 
años en los que disfrute de las becas de 
museología concedidas por la Dirección 
General de Cooperación y Comunicación 
Cultural, del Ministerio de Cultura, cola­
bore con la dirección de este museo en el 
desarrollo y en la redacción de la pro­
puesta de renovación de la exposición 
permanente de la sala de América. 

Los objetivos principales planteados 

para la renovación expositiva de la sala 
de América fueron los siguientes: 

1°: Unificar criterios con el resto de las 
salas en cuanto a diseño museográ­
fico, contenidos temáticos, paneles 
informativos, circuito, vitrinas, 
soportes y pedestales. 

2°: Ofrecer un aspecto más moderno y 
dinámico a la sala de América que 
reflejé con objetividad la diversidad 
cultural de este continente. 

3°: Mostrar nuevas colecciones nunca 
antes expuestas al público. 

4°: Aportar nuevas referencias e incen­
tivos al visitante asiduo mediante la 
selección de la pieza del mes. 

De acuerdo con dichos objetivos plan­
teados en el proyecto y bajo la dirección 
de Pilar Romero de Tejada, la actuación 
y metodología seguida para su desarro­
llo, investigación y redacción fue la 
siguiente: 

a. Visita a la exposición permanente de 
la sala de América y a los almacenes 
para conocer las colecciones existen­
tes sobre la materia. 

b. Revisión de las fichas de inventario y 
catálogo para estudiar y analizar las 
colecciones americanas, tanto las 
que se encuentran en la exposición 
permanente, como en los almacenes. 

c. Recopilación de información, docu­
mentación y bibliografía existente 
sobre el tema. 

d. Contextualización de los fondos mu-
seográficos americanos a partir de la 
documentación bibliográfica y de los 
resultados obtenidos en el estudio y 
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análisis de las fichas de inventario y 
catalogación y de la documentación 
existente en el Museo Nacional de 
Antropología, 

e. Comprobación del número de obje­
tos que existen sobre una determina­
da cultura, analizar sus característi­
cas y las distintas lecturas que de 
ellos se pueden realizar con la inten­
ción hacer una selección previa de 
objetos siguiendo los criterios temáti­
cos y funcionales, 

f Estudio y conocimiento de los valores 
sociológicos y antropológicos que 
aportan los objetos de las coleccio­
nes americanas en el Museo 
Nacional de Antropología, 

g. Selección definitiva de las piezas 
para el nuevo montaje expositivo de 
la sala de América y listado de los 
ejemplares a restaurar con indicación 
de su tratamiento, 

h. Distribución de las vitrinas y sopor­
tes de información en el plano de la 
Sala de América. 

i. Redacción del proyecto de renova­
ción expositiva que se presentó al 
Ministerio el 26 de noviembre de 
2003. 

La planificación del trabajo se desarrollo 
en tres etapas diferentes. Posteriormente, 
durante todo el año 2004, se continuó con 
la investigación de las piezas, la redacción 
de textos y la aportación de nueva docu­
mentación sobre los objetos y las temáti­
cas seleccionadas para la muestra. 
Además, se gestionaron los movimientos 
internos de las piezas seleccionadas para 
su restauración. 

V etapa: ubicación, distribución 
y situación actual de las coleccio­
nes americanas en la exposición 
pernnanente, depósitos y almace­
nes 

Esta etapa inicial fue una primera toma de 
contacto con las colecciones americanas, 
muy necesaria no solo para conocer cual 
era el número de fondos, o a que culturas 
pertenecían, sino que fue interesante a 
nivel científico para comprobar su estado 
de conservación y su forma de almacena­
je en las salas de reserva. Fue importante 
también entrar en contacto con el espacio 
expositivo para comprobar las carencias y 
descubrir cuales podían ser las posibilida­
des escenográficas. Finalmente se plante­
aron una serie de objetivos con los 
siguientes los resultados: 

1°. Se realizó un volcado de fichas y de 

números de inventario de las piezas 
que hasta entonces se exponían en 
la sala de América, número de vitri­
nas, orden de exposición, para 
archivarlo todo como documenta­
ción de la Historia del museo, en la 
sección de montajes expositivos, 
sala permanente de América. 

2°. Se tomaron fotografías digitales de 
todas las vitrinas y de la sala perma­
nente de América antes de la remo­
delación, para adjuntarse al dossier 
de montaje expositivo de la Sala de 
América (periodo 1993-2004) 

3°. Se tomaron medidas volumétricas y 
del espacio expositivo de la sala y 
de las vitrinas. 

4°. Se realizó un breve estudio sobre el 
número total de fondos de las colec­
ciones americanas, agrupándose de 
la siguiente manera: etnográficos, 
prehispánicos, antropológicos, pin­
turas coloniales y esculturas de 
bulto redondo. 

5°. Se presentó una primera propuesta 
y selección de piezas para el nuevo 
montaje expositivo de la sala perma­
nente de América, adjuntando un 
listado de la primera selección con 
el número de inventario, nombre 
del objeto, cultura, material, signatu­
ra topográfica y medidas. 

6°. Se realizó un listado de objetos de la 
colección americana que por su 
estado de conservación o por su 
grado de deterioro requerían de un 
tratamiento específico e incluso de 
restauración. 

7°. Se recopiló información bibliográfi­
ca y la documentación necesaria 
acerca de las piezas seleccionadas y 
de los grupos culturales americanos 
representados, con la finalidad de 
utilizar toda esta información e 
investigación para la redacción de 
los textos y cartelas del nuevo mon­
taje expositivo. 

8°. Se hizo una búsqueda de documen­
tación gráfica y fotográfica para ilus­
trar la exposición. 

Los almacenes 

Actualmente los almacenes con coleccio­
nes americanas se distribuyen en distintas 
áreas del edificio. Teniendo en cuenta 
dicha situación, sería interesante propo­
ner una mejor organización dentro de la 
lógica museológica, en la que se facilite 
la búsqueda de objetos, centralizando las 
colecciones americanas en un mismo 
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almacén. De esta forma, atendiendo a los 
modernos criterios de conservación pre­
ventiva, seria interesante reordenar los 
fondos de la colección americana según 
la naturaleza de los materiales, evitando 
mezclar materiales de tipo orgánico como 
plumas, cabezas reducidas, corteza de 
árbol, semillas, madera, o textiles con 
materiales inorgánicos como metales y 
cerámicas. Otro criterio interesante a 
tener en cuenta para la organización del 
material etnográfico americano seria el de 
agrupar distintas colecciones no solo por 
su naturaleza sino por las distintas zonas 
geográficas o culturales a la que perte­
nezca cada objeto, o por temáticas (arma­
mento, menaje del hogar, indumentaria, 
instrumentos musicales, etc ). 

Insistimos en que es importante refor­
zar y mejorar, en la medida de lo posible, 
los sistemas actuales de almacenamiento, 
lo que implicaría en un futuro la elabora­
ción de un proyecto de re-acondiciona­
miento y organización de los actuales 
almacenes del museo. 

Deberemos por tanto disponer de ins­
talaciones adecuadas, adaptadas para el 
almacenamiento de un material etnográfi­
co con características específicas. 
Tratando de evitar tanto los riesgos que 
se derivan de un medioambiente inade­
cuado (luz, temperatura, humedad relati­
va, contaminación, plagas, etc.) como 
cualquier otra clase de daños o agresio­
nes (hacinamiento, fuego, inundaciones, 
vandalismo, robo, etc.). 

En dicho proyecto, además deberá 
prestarse especial atención a los materia­
les utilizados (inocuos, libres de ácido, 
ph neutro, etc) para el almacenaje, 
teniendo en cuenta el tipo de objetos que 
vamos a almacenar habrá que atender a 
las siguientes cuestiones: medidas, fun­
ción y naturaleza física: textiles, madera, 
plumas, materia orgánica, etc. 

Finalmente, insistir en que se deberá 
tener en cuenta la distinta procedencia y 
naturaleza de los objetos etnográficos 
que este museo custodia a la hora de ela­
borar un plan de conservación preventiva 
puesto que los objetos requerirán de 
unas condiciones medioambientales 
específicas para su conservación, siendo 
incluso necesaria la atención individuali­
zada de algunos objetos. 

De tal manera queda reflejada la pro­
puesta resaltando tres puntos básicos: 

Proyecto de re-acondicionamiento y 
organización de los actuales almacenes 
del museo. 

Disponer de instalaciones y sistemas de 
embalajes adecuados y buenos soportes 

para fibras, abalorios, adornos y plumas, 
así como de planeros adaptados a los dis­
tintos tamaños, especiales para trajes, 
sombreros, telas de corteza árbol, etc. 

Llevar a cabo un control de conserva­
ción preventiva y un seguimiento con 
cierta frecuencia de los objetos que se 
encuentran tanto en los almacenes como 
en la sala de exposición. 

La exposición permanente 

El 31 de marzo de 1993 tuvo lugar la 
apertura del anterior montaje de la sala 
de América del Museo Nacional de 
Antropología. Desde entonces no se 
había planteado ninguna renovación por 
parte de los responsables del departa­
mento de América. En el año 2002 desde 
la dirección se propone una renovación 
total de dicha sala, y se me plantea el reto 
de participar en el desarrollo y redacción 
del nuevo proyecto expositivo de la sala 
de América. 

Los objetivos que llevaron a cambiar 
las colecciones y el montaje de la sala de 
América obedecían principalmente a dos 
criterios, por un lado el de conservación, 
puesto que durante 11 años permanecie­
ron los mismos objetos expuestos, 
haciéndose necesaria su renovación y por 
otro lado el de la difusión de nuevas 
colecciones con un concepto expositivo 
diferente del que se daba hasta entonces, 
eligiendo el criterio temático frente al 
geográfico. 

Debido a la ubicación del museo, los 
objetos en exhibición permanente pre­
sentaban un serio deterioro provocado 
por su constante exposición a la luz, los 
cambios de temperatura y los efectos de 
la contaminación. Ante está situación, 
existía por parte de la dirección una clara 
intención de llevar a cabo urgentes mejo­
ras en los sistemas de climatización, ilu­
minación y control medioambiental de la 
sala. Además, se trataba de recuperar el 
equilibrio de las piezas expuestas, sustitu­
yéndolas por otras, y dándoles un trata­
miento individualizado de conservación, 
proponiendo en algunos casos un trata­
miento de limpieza y desinfección, como 
ocurrió con gran parte de la colección de 
plumaria amazónica que presentaba 
entonces, graves problemas de decolora­
ción y sequedad. 

El segundo criterio que se valoró fue el 
de la difusión de las nuevas adquisiciones 
americanas y de aquellos objetos, nunca 
antes expuestos, almacenados en las salas 
de reserva. Era necesario, tras muchos 
años, dar a conocer al público visitante 
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nuevos objetos de gran valor cultural, no 
solo a las nuevas generaciones, sino tam­
bién a aquellas que ya conocieron los 
diversos montajes expositivos que se han 
ido sucediendo en el tiempo y que con­
forman la historia de este museo. 

T etapa: estudio y análisis de los 
fondos americanos en las colec­
ciones del Museo Nacional de 
Antropología 

En esta segunda etapa se estudiaron y 
analizaron el número de fondos existen­
tes de la colección americana en el 
Museo Nacional de Antropología. 
Acudiendo a los fondos documentales del 
archivo de dicho museo, se comprobó la 
cantidad total de objetos existentes, su 
procedencia y su forma de ingreso, revi­
sando los informes de compra, donación, 
recolección, y otros modos de adquisi­
ción. Por parte de la dirección se indicó 
que se hiciera una diferenciación de los 
fondos según la disciplina científica: fon­
dos de antropología física, fondos 
arqueológicos, fondos etnográficos y fon­
dos artísticos: en el que se incluyeron la 
pintura de época colonial y los vaciados 
de escayola del siglo XIX, ambos muy 
interesantes desde el punto de vista 
antropológico. 

El origen de las colecciones america­
nas del Museo Nacional de Antropología 
procede de la llamada Comisión del 
Pacífico (1862-65), formada principal­
mente por más de 300 objetos etnográfi­
cos entre armas, utensilios, adornos e 
indumentaria que pertenecieron a los 
grupos indígenas de la selva amazónica, 
así como algunas momias y cráneos 
deformados de Perú y Bolivia, y diversos 
objetos arqueológicos. 

Con el fin de completar ciertas lagunas 
existentes, a lo largo del tiempo, el 
museo ha ido incorporando nuevos obje­
tos, procedentes de diversas compras, 
donaciones y recolecciones sistemáticas 
realizadas en distintas zonas geográficas 
del continente americano, llegando a 
sumar un total de 2.387 objetos que son 
con los que actualmente cuenta el depar­
tamento de América. 

Fondos de Antropología Física 
Americana (Total 40 objetos) 

Entre los fondos de antropología física, 
nos encontramos con 37 Cráneos mascu­
linos y femeninos, la mayoría de ellos 
deformados, procedentes de la zona 

andina de Tihuanaco, en Bolivia y Perú 
y del desierto de Atacama, Chile. Además 
de los cráneos, el museo cuenta entre 
sus fondos con 4 momias, una de ellas 
procedente de Perú y que fue donada al 
museo en 1951 por el vizconde Don León 
van Montenaeken, las otras tres pertene­
cen al grupo chiu-chiu, procedentes de la 
Expedición Científica del Pacífico (1862-
1865), que fueron halladas en la zona del 
desierto de Atacama, Chile, ingresando 
en el Museo en 1895. 

Fondos Prehispánicos del Departa­
mento de América (Total 621) 

Los fondos de arqueología prehispánica 
del Museo Nacional de Antropología pro­
ceden en su mayoría de la Expedición del 
Pacífico, aunque algunos fueron donados 
al Museo por otros cauces como la colec­
ción Iglesias que incluía entre otros obje­
tos algunas cerámicas de los periodos 
Chimu, Nazca, Mochica o Recuay. 
Además, entre los fondos prehispánicos 
americanos del museo nos podemos 
encontrar con algunos materiales líticos, 
fragmentos de textiles y hachas de piedra 
de Perú y Bolivia, fusayolas colombianas, 
boleadoras de Uruguay-Argentina, o ído­
los prehispánicos, moldes de pintaderas y 
fragmentos de cerámica mesoaméricana, 
así como diversos objetos Tainos. 

Fondos Etnográficos del Departa­
mento de América (Total 1.651) 

En 1953 la hija del capitán Sorela, doña 
Teresa Sorela hizo entrega a este museo 
de varios objetos de procedencia america­
na que pertenecieron a su padre, gracias a 
esta donación queda hoy representado, en 
este museo, el trabajo de cestería de las 
mujeres hopis y navajo. A dicha colec­
ción hay que añadir algunos objetos de 
procedencia mesoaméricana que llegaron 
sin documentación alguna quedando 
hasta hoy en día descontextualizados. 

En la década de 1970 ingresan numero­
sos objetos procedentes de la recogida 
sistemática de material etnográfico reali­
zada por varios antropólogos, como la 
colección de 38 objetos etnográficos per­
tenecientes a los grupos Amarakaeri y 
Huarayos del departamento de Madre de 
Dios, y a los Quechua, en la zona de 
Cuzco, donada por Pilar Romero de 
Tejada, actual directora de este centro. 

Otros objetos que pertenecen a la 
colección del museo desde 1985 son los 
49 objetos de los Warao del Delta del 
Orinoco (Venezuela), procedentes de la 
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recogida sistemática realizada por el 
antropólogo Fernando Álvarez Palacios. 

En 1987 el Estado adquiere así mismo 
para este Museo la colección de objetos 
amazónicos, procedentes de diversos 
grupos étnicos de Brasil, Colombia y 
Perú, formada por el capitán Francisco 
Iglesias, del Ejercito del Aire, durante su 
estancia en el triángulo de Leticia, zona 
fronteriza de estos tres países. 

La tradición del tejido perdura en 
muchas regiones de América, pero sin 
duda encuentra su máxima expresión en 
el altiplano de Guatemala, región que 
queda ampliamente representada por la 
colección F. San Miguel de indumentaria 
textil de Guatemala, y que consta de 21 
objetos que desde 1989 entrarán a formar 
parte de los fondos de este Museo, como 
depósito. 

Las otras colecciones americanas exis­
tentes en el Museo, proceden de diversas 
compras y donaciones realizadas a lo 
largo de su historia, entre las que desta­
camos: la colección de objetos esquima­
les, también llamados Inuit que se com­
praron en 1900, junto con una serie de 
fotografías que procedían de una exposi­
ción sobre Esquimales de la península del 
Labrador, celebrada en ese mismo año 
en el Buen Retiro. 

Tiempo después, en 1995 entrará a for­
mar parte de las colecciones un traje 
completo Inuit, procedente de Canadá y 
donado por Ramón Hernando de Larra-
mendi, este traje fue utilizado por el pro­
pio Larramendi en su expedición por el 
Ártico y hoy se expone en el nuevo mon­
taje. 

En 1991 el estado compra la colección 
de "arte plumario brasileño" (20 objetos) 
a doña Renata Leroux, adquisición que 
consta de diversos objetos realizados con 
fibras y plumas: adornos personales, ins­
trumentos musicales, armas, máscaras y 
juguetes, entre otros, de gran interés para 
el museo. 

En 1992 el estado compra la colección 
del antropólogo alemán Seipoldy que 
incluía objetos pertenecientes a todos los 
continentes, incluido el de América, de 
los objetos comprados por el antropólo­
go alemán pertenecientes a la cultura 
material de diversas poblaciones, destaca­
mos el bello trabajo artesanal realizado 
por los inuit del Caribú, a pesar de los 
pocos recursos con los que cuentan. A 
estos debemos añadir el trabajo realizado 
con totora por los habitantes del lago 
Titicaca, material con el que fabricaban 
además de sus viviendas, las embarcacio­
nes imprescindibles para su desplaza­

miento por el lago, perteneciente a la 
colección Seipoldy tenemos entre las 
colecciones americanistas, una balsa rea­
lizada en totora, además de muchos 
otros objetos procedentes de México, 
Perú, Nicaragua, Argentina, Chile, 
Colombia y Venezuela. 

En 1994, la Fundación Cultural Banesto 
donó a este museo cerca de 372 objetos 
pertenecientes al grupo étnico purépecha 
del estado de Michoacán, México, ade­
más de las 52 fotografías que procedían 
del trabajo etnográfico realizado por don 
Julio Alvar, antropólogo que se encargo 
de la selección y recolección de dichos 
objetos. En este mismo año, la Fundación 
de Artistas e Intelectuales por los Pueblos 
Indígenas de América oferta a este museo 
la colección de 78 máscaras pertenecien­
tes a un variado grupo de nativos y 
comunidades del sur del Perú, Bolivia, y 
Argentina, que será finalmente comprada 
por el Estado en 1995. 

Fondos de Bellas Artes 

Pinturas Coloniales del Departamento 
de América (Total: 39) 

Entre los fondos americanistas el museo 
posee dos colecciones de cuadros de 
mestizaje, recientemente restauradas. Una 
de ellas mexicana realizada por el pintor 
José Joaquín Magón, que consta de l6 
cuadros y la otra serie formada por 20 
lienzos de origen peruano y autor anóni­
mo, enviada a España por el virrey Amat. 

Además entre las colecciones se 
encuentran dos óleos que representan al 
"Negro Pío", uno de ellos de 1786 pinta­
do por J.M de Rocha en Brasil y el otro 
copia de este, realizado a principios del 
siglo XIX por D. José Pedro en España. 
Completa la colección el cuadro de 
Indios Justicias de Otábalo, Autor Anóni­
mo del siglo XIX. Ecuador. 

Vaciados de Escayola del Siglo XIX. 
Dumontd' Urville (Total :15) 

En el apartado de las colecciones de 
Antropología Física es destacable el 
grupo escultórico de vaciados de escayo­
la del siglo XIX que representan los bus­
tos de diferentes razas del mundo, estas 
fueron compradas al Museo de Historia 
Natural de París y son una copia de los 
que ya tenía este Museo, entre los que se 
encuentran, entre otros, algunas repre­
sentaciones de los indios fueguinos de la 
zona de Tierra de fuego entre la fronte­
ra de Argentina y Chile. 

135 



La selección de los Objetos para la expo­
sición 
Tras el estudio y análisis de los fondos se 
realizo una selección previa de 238 obje­
tos, elegidos por sus características fun­
cionales, estéticas y por su significado en 
el discurso expositivo, así mismo se tuvo 
en cuenta su estado de conservación y su 
fragilidad para dar las indicaciones opor­
tunas a los responsables del niontaje 
expositivo, para que en su momento se 
tomaran las medidas adecuadas de segu­
ridad, estabilidad y control físico-químico 
de las piezas. 

A través del análisis concreto de estos 
objetos, de su documentación, y de las 
diferentes lecturas que se podían realizar 
de cada uno de ellos se realizó una inves­
tigación que planteaba las siguientes 
cuestiones: 

1. La Contextualización de los fondos 
museográficos americanos a partir 
de la documentación bibliográfica y 
de los resultados obtenidos en el 
estudio y análisis de las fichas de 
inventario y catalogación y de la 
documentación existente en el 
Museo Nacional de Antropología. 

2. El estudio y conocimiento de los 
valores sociológicos y antropológi­
cos que aportan los documentos 
objetuales de las colecciones ameri­
canas en el Museo Nacional de 
Antropología. 

3. El estudio de los diversos aspectos 
de la vida cotidiana y los cambios 
culturales producidos en el seno de 
las distintas comunidades, a través 
de la lectura de las piezas seleccio­
nadas. 

4. El estudio de la indumentaria tradi­
cional en las culturas americanas y 
los cambios culturales producidos 
en algunas comunidades. 

5. La investigación de las fiestas y 
expresiones lúdicas más tradiciona­
les del continente americano. 
Seleccionando las máscaras, la indu­
mentaria festiva, los juguetes y los 
instrumentos musicales americanos 
más significativos a partir de las 
colecciones existentes en el museo. 

6. Analizar las distintas manifestaciones 
rituales, creencias y religiosidad de 
los diferentes grupos étnicos que 
pueblan el continente americano, 
teniendo presente las colecciones 
que existen en el museo. 

Durante este periodo se realizaron tam­
bién algunas consultas sobre fiestas mexi­
canas a las antropólogas Eva M" Garrido 
Izaguirre, profesora de Arte Etnográfico 

en la universidad de Morelia y a Catalina 
Rodríguez, subdirectora de Etnografía del 
Museo Nacional de la Universidad de 
Morelia, así como a la doctora argentina 
Monica Gudemus, especialista en etno-
musicología, que aportó algunas informa­
ciones valiosas sobre los instrumentos 
musicales seleccionados para el nuevo 
montaje. 

3̂  etapa: estudio, desarrollo y 
redacción de la propuesta de 
renovación de la exposición per­
manente de la sala de América 
del Museo Nacional de Antro­
pología 

Introducción 

Antes de la nueva renovación expositiva, 
la Sala de América seguía un criterio 
exclusivamente geográfico, en el que 
apenas se reflejaba una pequeña parte de 
la realidad americana, centrada exclusiva­
mente en algunos grupos étnicos de la 
Amazonia, en los Inuit del Ártico y 
Canadá y en la indumentaria indígena 
guatemalteca, para finalizar, en el rellano 
de la escalera, con una pequeña muestra 
de algunos objetos precolombinos de la 
zona del Perú y del área Circuncaribeña. 

El continente americano presenta una 
gran variedad geográfica y cultural, desde 
las frías zonas árticas de América del 
norte como Alaska y Canadá, hasta los 
parajes solitarios de la Patagonia y Tierra 
de fuego, pasando por tierras de norte y 
Centroamérica o por las cordilleras de los 
Andes y la gran cuenca amazónica, 
donde la variedad de paisajes es infinita y 
en ellos distintos pueblos aborígenes 
debieron adaptarse a un medio natural 
no exento de dificultades. 

Ya desde época prehispánica se hicie­
ron patentes las diferencias culturales, 
posteriormente estos pueblos evoluciona­
ron de manera desigual e independiente, 
a lo que contribuyeron las distintas 
influencias europeas que los conquista­
dores (portugueses, españoles, ingleses o 
franceses) difundieron por este vasto 
continente, sin olvidar la presencia de 
elementos culturales africanos en zonas 
del Caribe. 

En la América prehispánica la mayoría 
de las poblaciones eran agrícolas, sin 
embargo en aquellas zonas cuyas condi­
ciones climáticas fueron más extremas se 
mantuvieron los modos de vida nómada, 
con economías basadas en la caza, pesca 
y recolección. Los focos de mayor floreci-
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miento se encontraban en Mesoamérica y 
los Andes, donde se desarrollaron las 
altas civilizaciones americanas. Basaron 
su economía en una agricultura que 
empleaba sistemas de riego, para la pro­
ducción de maíz, fríjol, calabaza, chile, 
cacahuete, patatas y mandioca. 
Asimismo, se domesticaron animales con 
distintos fines como el guajolote o el 
perro, para el consumo; la llama, la alpa­
ca, la vicuña o el guanaco para el trans­
porte y para la obtención de fibras texti­
les. En estos dos grandes focos surgieron 
verdaderos Estados, con alta concentra­
ción de población, jerarquizados social-
mente y con un desarrollo religioso, 
comercial y de gobierno muy destacable. 

Tras el descubrimiento de América y la 
posterior conquista por los europeos, 
numerosos factores como la esclavitud y 
la explotación de mano de obra de nati­
vos y africanos por parte de una incipien­
te sociedad criolla y el intercambio de 
productos naturales y de tecnología entre 
ambos mundos, ocasionaron cambios en 
los valores y estilos tradicionales de vida, 
originándose desde entonces un mestiza­
je étnico, religioso y cultural. 

En la actualidad, la realidad americana 
se mueve en una dinámica de confronta­
ción Norte-Sur, con una frontera natural: 
la de Río Grande. El endeudamiento pro­
gresivo ha originado una dependencia 
económica, que repercute sobre las 
poblaciones autóctonas y se manifiesta 
en una inestabilidad social del conjunto 
de la población. Las desigualdades socia­
les, el narcotráfico, las guerrillas y las 
luchas de poder por la tenencia de tierra 
y por los recursos naturales, como el 
petróleo, el gas natural y los metales, han 
provocado la miseria, la pobreza y la des­
esperación en gran parte de la población 
de Latinoamérica. Con dirigentes incapa­
ces de llevar a la práctica los valores de 
la democracia y las libertades, hoy el con­
tinente americano sigue siendo un lugar 
de contrastes, de hermosos paisajes y de 
gran riqueza cultural, pero donde se dan 
de la mano la opulencia y la miseria, la 
alegría y la tristeza, los sueños y la deses­
peranza. Además, por si fuera poco, la 
naturaleza constantemente suele castigar 
a esta parte del mundo con frecuentes 
huracanes, tornados y terremotos. 

Discurso expositivo, secciones y 
áreas temáticas 

El objetivo principal que se perseguía con 
la nueva reforma era el de presentar a un 
público cada vez más heterogéneo, la 

realidad del continente americano 
siguiendo un criterio temático en el reco­
rrido expositivo, donde se trataran temas 
tan sugerentes como ios medios de sub­
sistencia, el transporte, la vivienda, la 
indumentaria, lo festivo y lo lúdico, y por 
último el mundo de las creencias. 

Como introducción a la sala de exposi­
ción, en el vestíbulo de acceso, se plan­
teo la propuesta de exhibir un mapa a 
gran escala del continente americano, en 
el que se localizarán los países, regiones 
y áreas culturales, destacando aquellos 
lugares de dónde proceden la mayoría de 
los testimonios gráficos y los objetos pre­
sentados en la exposición permanente. 
Junto al mapa se deberá incluir un texto 
introductorio, en el que se facilite al 
público la contextualización geográfica y 
cultural de lo que van a contemplar a 
continuación. Además, se les informará 
de los criterios expositivos, recogidos en 
el programa de exposición. 

La Exposición Permanente de la Sala de 
América, quedaría de esta manera, dividi­
da en cinco grandes secciones: 

Sección I. Economía y subsistencia. 
- Caza, pesca y agricultura. 
- Procesos de manufactura en la ali­
mentación: el maíz y la yuca. 

- Armamento. 
- Medios de transporte. 
- Comercio de artesanías y otros 
modos de subsistencia (lavaderos 
de oro, látex y tala de árboles). 

Sección II. ¿.a vivienda y el menaje del 
hogar. 

- La arquitectura y la vivienda en 
América: 5 modelos característicos. 

- Ajuar y menaje. 
- Contenedores para líquidos, bebi­

das energéticas, bebidas rituales: el 
mate, el café, la chicha, el pozole, 
etc. 

- Luminaria, muebles y contenedo­
res de cestería. 

Sección III. Indumentaria, adornos, y 
técnicas de manufactura. 

- La indumentaria en el Ártico, Cen-
troamérica, Amazonas y Perú. 

- Adornos y complementos. 
- Instrumentos y útiles de costura. 

Objetos para la confección de 
adornos. 

- Máscaras ceremoniales de Pluma­
ria Amazónica. 

Sección IV. Actividades Lúdicas. 
- La Navidad y el día de la Cande­

laria: Danza del viejito y La pasto­
rela. 

- El Carnaval de Oruro. 
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- Las Máscaras de los Chañé. 
- Instrumentos musicales. 
- Juegos y juguetes. 

Sección V. Creencias y ritos 
- Religiosidad prehispánica. 
- Chamanismo, plantas sagradas y 

alucinógenos. 
- Animismo. 
- El Rito de paso Ticuna. 
- Cristianismo. 
- Sincretismo. 
- Ritual Ñañigo. 
- Ritual Vudú. 
- Altar de muertos. 

La 1' sección, estará dedicada a los 
modos de vida de subsistencia, medios 
económicos, armamento y transportes. En 
ella se mostraran aquellos objetos selec­
cionados que están relacionados con la 
caza y la pesca, medios de subsistencia 
más habituales en la selva amazónica o 
en el ártico, junto con útiles agrarios uti­
lizados en el trabajo del campo y objetos 
comúnmente utilizados en el proceso de 
elaboración y transforaiación de alimen­
tos, como el metate (piedra para moler el 
grano de maíz) de los que museo posee 
bellos ejemplares de centroamérica, uno 
de ellos realizado en piedra volcánica por 
el grupo indígena mexicano purépecha y 
el otro de época prehispánica de Costa 
Rica. 

Hemos realizado una pequeña selec­
ción de armamento basándonos en su 
diversidad funcional. Aunque antigua­
mente muchas armas se utilizaron como 
defensa en las luchas intertribales por la 
tenencia de tierra, en diversos actos cere­
moniales o como medio de subsistencia, 
para la caza o la pesca, hoy sin embargo 
se utilizan básicamente como producto 
comercial de venta al turismo. 

Dedicaremos también una vitrina al 
transporte, donde se expondrán diversos 
modelos en miniatura que ejemplifican 
algunas tipologías utilizadas por las dis­
tintas culturas representadas en este 
museo, como por ejemplo las raquetas 
de nieve, el kayac o el trineo de los Inuit; 
la canoa de los Yaghan y la totora del 
Titicaca. 

Finalmente, dentro de esta sección, 
consideramos importante reflejar otro 
modo de subsistencia, cada vez más prac­
ticado por numerosas comunidades indí­
genas, el comercio de artesanías destina­
das al turismo nacional e internacional. 
En esta vitrina se mostraran algunos 
objetos que abandonando sus funciones 
tradicionales domésticas, ceremoniales u 
ornamentales han conseguido a cambio 

que las comunidades indígenas obtengan 
beneficios económicos con su venta. 

Otras actividades económicas, como 
los lavaderos de oro, el trabajo del látex 
o la tala indiscriminada de árboles en el 
Amazonas, se explicaran a través de 
medios gráficos, como la fotografía. 

La 2* sección tratará de ofrecer una 
aproximación a la vida cotidiana y a los 
hogares en América, iniciándose el reco­
rrido en el ámbito de la vivienda o ilus­
trando dicha sección con maquetas de los 
distintos tipos de vivienda más caracterís­
ticos del continente americano, siempre 
centrándonos en aquellas culturas que 
están representadas en nuestras coleccio­
nes. 

Para ello se eligieron los siguientes 
modelos a escala para representar las 
viviendas tradicionales americanas: 

1. Iglú, vivienda inuit, regiones centra­
les y oeste de Canadá. 

2. Troje, casa típica de la región de la 
sierra de Michoacán (México).. 

3. Maloca o vivienda comunitaria del 
Amazonas. 

4. Vivienda del lago Titicaca realizada 
en Totora (Perú). 

5. Vivienda Aimara del norte de Chile y 
sur del Perú. 

En cada uno de estos dioramas demos­
traremos como la diversidad medioam­
biental va a condicionar no solo la tipo­
logía de la vivienda, tanto en su construc­
ción como en los materiales empleados: 
hielo, madera, piedra o fibras vegetales; 
si no también en los modos de subsisten­
cia, la alimentación, el transporte, la indu­
mentaria, o la forma en la que entienden 
el mundo y sus creencias los distintos 
grupos culturales aquí representados. Al 
mismo tiempo, los visitantes, podrán 
comprobar como la indumentaria, utensi­
lios y otros objetos reproducidos en los 
dioramas se corresponden con los origi­
nales expuestos. 

Entre los diversos objetos selecciona­
dos destacamos aquellos que forman 
parte del menaje del hogar, se mostrará 
una selección de utensilios procedentes 
de distintos lugares y realizados con 
diversos materiales. 

La 3* sección estará dedicada a la indu­
mentaria de los distintos pueblos ameri­
canos, principalmente a la de aquellos 
que están representados en la coleccio­
nes del museo, como son los de 
Centroamérica (México y Guatemala), 
Perú, pueblos amazónicos y zona del 
Ártico. La indumentaria nos habla del sta­
tus social, económico, religioso o cultu­
ral, nos habla de tendencias, de tradición 
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y creatividad, de singularidad o globali-
dad de heterogeneidad u homogeneidad. 
A través de esta sección, veremos cómo 
el hombre americano ha sido capaz de 
adaptarse al medio, y en muchos casos a 
condiciones climatológicas y geográficas 
extremas, sirviéndose de las materias pri­
mas que estaban a su alcance para crear 
un tipo de vestimenta adecuado a sus cir­
cunstancias. También se exponen algu­
nos objetos utilizados en la fabricación de 
textiles y complementos para el adorno 
corporal, como la joyería: pendientes, 
collares; los adornos de pluma, o la pin­
tura facial. 

En Guatemala y prácticamente toda 
Centroamérica una de las tradiciones más 
arraigadas es la manufactura textil realiza­
da en telar de cintura por las mujeres que 
desde su infancia han aprendido a elabo­
rar sus propios huípiles, estos tienen gran 
importancia no solo como indumento, 
sino como signo externo de identificador 
social y cultural, como distintivo indivi­
dual, familiar o de pertenencia a un 
grupo. 

Los Inuit antes de que apareciera el 
comercio, eran ellos mismos los que 
manufacturaban todo aquello que les era 
necesario para sobrevivir, aprovechando 
los materiales que les ofrecía el medio en 
el que habitaban, confeccionaron ellos 
mismos los útiles con los que realizarían 
su indumentaria y los utensilios domésti­
cos o armamento para la caza y la pesca. 
En la actualidad muchos objetos están 
desapareciendo y otros están cambiando 
sus usos. Las gafas de hueso de caribú ha 
sido sustituida por gafas Ray-Ban de cris­
tal y plástico. Y El cuchillo ulú que servia 
para el despiece ha desaparecido, las 
lámparas de piedra con grasa de foca ha 
sido sustituida por lámparas de gas y hor­
nillos para calentarse, etc. En el amazo­
nas también esta ocurriendo lo mismo, 
por esta razón es fundamental la labor de 
recogida, rescate y conservación de obje­
tos etnográficos realizada por esta institu­
ción para que las generaciones futuras 
conozcan otras formas de vida, otros 
objetos que hoy tienden a desaparecer. 
Una forma de rescatar y traer a la memo­
ria otros modos de vida tradicional, otras 
costumbres. 

En la 4* sección IV, centrada en lo fes­
tivo y lo lúdico, se expondrá una selec­
ción de trajes y máscaras que ejemplifi­
quen algunas de las fiestas, bailes y cele­
braciones más populares de América 
Latina, así como una pequeña selección 
de instrumentos musicales, juegos y 
juguetes utilizados por los pueblos ame­

ricanos. En esta sección se pretende que 
el público conozca otros modos de vivir 
la fiesta, la música y la danza, compro­
bándose en algunos casos las claras 
semejanzas culturales existentes entre 
América y España. 

Entre muchas de las celebraciones más 
importantes de toda Latinoamérica, desta­
camos el carnaval de Oruro, declarado 
desde el año 2001 patrimonio oral e 
intangible de la humanidad, una de las 
fiestas tradicionales más espectaculares 
de Solivia, a la que cada año acuden un 
mayor número de visitantes y turistas. 

A través del estudio de los fondos ame­
ricanos del Museo Nacional de 
Antropología hemos detectado algunas 
carencias, ya que solo hay ejemplos de 
juguetes pertenecientes al grupo cultural 
Purepecha y a los Inuit. En cuanto a los 
instrumentos musicales, ha excepción de 
la excelente colección de cencerros y 
tambores ñañigos y haitianos, y de algu­
nos instrumentos amazónicos, no tene­
mos ejemplares de otras culturas america­
nas. Seria interesante incrementar las 
colecciones o depósitos de otras institu­
ciones con el fin de cubrir estas lagunas 
para completar el discurso expositivo. 

La 5* y última sección hace referencia a 
los ritos y sistemas de creencias america­
nos. Como introducción al tema se dedi­
cará una de las vitrinas a la religiosidad 
prehispánica, con ejemplos de las distin­
tas culturas representadas en nuestras 
colecciones. Antes de introducirnos en 
los ritos y conocer las manifestaciones 
religiosas más importantes celebradas 
actualmente en América, dedicaremos un 
apartado a explicar como muchas de 
estas culturas, desde época prehispánica, 
hicieron uso de las drogas, casi siempre 
con fines religiosos, medicinales o mági­
cos, ejemplificando con algunos objetos y 
fotografías la función ritual de algunos de 
los alucinógenos más empleados en 
América, como el peyote o el yopo, o la 
ayahuasca también llamada yage, bebida 
considerada como uno de los más poten­
tes alucinógenos, y que hasta hoy es uti­
lizada por distintos grupos amazónicos 
en sus ceremonias y rituales sagrados 
para entrar en contacto con los espíritus. 

Entre los cultos animistas más destaca­
dos nos encontramos con la reducción de 
cabezas humanas por los Jíbaros, el uso 
de máscaras empleadas en diversos ritua­
les de paso y en las ceremonias de inicia­
ción celebradas por distintos grupos lin­
güísticos y étnicos del Amazonas; por 
otro lado se dedicará también un aparta­
do especial al cristianismo, en el que 
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mostraremos algunos objetos y fotografí­
as que ejemplifiquen la religiosidad 
popular en Latinoamérica. 

El sincretismo se explicará a través de 
diversos objetos rituales y de paraferna-
lia, de procedencia haitiana, empleados 
en el vudú, y mediante algunos ejempla­
res de instrumentos musicales utilizados 
por la sociedades secretas de los ñañigos 
en Cuba. 

Para finalizar el recorrido de la exposi­
ción y dentro de esta última sección, 
mediante la recreación de un altar de 
muertos trataremos de mostrar como 
celebran los mexicanos cada año la fiesta 
de difuntos los días 1 y 2 de noviembre, 
una celebración de tipo sincrético que 
auna elementos de tradición prehispánica 
con la tradición cristiana. 

CuestionesTécnicas y Materiales 

En cuanto a los aspectos materiales y téc­
nicos que atañen a la sala permanente y 
al vestíbulo de acceso, hay que tener en 
cuenta en la futura remodelación, el 
acondicionamiento y mejora del pavi­
mento, el color de las paredes y de las 
vitrinas, el tapizado interior de las vitri­
nas, el tipo de soportes y paneles, y el 
tipo de gráfica a utilizar. 

La sala de exposición permanente de 
América en el anterior montaje contaba 
con 24 vitrinas de distintas medidas y 
tipología. Se planteo la posibilidad de 
reutilizarlas, eso sí especificando una serie 
de mejoras: como el cambio de algunas 
cerraduras, la supervisión de la instala­
ción eléctrica, la reposición de fluorescen­
tes, la mejora y unificación de la pintura 
exterior y del tapizado interior, seleccio­
nando un material que además de ser ino­
cuo realce la presencia de los objetos. 
También se especificó que todas aquellas 
vitrinas que tuvieran patas debían pane-
larse para unificarse respecto al resto y así 
continuar con el mismo criterio utilizado 
en la sala de África y de Filipinas. 

• 4 vitrinas enteras de 250 x 63 x 205 cm 
• 4 vitrinas enteras de 164 x 63 x 205 cm 
• 12 vitrinas de patas de 164 x 63 x 205 

cm 
• 2 vitrinas de patas de 120 x 63 x 205 cm 
• 2 vitrinas de patas de 150 x 80 x 112 cm 
En cuanto a los soportes para los obje­

tos se dieron las indicaciones oportunas 
para que se tuviera en cuenta el tipo de 
material que se pretendía exponer, unifi­
cando criterios y colores de la tapicería 
con respecto al color de las vitrinas. 
Principalmente, se hizo hincapié en pres­

tar especial atención a los soportes especí­
ficos para la indumentaria y la plumaria, 
pues debido a su fragilidad había que evi­
tar todo tipo de tensiones, utilizando para 
la realización de los soportes un material 
estable, libre de ácidos e inocuo. Por otro 
lado, se planteó la posibilidad de realizar 
pedestales y soportes especiales para des­
tacar, por su importancia algunos objetos 
de las colecciones americanas. 

En cuanto a los materiales y al diseño 
de los soportes de información como: 
títulos, paneles de introducción a cada 
sección, textos introductorios a las vitri­
nas, cartelas, etc. Se planteó la posibili­
dad de continuar con el mismo criterio 
seleccionado para la sala de África, tra­
tando de esta manera de unificar el con­
junto de las salas permanentes del 
Museo. En dichos soportes se realizarían 
breves introducciones a cada sección, 
con mapas y planos y la explicación de 
manera gráfica del proceso de elabora­
ción de algunas artesanías como la cerá­
mica o el trabajo de plumaria, cuestiones 
que se pensó podían enriquecer la visita. 
Por otro lado, también se planteó unificar 
el diseño de la gráfica. 

Una vez realizada la selección definiti­
va de las piezas y de los soportes se aten­
dió a la distribución de las vitrinas y al 
circuito de la exposición. Para ello se 
tuvieron en cuenta las dimensiones de la 
sala y de las vitrinas, así como el criterio 
temático elegido. En cuanto a la circula­
ción, se sugirió que el visitante podía ini­
ciar su entrada por la derecha y continuar 
su recorrido en el sentido direccional que 
impone la propia galería. Respecto a las 
áreas de descanso, se propuso que a lo 
largo del recorrido se ubicaran al menos 
dos zonas con asientos para que el visi­
tante pudiera descansar o relajarse 
durante el transcurso de la visita 

Conservación y Seguridad 

Referente al tema de la conservación pre­
ventiva, decir que casi todas las piezas 
seleccionadas para el nuevo montaje 
requerían de limpieza, tratamiento y 
soportes adecuados sobre todo en el caso 
de la indumentaria y algunos objetos de 
plumaria. En el Anexo II del proyecto de 
renovación expositiva presentado al 
Ministerio, se adjunto un listado de 145 
piezas que requerían de un tratamiento 
de limpieza o restauración. 

En cuanto al tema de iluminación se 
planteo la posibilidad de eliminar alguna 
fuente de luz artificial de algunas vitrinas. 
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o bien optar por un tipo luz puntual de 
bajo nivel lumínico que no sobrepasará 
los 45 LUX de máxima. Asimismo, se hizo 
hincapié en reforzar la conservación de 
los objetos más sensibles a la lyz median­
te filtros de protección contra la luz ultra­
violeta. Otra de las opciones planteadas 
para una mejor conservación de piezas 
tan delicadas como la plumaria o los tex­
tiles, fue la de sustituir cada seis meses 
este tipo de objetos por otros de simila­
res características. 

Comunicación y Difusión 

En el apartado de comunicación y difu­
sión se puso especial atención en el 
soporte informativo de textos y carteles, 
tratando de que fuera lo más didáctico, 
claro y conciso, puesto que no se preten­
día explicar nada nuevo al especialista 
sino hacer más comprensible y accesible 
nuestras colecciones americanas al visi­
tante que acude en busca de nuevos 
conocimientos y que llega al museo atra­
ído quizás por aprender algo más de 
otras culturas, de otros continentes y 
otras formas de vida. 

En el mundo en el que hoy vivimos, 
multicultural y multiracial, que tiende 
hacia la globalización de las culturas, 
debemos ser un referente para nuestras 
comunidades y como institución museís-
tica, tenemos la responsabilidad de acer­
car y hacer más comprensibles otras for­
mas de vida y de pensamiento. En defini­
tiva debemos acercar a las distintas cultu­
ras, favoreciendo si cabe que se estre­
chen cada día más los lazos entre ellas. 

Se propuso al departamento de 
Difusión que se plantearan rutas alterna­
tivas a la exposición permanente, dedica­
das a un público infantil, teniendo en 
cuenta su nivel de conocimiento intelec­
tual y sus capacidades cognitivas y emo­
cionales. 

Otra propuesta planteada en el proyec­
to fue la de fomentar la participación de 

jóvenes investigadores antropólogos en 
actividades relacionadas con el mundo de 
la antropología y de la etnografía ameri­
cana, a través de conferencias, grabacio­
nes o filmaciones en las que se muestren 
los resultados de sus investigaciones o 
del trabajo de campo realizado en el 
medio americano. 

Un museo antropológico debe favore­
cer la comunicación a todos los niveles, 
pero sin duda debe dirigirse a las comu­
nidades más próximas y por esta razón el 
departamento de Difusión deberá seguir 
colaborando con el departamento de 
América en proyectos de integración 
social, acercando a las distintas comuni­
dades étnicas que quieran participar en 
las actividades del museo. 

Para unificar los criterios con la sala de 
África se propuso la construcción de una 
vitrina que estuviera destina a la pieza del 
mes, donde poder mostrar al visitante de 
manera rotativa aquellos objetos que des­
taquen por su calidad, por su significa­
ción o por su valor cultural. 

Además se propuso editar unos folletos 
dedicados a la pieza seleccionada del 
mes, para así contribuir a la difusión cien­
tífica de la institución y poder profundi­
zar en ciertos contenidos que no podían 
ser reflejados en la muestra permanente. 
Otra propuesta fue la de organizar ciclos 
de conferencias para adultos o activida­
des dedicadas a un público infantil sobre 
la pieza del mes o sobre alguno de los 
objetos más significativos de la exposi­
ción permanente. 

Finalmente, dejamos abierta la posibili­
dad de que en un futuro, en el espacio 
vestibular, se pudieran proyectar audiovi­
suales o pequeños documentales temáti­
cos de corta duración emitidos desde un 
monitor o pantalla. Videos en los que se 
refleje la actualidad del continente ameri­
cano, o de algún país en concreto como 
puede ser Argentina, o que traten cues­
tiones más puntuales como rituales, eco­
sistemas, vivienda, o actividades relacio­
nadas con el comercio o la artesanía. 
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Anales del Museo Nacional de Antropología 2006 

Normas de presentación de ori­
ginales 

El cumplimiento de las siguientes normas 
es requisito imprescindible para la acep­
tación de originales. 

La forma de presentación de los origina­
les será a doble espacio, con formato de 
página a tamaño DIN A4 que se deberá 
ajustar al formato siguiente: Márgenes 
superior e inferior de 2,5 cm. e izquierdo 
y derecho de 3 cm., y tipo de letra Arial 
12. 
Los trabajos se presentarán en papel y en 
soporte informático, preferentemente 
Word. No se deberán romper las palabras 
con guiones al final de las líneas para 
ajustarse el margen derecho. 
Cada original estará compuesto consecu­
tivamente de las siguientes secciones: 
-Portada, en la que figure el título, nom­
bre y apellidos del autor, Institución 
Científica a la que pertenece y dirección. 
-Resumen, en español o inglés, de los 
aspectos fundamentales del original. No 
debe ser una introducción o listado de 
temas. La extensión máxima será de 10 a 
15 líneas. 
- Texto, con una extensión máxima de 15 
a 30 páginas, incluyendo la bibliografía y 
las notas. 
- Notas, numeradas consecutivamente y 
no situadas al pie de cada página, sino al 
final del texto y comenzando una nueva 
página. Las notas sólo se utilizarán en 
caso necesario, estando limitadas al mate­
rial que no pueda ser convenientemente 
introducido en el texto. Se eliminarán las 
notas excesivamente largas. La extensión 
deberá estar en torno a 2 ó 3 líneas. 
- Bibliografía, comenzando una nueva 
página y sin incluir las publicaciones que 
no se hayan citado en el texto. La 
Bibliografía se relacionará por orden alfa­
bético del siguiente modo: Apellido del 
autor en mayúsculas, nombre en minús­
culas, año de edición, título de la obra, 
ciudad y editorial, según los siguientes 
ejemplos: 

Libros: BARTON, Roy Franklin (1955): 
The Mythology of the Ifugaos. 
Philadelfia: American Folklore Society. 

Catálogos: W.AA. (1985): L'art de la 
pluma: Indiens du Brasil. Genéve. 
Musée d'Ethnographie. 

Artículos en libros: HALPERÍN DONG-
HI, Tullo (2004): "El lugar del peronis­
mo en la tradición política argentina". 
En Samuel Amaral y Mariano Ben 
Ptokin (comp.): Perón, del exilio al 
poder. Buenos Aires: EDUNTREF. 
Segunda edición, pp. 19-42. 

Artículos en revistas: VERDE CAS ANO-
VA, Ana (1996): "La sección de América 
del Museo Nacional de Antropología". 
En Anales del Museo Nacional de 
antropología, III. Madrid: Ministerio de 
Cultura. Pp. 335-353. 

- Referencias bibliográficas, se realizarán 
en el propio texto, entre paréntesis, citan­
do el apellido del autor, seguido del año 
de edición y, en su caso, dos puntos y la 
página o páginas a las que se haga alu­
sión, según el siguiente ejemplo: 

(Ellis, 1981: 194) 

- Material gráfico (dibujos, mapas, foto­
grafías) en caso de utilizarse, estarán 
numerados consecutivamente, indicando 
el lugar preferido para su colocación den­
tro del texto original. Estas indicaciones 
se respetarán en la medida que la com­
posición lo permita. En páginas aparte se 
incluirá un listado o relación con el texto 
correspondiente a cada material gráfico y 
el mismo orden numérico. El material 
gráfico será devuelto a los autores 
después de la publicación del texto. Las 
ilustraciones deberán tener la calidad 
suficiente para poder ser reproducidas: 
pueden enviarse en soporte informático, 
manteniendo el grado de calidad, en los 
formatos más usuales (BMP, TFF, JPG). El 
número máximo de fotografías a incluir 
es de 5. 

En el artículo se incluirán todos los datos 
necesarios para contactar con el autor, 
por vía telefónica, electrónica y postal. 

Todo artículo que no cumpla con los 
requisitos de formato y presentación o 
contenido será devuelto al autor. 
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